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Editorial

Iniciamos este segundo año de nuestra Revista de Responsabilidad social de la 
Empresa manteniendo la misma estructura de los anteriores números: “artícu-
los científicos”, “colaboraciones, documentos, buenas prácticas y casos”, “pun-
tos de vista” y reseñas. Los artículos aceptados e incluidos en este número, 
de carácter general, son seis, cuyos rasgos distintivos podemos resumir de la 
siguiente manera.

El primer artículo elaborado por las profesoras Saavedra Romero, Fernández 
de Tejada Muñoz y López López versa sobre un modelo de gestión ética de 
recursos humanos, basado en la denominada teoría de recursos y capacida-
des. Básicamente se asume que las personas de la organización poseen capa-
cidades, conocimientos y habilidades que, conjuntamente, juegan un papel 
preponderante en la generación de ventajas competitivas de la empresa. En 
este contexto se explora la importancia de la ética en la gestión de recursos 
humanos en una empresa cuya cultura se base en valores compartidos.

La relevancia que el comercio electrónico va alcanzando en la economía es 
creciente, aunque se señala que la falta de seguridad jurídica y la desconfian-
za del potencial consumidor frenan su desarrollo. En este último aspecto los 
profesores López Jiménez y Martínez López analizan el papel que los códigos 
de conducta pueden jugar en la mitigación y erradicación de elementos que 
causan o motivan la desconfianza, si las empresas asumen públicamente su 
compromiso en el cumplimiento de dichos códigos.

El trabajo de Tomás Páez, se ocupa de analizar la percepción que la PYME ve-
nezolana tiene de la RSE, basándose en una encuesta que remitió a más de 
2.500 empresas venezolanas, de las que obtuvo respuesta de 45; dos tercios 
de estas indicaron conocer el significado de RSE. En este trabajo se apuntan 
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interesantes aspectos sobre este colectivo empresarial. Así se indica que un 
considerable número de empresas “no cumple cabalmente con las exigencias 
del marco legal y no obstante se realizan inversiones en programas de respon-
sabilidad social”. También hay un amplio colectivo que considera a la RSE como 
sinónimo de cumplimiento del marco legal. Estas empresas enfocan funda-
mentalmente la responsabilidad social desde el prisma del trabajador.

El trabajo de los Profesores Crespo y Ripoll de la Universidad de Valencia y de 
Arturo Giner, Directivo de la Autoridad Portuaria de Valencia, propone una guía 
para la preparación de memorias de sostenibilidad para un sistema portuario. 
La propuesta, siguiendo las recomendaciones del Global Reporting Iniciative 
(GRI), se basa en una encuesta dirigida a las 28 Autoridades Portuarias que 
configuran el Sistema Portuario de Titularidad Estatal (SPTE), a la que respon-
dieron ocho. Con dicha encuesta se trataba de conocer la información disponi-
ble en dichas organizaciones. Basándose en dicha información y en el análisis 
económico realizado sobre el sistema portuario se identifican los grupos de 
interés relevantes en el tema objeto de estudio.

La Profesora Mendoza desarrolla en su artículo una idea novedosa como base 
de una nueva estrategia de Inversión Socialmente Responsable. La estrategia 
se basa en la comercialización de fondos sociales que adquieren “acuerdos de 
vida”, lo que proporcionaría liquidez a enfermos con cierta gravedad que re-
ciben insuficientes prestaciones públicas de dependencia. La creación y ges-
tión de dichos fondos por parte de entidades financieras puede constituir una 
aportación a los mercados financieros en un segmento claramente de respon-
sabilidad social.

Las profesoras Gutiérrez Ponce y Navallas Labat analizan el contenido de infor-
mación publicada en los informes anuales de las empresas del IBEX-35 para el 
periodo previo a la entrada en vigor de las Recomendaciones del Instituto de 
Contabilidad y Auditoría de Cuentas. La difusión de la información se mide a 
través de un índice. El trabajo concluye que ha existido una escasa difusión de 
la información medioambiental. Asimismo se muestra que la variable que me-
jor explica la decisión de revelar esta información es el tamaño de las empre-
sas, medido por la cifra de ventas y número de empleados. Este trabajo pone 
de manifiesto que queda pendiente, para una futura investigación el análisis 
del efecto de las adaptaciones promulgadas por el Instituto de Contabilidad 
en la difusión de información medioambiental de las empresas.
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En el apartado colaboraciones, documentos y casos incluimos la buena prácti-
ca elaborada por Paula Otero sobre el voluntariado ambiental del Banco Popu-
lar presenta este proyecto y sus resultados, realizando un análisis de la vincula-
ción del caso con la visión de la Responsabilidad Social Corporativa del banco.

También ofrecemos la colaboración de José Ignacio Suviri Carrasco sobre los 
modelos de evaluación de la reputación corporativa. En su aproximación con-
ceptual a la reputación subraya su cualidad de activo intangible, su carácter 
tácito y su condición de factor estratégico en la creación de valor en la em-
presa. Dado que la reputación proyecta la imagen global de la organización 
su concepción ha de formar parte del pensamiento estratégico de la empresa.

Para desarrollar una buena gestión de la RSE es condición necesaria la identifi-
cación previa de los grupos de interés de la empresa. Partiendo de esta premisa 
Emiliano Battista y José Luis Blasco, ambos directivos de KPMG, estudian y ex-
plican la propuesta de Accountability para la gestión de los grupos de interés.

Hemos preguntado a tres directivos y a tres profesores su opinión sobre la si-
guiente pregunta: ¿Qué prioridades de RSE habría que establecer en época 
de crisis? Queremos resaltar que en un espacio breve nuestros colaboradores 
han explicitado sus reflexiones que nos permitirán comentar las ideas apor-
tadas y afianzar más el sentido de la RSE. Por ello, agradecemos el esfuerzo 
realizado a Miguel Ángel Prieto (Banco Popular), María Eugenia de Barnola 
(Fundación Repsol), Antonio Calvo (Red Eléctrica), Luis Ángel Guerras Martín 
(Universidad Rey Juan Carlos), Isabel de la Torre (Universidad Autónoma de 
Madrid) y Mercedes Ruiz Lozano (Universidad de Córdoba).
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Resumen
La teoría de recursos y capacidades establece una nueva visión sobre la ges-
tión de recursos humanos que permite su integración en la gestión de la or-

Modelo de gestión ética de 
recursos humanos:  
un enfoque basado en la teoría 
de recursos y capacidades
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ganización, al mismo tiempo que otorga a las personas y a las capacidades, 
conocimientos y habilidades que estas poseen, un papel preponderante en la 
obtención de ventajas competitivas.

Teniendo en cuenta los estudios que incorporan la función de recursos hu-
manos a la estrategia de la empresa, este trabajo explora la importancia de 
las personas y de la ética –como recursos estratégicos intangibles–, y de la 
Gestión Ética de Recursos Humanos (GERRHH) –como capacidad estratégica–, 
de manera que, a través del Modelo de Gestión Ética de Recursos Humanos 
(Modelo GERRHH) desarrollado, las organizaciones puedan obtener una ven-
taja competitiva sostenible.

Palabras clave
Ventaja competitiva, enfoque de la empresa basada en los recursos, ética, ges-
tión de recursos humanos, estrategia.

Código JEL: M14

Summary
The resource-based view of the firm is currently leading to a new perspective 
on human resources management, allowing for its integration in the organiza-
tion’s management while assigning a preeminent role to employees and their 
capabilities, knowledge and skills in order to obtain competitive advantages. 
Taking into account previous research that incorporates human resources into 
business strategies, the present paper analyses the importance of employees 
and Ethics, taken as intangible strategic resources; and of an Ethical Manage-
ment of human resources, herein defined as a strategic capability. In our Model 
of Ethical Human Resources Management, we propose to integrate the Ethical 
dimension into every component of the human resources department so that 
organizations may obtain sustainable competitive advantage in time.

Key words
Competitive Advantage, Ethics, Human Resources Management, Resource-
based View, Strategy.

JEL code: M14
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Introducción
La necesidad de integrar la función de recursos humanos en la estrategia ge-
neral de la empresa es un argumento cada vez más utilizado por autores que 
consideran que los resultados alcanzados por las empresas están relacionados 
con la coherencia que exista entre ambas (Wright et al., 1994; Delery y Doty, 
1996; Youndt et al., 1996). Además, la ventaja competitiva es más fácil de al-
canzar cuando los recursos humanos están enlazados con la estrategia de la 
empresa (Mahoney y Pandian, 1992; Wright y Snell, 1998).

Partiendo de la visión de la empresa basada en los recursos (Wernerfelt, 1984; 
Rumelt, 1984; Barney, 1986; Dierickx y Cool, 1989), ampliada con el concep-
to de capacidades (Selznick, 1957; Itami, 1987; Prahalad y Hamel, 1990; Teece, 
1998), en este trabajo introducimos la ética como un recurso estratégico inse-
parable de las personas, que nos permitirá desarrollar una capacidad estraté-
gica: la Gestión Ética de Recursos Humanos (GERRHH).

El Modelo de Gestión Ética de Recursos Humanos (Modelo GERRHH) que 
proponemos, engloba las rutinas organizativas que recogen las prácticas de 
gestión y políticas de la empresa relacionadas con las personas. Este modelo 
integra la ética en todas las áreas de gestión de recursos humanos, incluida la 
dirección de la empresa, lo que convierte a la gestión ética de los mismos en 
una metacapacidad (Collis, 1994) de costosa imitación que genera una ventaja 
competitiva duradera.

La ética como recurso estratégico y la gestión ética como 
capacidad estratégica
Desde los años 60 y hasta finales de los 80, las diferencias existentes entre los 
resultados de las empresas intentaban justificarse exclusivamente siguiendo 
argumentos que señalaban que tanto la formulación de la estrategia, como la 
explicación de la posición competitiva de una empresa se centraba exclusiva-
mente en aspectos externos (Porter, 1980). Otros autores intentan posterior-
mente dar un giro a esta postura al hablar de heterogeneidad entre empresas, 
y buscan en dicha heterogeneidad la explicación a los diferentes resultados 
obtenidos (Rumelt, 1984; Barney, 1991). Esta idea va unida a la teoría de los re-
cursos y capacidades (Prahalad y Hamel, 1990; Barney, 1991; Grant, 1991; Amit 
y Shoemaker, 1993; Peteraf, 1993), teoría que pone el énfasis en los aspectos 
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internos de la empresa como factores explicativos de tales diferencias (López 
y Sabater, 2000). 

Esta teoría define la empresa como una colección única de recursos y capaci-
dades que no se pueden comprar y vender libremente en el mercado (Werner-
felt, 1984; Rumelt, 1987; Conner, 1991). Analiza qué recursos y capacidades son 
los que hacen a una empresa concreta diferente, es decir, qué recursos y capa-
cidades pueden constituir una fuente de ventaja competitiva para la empresa 
(Lado y Wilson, 1994; Wright et al 1994; Boxal, 1996; Cappelli y Crocker-Hefter, 
1996; Kamoche, 1996; Mueller, 1996; Barney y Wright, 1998). 

Centrándonos exclusivamente en los recursos, estos pueden considerarse 
como stocks de factores productivos disponibles que posee y controla la orga-
nización, y que constituyen la fuente de las capacidades de la empresa (Maho-
ney y Pandian, 1992; Amit y Schoemaker, 1993). 

De los dos tipos de recursos que distingue Grant (1996), tangibles e intangi-
bles, los primeros son los más fáciles de detectar y evaluar, ya que están iden-
tificados y valorados a través de la contabilidad; son recursos físicos y financie-
ros. Mientras que los segundos son recursos con alto potencial para sustentar 
ventaja competitiva (Itami, 1987; Kay, 1994).

Los recursos intangibles pueden clasificarse entre los dependientes de las per-
sonas, como pueden ser los conocimientos, las habilidades, la experiencia y el 
entrenamiento, entre otros, y los independientes o no humanos (Navas y Gue-
rras, 2002). Nos interesa especialmente destacar la importancia de los activos 
intangibles como factores determinantes de la competitividad empresarial 
(Kay, 1994), de ahí que consideremos tanto la ética como las personas factores 
determinantes para la posición competitiva de la empresa.

Por su parte, las capacidades son el conjunto de destrezas que permiten es-
tablecer diferencias, activos complementarios y rutinas que proporcionan la 
base para la ventaja competitiva sostenible de la empresa (Teece, 1990; Praha-
lad y Hamel 1990; Amit y Schoemaker, 1993), entendiendo por rutinas los pa-
trones o modelos reguladores y predecibles de actividades formados por una 
secuencia de acciones coordinadas por las personas (Nelson y Winter, 1982; 
Navas y Guerras, 2002).

Para que los recursos, las rutinas organizativas y las capacidades de la empresa 
lleguen a constituir ventaja competitiva, se requiere la habilidad de la gerencia 
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para coordinar los recursos y capacidades implicados, y alcanzar el objetivo 
propuesto (Milgrom y Roberts, 1993). 

La estrategia competitiva establece la forma en la cual una empresa puede 
competir con más eficacia para fortalecer su posición en el mercado (Porter, 
1980, 1985; Porter y Kramer, 2006), existiendo una estrecha vinculación entre 
los recursos de la empresa y la ventaja competitiva que esta puede alcanzar, 
señalando que la razón por la que otras empresas no implantan la estrategia es 
porque no poseen la dotación de recursos apropiados (Reed y DeFillippi, 1990). 
Además, la estrategia funciona como un patrón de asignación de recursos que 
la empresa utiliza para mantener o incrementar su resultado (Cuervo, 1999).

Teniendo en cuenta que la explotación de los recursos y capacidades de la 
empresa no genera por sí sola ventaja competitiva, parece necesario distinguir 
entre recursos o factores productivos y recursos o factores estratégicos, sien-
do estos últimos los que conllevan a la consecución de ventaja competitiva 
(Peteraf, 1993; Amit y Schoemaker, 1993). Ahora bien, para que los recursos 
sean estratégicos deben ser escasos, valiosos, imperfectamente imitables y 
no sustituibles por otro equivalente estratégico (Barney, 1991). Los recursos y 
capacidades de la empresa más importantes son duraderos, difíciles de identi-
ficar y comprender, difíciles de duplicar y transferir, y sobre los que la empresa 
tiene la propiedad y el control (Grant, 1991). Los recursos y las capacidades son 
inputs del proceso productivo, mientras que la generación de ventaja compe-
titiva es un output. Es en este sistema en el cual los recursos y las capacidades 
se convierten en estratégicos (Grant, 1996).

 Basándonos en las características o requisitos que confieren el carácter es-
tratégico a los recursos y capacidades de la empresa en general, analizamos a 
continuación si las personas y la ética constituyen recursos intangibles estraté-
gicos y generadores, por lo tanto, de ventaja competitiva sostenible.

El valor de las personas en la empresa como recurso estratégico y como esen-
cia de muchas capacidades estratégicas de la organización está sobradamente 
aceptado (Wright et al., 1994; Kamoche y Mueller, 1998). Ahora bien, analizar la 
importancia estratégica de las personas como recurso intangible, lleva consigo 
la valoración de otros recursos intangibles inherentes, como la ética, las des-
trezas, las habilidades, la experiencia, los conocimientos y la capacidad para 
tomar decisiones, entre otros. Esta compleja combinación de recursos intan-
gibles, confiere a los recursos humanos un carácter estratégico, más difícil de 
imitar que cualquier otro recurso individual. Asimismo, es posible considerar al 
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capital humano generador de ventaja competitiva si las personas de la empre-
sa añaden valor a los procesos de producción de la misma, partiendo de que se 
trata de un recurso único, difícil de replicar y sustituir (Huselid et al., 1997).

La ética en la empresa y, por ende, la empresa que cuenta con personas éticas, 
posee recursos valiosos y escasos, difíciles de imitar y sustituir por otros que 
cumplan la misma función. Al tratarse de recursos intangibles o activos invisi-
bles (Itami, 1987), contribuyen en mayor grado al sustento de la ventaja compe-
titiva. Por otro lado, el atributo común de estos activos es que se trata de formas 
de conocimiento con distintos grados de especificidad, codificabilidad y com-
plejidad; esto último confirma que, además de intangibles, son estratégicos por 
su propia naturaleza (Kogut y Zander, 1992; Lado, et al., 1992). Por otra parte, la 
empresa competitiva se sostendrá fundamentalmente en la cartera de activos 
intangibles (Hall, 1992). En el Modelo GERRHH, entre los factores internos, he-
mos tratado la ética como un recurso intangible que no puede separarse de las 
personas que son el sustento de esta y el activo principal de la empresa. Al ser 
tanto la ética como las personas recursos intangibles, las rutinas y capacidades 
de la empresa deben nacer de ellas, puesto que es en los activos intangibles, a 
través de un proceso de aprendizaje colectivo, en los que se embeben las capa-
cidades organizativas y rutinas de la empresa (Fernández, 1993).

Además, los activos intangibles no se deprecian, sino que se revalorizan al apli-
carlos o compartirlos; son activos difíciles de acumular, pero susceptibles de 
distintas aplicaciones y pueden provocar incremento de valor, incluso de forma 
simultánea, para los propios activos y para la empresa (Prahalad y Hamel, 1990). 

Dado que las capacidades no solo se limitan a organizar un conjunto de recur-
sos, sino que incorporan interacciones complejas entre personas, y entre per-
sonas y otros recursos de la empresa (Nelson y Winter, 1982; Nelson, 1993), en 
este trabajo hemos considerado la GERRHH como una capacidad dinámica que 
permitirá a la empresa generar una ventaja competitiva (Teece et al., 1997).

La perspectiva estratégica de recursos humanos surge del deseo de los inves-
tigadores por demostrar la importancia que las prácticas de recursos humanos 
tienen en el rendimiento organizativo, ligando las estrategias competitivas 
de diferenciación tanto conceptual como empíricamente a las denominadas 
prácticas de recursos humanos de alto rendimiento (Arthur, 1992).

Al establecer la GERRHH como una capacidad estratégica, estamos teniendo en 
cuenta que la mejor utilización de los recursos intangibles (personas y ética), ya 
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considerados estratégicos, junto con la enorme variabilidad de combinaciones 
que se pueden hacer con estos recursos, y sobre todo, la habilidad distintiva ba-
sada en la gestión ética de las personas, convierten a la GERRHH en un elemen-
to diferenciador de costosa imitación, que conlleva a una ventaja competitiva 
más duradera. En este sentido, el concepto de ventaja competitiva sostenible 
que defendemos, destaca la importancia de configurar una cartera de recursos 
estratégicos que confieran competencias distintivas, sostenibles en el tiempo, y 
que la empresa pueda apropiarse del valor que estos generan (Coyne, 1986).

Son muchas las dificultades que se plantean para copiar e imitar como capaci-
dad estratégica la GERRHH y que apoyan la tesis de difícil réplica. Entre estas, 
cabe destacar, las razones físicas referentes a la difícil localización de esta ca-
pacidad estratégica; las razones temporales, puesto que no se adquiere esta 
capacidad de un día para otro y requiere un proceso acumulativo de apren-
dizaje; y, por último, las razones informativas derivadas de la propia naturale-
za de la capacidad estratégica (Barney, 1991; Grant, 1991; Lippman y Rumelt, 
1982; Peteraf, 1993). Si es difícil identificar el recurso o capacidad que genera 
la ventaja competitiva, más difícil será en el caso de la GERRHH, ya que se trata 
de una combinación de recursos inseparables que limitan más aún la réplica, y 
subrayan su valor como capacidad estratégica.

El éxito de una empresa en muchas ocasiones está vinculado con la gestión 
eficaz de los recursos humanos, y se consideran como el factor diferenciador 
de las empresas (Schuler y Jackson, 1987; Lengnick-Hall y Lengnick-Hall, 1988; 
Delery y Doty, 1996; Gómez y Balkin, 1997; Lee y Miller, 1999; Valle et al., 2000). 
Con el Modelo GERRHH pretendemos ir un paso más allá al defender que el 
éxito está vinculado a una eficaz gestión ética de los recursos humanos.

El problema de la gestión ética de las empresas, en general, es el de conseguir 
no solo delimitar qué se entiende por gestión ética, sino también el de medirla 
y evaluarla. La finalidad de la ética empresarial no puede ser otra que la de me-
jorar las buenas prácticas empresariales (García Marzá, 2003), del mismo modo 
que la finalidad de la gestión ética de personas tiene que ser necesariamente 
la mejora de las buenas prácticas de su gestión. 

Un modelo de gestión ética de recursos humanos 
Existen numerosos trabajos que demuestran la relación existente entre las 
políticas de recursos humanos adoptadas en las empresas y los resultados 
que estas obtienen (Huselid et al., 1997), estableciendo dicha relación desde 
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la misma gestión de la función de recursos humanos. Otros lo hacen desde 
las prácticas llevadas a cabo por la empresa, y parece que pueden observarse 
efectos relevantes sobre diferentes resultados de la misma (Arthur, 1994; Hu-
selid, 1995; Delaney y Huselid, 1996; Koch y McGrath, 1996; Ichniowski et al., 
1997; Wood y De Menezes, 1998; Hoque, 1999; Ichniowski y Shaw, 1999; Wright 
et al., 1999; Bae y Lawler, 2000).

En estos trabajos, de una u otra forma, aparecen una serie de prácticas de recur-
sos humanos conocidas como de alto rendimiento (PAR), de alto compromiso 
o de alta implicación, que permiten mejorar las capacidades del trabajador 
aumentando su motivación (Walton, 1985), produciéndose un efecto multi-
plicador del valor creado en la organización (Ulrich, 1998). Una de las formas 
de motivación es la de otorgar a los empleados la posibilidad de asumir cierto 
grado de responsabilidad, siendo la participación el elemento aglutinador que 
incrementa el compromiso de los empleados con los valores de la organiza-
ción (López y Vázquez , 1995).

Camps y Luna-Arocas (2008) señalan que a pesar de que no existe consenso 
acerca de la configuración específica de las PAR, diversos trabajos tanto teóri-
cos como empíricos han analizado el papel mediador y moderador de diversos 
constructos a la hora de estudiar la relación entre PAR y rendimiento organiza-
tivo. Estas prácticas parten de la base de que cuando las capacidades de la em-
presa se combinan con la motivación de los empleados el resultado no es una 
adición, sino que tiene un efecto multiplicador del valor creado en la organiza-
ción (Ulrich, 1998). Además, la empresa como entidad moral realiza contratos y 
ha de ser vista como una organización económica independiente de sus miem-
bros. Sin embargo, las acciones de sus miembros pueden afectar significativa-
mente al desempeño y resultados alcanzados por la misma (Durán, 2009).

El Modelo GERRHH aspira a ser un elemento útil para llevar a la práctica la ges-
tión ética de recursos humanos, basándonos en el concepto de contrato moral 
(García Marzá, 2004) del que destacamos las siguientes características:

•	 Debe existir reciprocidad en las relaciones, por lo que las partes deben lle-
gar a acuerdos.

•	 Cuando la ética entra en juego, deben buscarse los intereses comunes a 
todos. Cuando no sea posible encontrarlos, debe acudirse a la negociación 
y a la búsqueda de compromisos.
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•	 Puesto que es muy difícil alcanzar acuerdos, el contrato moral constituye 
una regulación que se aproxima al ideal y lo convierte en un criterio para 
definir su validez o justicia.

•	 Permite analizar la realidad desde una perspectiva ética y proponer medi-
das que vayan en esa dirección.

En la aplicación del Modelo que proponemos, destacamos el valor estratégico 
de la ética y de las personas, dentro de los recursos intangibles de la empresa, 
y de la GERRHH como capacidad estratégica (Gráfico 1). Esto permitirá a las 
empresas adoptar unas prácticas de gestión de las personas en el sentido de-
finido por Walton (1985), sin olvidar que la gestión ética implica llevar a cabo 
las actuaciones de una determinada manera, en la que es necesario que esté 
implicada toda la organización y no solo la Dirección de Recursos Humanos 
(DRRHH) (Fernández de Tejada et al., 2005).

Gráfico 1. Un modelo de Gestión Ética de Recursos Humanos
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Para conseguir que exista un compromiso por parte de los trabajadores, estos 
deben percibir que también existe ese compromiso por parte de la organiza-
ción (Bayo y Merino, 2002); además, tiene que existir congruencia de valores 
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entre los empleados y la organización (Argyris, 1957). De ahí que en el Modelo 
GERRHH se establezcan prácticas de comportamiento y actuación, y rutinas 
organizativas (Nelson y Winter, 1982) no solo para los empleados, sino también 
para los directivos y los mandos intermedios. La ética debe ser un manto que 
cubra todas las actuaciones de la organización y que impregne todas las áreas. 
Por su parte, la GERRHH tiene que ir más allá del cumplimiento estricto de la 
legislación vigente, proporcionando a la organización las herramientas nece-
sarias para elaborar dicho manto.

Este Modelo implica integrar la dimensión ética en las actividades, funciones y 
procesos que afectan a las personas de la organización, de tal manera que su 
gestión ética se transforme en una metacapacidad, es decir, en una capacidad 
organizativa de orden superior o metarrutina que permita a la empresa que la 
posea obtener una ventaja competitiva sostenida (Collis, 1994).

Un sistema de recursos humanos bien desarrollado es un activo invisible, se-
gún la concepción de Itami (1987), que crea valor cuando está integrado en 
los sistemas operativos de la organización (Becker y Gerhart, 1996), tal y como 
propone el Modelo GERRHH al integrar la ética en la gestión de recursos hu-
manos. Así pues, en contraposición al estilo tradicional basado en el control y 
la subordinación de los empleados (Sashkin, 1984), la GERRHH se integraría en 
lo que se conoce como gestión por compromiso (Walton, 1985; Lawler, 1986; 
Wood y Albanese, 1995), y el Modelo GERRHH podría muy bien ser considera-
do dentro de las prácticas de trabajo de alto rendimiento (Huselid, 1995), lo 
que implica la participación activa de los empleados en la toma de decisiones, 
proporcionándoles los recursos y el apoyo organizativo necesarios para ello. 

Las actitudes, comportamientos y habilidades de los empleados son variables 
que explican la influencia de la DRRHH sobre el desempeño organizativo (Bec-
ker et al., 1997; Becker y Huselid, 1998; Ferris et al., 1998; Ostroff y Bowen, 2000; 
Ostroff y Bowen, 2004). Además, se hace necesario destacar la importancia de 
integrar la gestión de recursos humanos en la visión estratégica de la organi-
zación (Wood y Albanese, 1995; Roche, 1999), y resaltar que el modo en que 
es dirigido el personal no solo es crítico para el éxito de la empresa, sino que 
puede ser fuente de ventajas competitivas sostenibles (Barney y Wrigth, 1998; 
Scullion y Starkey, 2000).

El Modelo GERRHH opta por la distinción explícita entre las prácticas concre-
tas del sistema de gestión de recursos humanos y la política organizativa, que 
refleja las líneas generales que los directivos adoptan sobre los recursos huma-
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nos (De Saá y García, 2001). Además, recoge las siete prácticas generadoras de 
éxito: seguridad en el empleo, contratación selectiva de personal, trabajo en 
equipo, compensación contingente, formación extensiva, reducción de dife-
rencias de status y transferencia de información (Pfeffer, 1994, 1998).

La dirección de personas debe hacerse desde todos los niveles organizativos, 
ya que cada directivo tiene responsabilidades de dirección de recursos huma-
nos con relación a las personas sobre las que tiene autoridad. En este sentido, 
el Modelo GERRHH favorece una fuerte interdependencia entre los directivos y 
los trabajadores, que permitirá formular e implementar la estrategia de forma 
integrada (Mintzberg, 1978), siendo fundamental la participación e implica-
ción de los directivos para que la estrategia alcance el éxito (Purcell y Ahls-
trand, 1994). 

La gestión estratégica de la DRRHH propiamente dicha debe encuadrarse den-
tro de la dirección estratégica de la empresa, y coordinarse con otros agentes 
de la actividad empresarial (Claver et al., 1996; García Tenorio y Sabater, 2004). 
Esta concepción se caracteriza porque (Pieper, 1990):

•	 Va más allá de lo que tradicionalmente se ha entendido como administra-
ción de personal.

•	 Pone el acento en la formación y desarrollo de los individuos.

•	 Comprende una especial filosofía que califica al recurso humano como su 
mejor activo, considerándolo capaz y deseoso de crecer y desarrollarse.

•	 Pretende un aumento de categoría de la función de personal hasta su inte-
gración en la estrategia de la empresa.

El Modelo GERRHH integra esta visión de la DRRHH al situar a la persona en el 
centro de la organización de tal manera que se trata de una dirección de per-
sonas (Gasalla, 2004).

Los objetivos de la DRRHH son muy variados: sociales, de la organización, 
los propios de la función de recursos humanos, y personales (Saavedra et al., 
2003). Para conseguir estos objetivos, las actividades de la DRRHH se dirigen a 
la consecución y mantenimiento de las personas que precise la organización.

Además, la tendencia actual va hacia una concepción de la DRRHH descentra-
lizada, configurándose el Departamento como un órgano staff dependiente 
de la Dirección General responsable de las políticas de personas de toda la 
empresa, pero no de su aplicación, que es responsabilidad de los órganos de 
línea (Saavedra et al., 2003).
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A continuación exponemos las principales funciones de la gestión de recursos 
humanos en las que incorporamos la manera de llevarlas a cabo, es decir, las 
prácticas y rutinas organizativas propuestas por el Modelo GERRHH, de forma 
que la ética esté presente en todas y cada una de ellas (Jennings, 2002; Fernán-
dez de Tejada et al., 2005).

Desde la Dirección de la empresa

La Dirección de la empresa debe integrar las políticas de gestión ética de re-
cursos humanos en la dirección estratégica de la misma, al mismo tiempo que 
potencia el enriquecimiento personal de los empleados:

•	 Poner a la persona en el centro de la toma de decisiones, lo que implica 
preguntarse por la repercusión que cada decisión tiene en el trabajador.

•	 Dar ejemplo y fomentar comportamientos honrados y leales.

•	 Generar un clima de confianza que favorezca la comunicación a todos los 
niveles.

•	 Fomentar la participación estableciendo los canales de comunicación más 
efectivos.

•	 Establecer medidas para favorecer la conciliación de la vida laboral y personal.

•	 Concebir y orientar el departamento de recursos humanos como provee-
dor de servicios al personal.

•	 Impedir cualquier tipo de discriminación por razón de sexo, etnia, religión 
u otras.

•	 Fomentar la participación de los trabajadores, que podrán ejercer como 
consultores de los ejecutivos. 

•	 Fomentar y facilitar el funcionamiento de los sindicatos. Si no existiesen, 
promover la creación de una figura (defensor del empleado) que pudiese 
asumir sus funciones.

•	 Garantizar la igualdad de salario ante la misma categoría profesional.

•	 Establecer diferentes sistemas de motivación que permitan a los emplea-
dos satisfacer distintas necesidades.

•	 Otorgar responsabilidad y reconocimiento público del buen rendimiento.

•	 Utilizar el poder de manera justa, responsable y con sentido ético.

•	 Delegar poder y autoridad.

•	 Establecer un sistema que permita verificar y corregir el grado de cumpli-
miento ético.
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•	 Hacer públicas las normas internas y las sanciones en caso de incumplimiento.

•	 Ejercer la acción disciplinaria de forma igualitaria, privada y respetuosa.

•	 Favorecer las políticas de promoción interna.

•	 Establecer medidas que ayuden a los empleados a fijar metas y percibir las 
novedades como oportunidades, no como amenazas.

Desde la Dirección de Recursos Humanos

La DRRHH debe llevar a cabo una adecuada planificación de las personas que 
permita a la organización contar en cada momento con la persona idónea:

•	 Escuchar las necesidades y aspiraciones de los empleados cuando se ela-
bora el inventario de personal, e intentar llegar a un acuerdo sobre su ad-
judicación al puesto de trabajo.

•	 Contar con un sistema de información de recursos humanos claro, transpa-
rente, universal y confidencial.

Asimismo, debe analizar y diseñar los puestos de trabajo recogiendo toda la 
información por parte de los trabajadores para definir las tareas y capacidades 
necesarias en cada puesto de trabajo:

•	 No debe utilizarse como un instrumento que señale deficiencias en el 
desempeño.

•	 Garantizar la confidencialidad, explicando claramente al empleado el ob-
jetivo del análisis.

•	 No hacer preguntas personales, solo las relacionadas con el puesto, respe-
tando la intimidad del empleado.

•	 Preguntarle por sus aspiraciones en relación con el puesto.

•	 Evitar cualquier tipo de discriminación entre los empleados del mismo 
puesto.

•	 Asegurarse de que el número de tareas asignado a cada puesto es el 
adecuado.

•	 Otorgar al empleado la posibilidad de tener autonomía sobre su trabajo, 
de decidir tareas.

•	 Favorecer la relación fluida entre puestos y potenciar las relaciones entre 
empleados.

•	 Hacer más atractivos los trabajos menos aceptados socialmente.

•	 Si se modifica la práctica laboral, contar previamente con los sindicatos y 
explicar al empleado cuáles son los objetivos.
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•	 Diseñar los puestos de manera que puedan representar un reto para el em-
pleado y le permitan, al mismo tiempo, un alto grado de satisfacción.

•	 En los trabajos más monótonos, facilitar al empleado la posibilidad de rea-
lizar diversas tareas que le permitan desarrollar diferentes capacidades, ha-
bilidades y conocimientos.

•	 Cuando no sea posible ampliar las tareas, practicar la rotación de puestos.

•	 Favorecer la identidad de la tarea para que el empleado pueda conocer los 
resultados de su esfuerzo.

En la búsqueda de personal, debe identificar e interesar a candidatos que sean 
idóneos para ocupar los puestos que haya que cubrir:

•	 En caso de búsqueda externa ofrecer información precisa, responsable y ve-
raz, que permita configurar una imagen fiel de lo que la empresa ofrece.

•	 Dar a conocer al candidato las características del puesto que va a ocupar, 
proporcionando la información sobre las tareas a desempeñar y la respon-
sabilidad y autonomía que el puesto conlleva, así como la remuneración 
completa y la política de promoción interna.

En la selección de personal tiene que determinar qué candidatos pueden pa-
sar a formar parte de la organización (búsqueda externa) o a ocupar un puesto 
de trabajo diferente (promoción o traslado):

•	 Fijar los criterios de selección objetivos y que garanticen la igualdad de 
oportunidades entre candidatos.

•	 En los cuestionarios y entrevistas de selección, garantizar el derecho al ho-
nor, a la intimidad personal y familiar, y a la propia imagen del candidato.

•	 Garantizar al candidato la confidencialidad de los datos que aporta en la 
selección, evitando, además, discriminación por razón de sexo, etnia, reli-
gión u otras. 

•	 Proteger los derechos humanos, especialmente cuando se trate de contra-
tar a discapacitados o inmigrantes.

•	 Si se contrata una empresa externa para efectuar la selección de personal, 
asegurarse de que esta cumple los criterios éticos emanados desde la di-
rección general.

•	 Proporcionar al candidato una descripción realista del puesto que preten-
de ocupar, así como de las normas de la empresa.
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•	 Dar a conocer a los candidatos las políticas de contratación y promoción 
interna, estableciendo unas prácticas que les permitan diseñar su carrera 
en la empresa e integrarse en la cultura de la misma. 

•	 Informar al candidato de la existencia o no de período de prueba, y de las 
condiciones del futuro contrato (salario, vacaciones, seguros, programas 
de formación, etcétera).

En la orientación y ubicación debe incluir la asignación inicial de los nuevos 
empleados, la promoción y el cambio de destino hasta la finalización de la re-
lación laboral:

•	 Ante la llegada de un nuevo empleado, poner en marcha un programa de 
orientación que le permita comprender y aceptar los valores, normas y 
creencias que tienen las otras personas de la organización. 

•	 Dar a conocer las políticas que fijan los criterios de promoción e informar 
sobre las vacantes que se produzcan.

•	 Utilizar los programas de outplacement como forma de mitigar los efectos 
en caso de despido. 

Tiene que establecer un sistema de comunicación interno que incorpore a la 
información la escucha atenta y la emoción:

•	 Favorecer una comunicación libre de prejuicios y juicios de valor.

•	 Utilizar un lenguaje sencillo, claro y preciso que favorezca la transparencia 
de los mensajes.

•	 Fomentar la comunicación entre los directivos y el resto de empleados, fa-
voreciendo el desarrollo de la empatía.

•	 Establecer canales de comunicación que permitan el seguimiento de los 
mensajes y la retroalimentación.

•	 Poner en marcha un programa de sugerencias y quejas que garantice la 
confidencialidad y el anonimato.

•	 Implementar un programa de asesoría al personal encaminado a analizar, 
explorar y resolver problemas tanto profesionales como personales de 
los empleados.
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También debe desarrollar políticas de formación destinadas a la capacitación 
de los empleados:

•	 Fomentar la formación en el puesto.

•	 Establecer programas de formación universales y equitativos que permi-
tan el desarrollo humano y profesional, y favorezcan la promoción.

•	 Desarrollar programas de formación que ofrezcan el máximo de aspiracio-
nes individuales acordes con las capacidades de la persona.

Además, tiene que establecer un programa de desarrollo de carreras para fijar 
la relación de puestos que podrá llegar a desempeñar un trabajador a lo largo 
de su vida laboral:

•	 Diseñar los planes de carrera unificando los criterios de formación, evalua-
ción y promoción.

•	 Establecer métodos de colaboración entre la DRRHH y los trabajadores para 
analizar el tipo de trabajo que mejor se adapte e interese al trabajador.

•	 Promover la existencia de planes de carreras para todos los trabajadores 
que aseguren la igualdad de oportunidades.

•	 Implantar sistemas de promoción equitativos, transparentes y universales.

•	 Implicar a los superiores jerárquicos en este proceso. 

Fijar un proceso de evaluación del desempeño que permita valorar la forma en 
la que el trabajador realiza las tareas que conlleva su puesto de trabajo:

•	 Establecer estándares objetivos, confiables y justos del desempeño indi-
vidual.

•	 Orientar la evaluación del desempeño a resaltar lo positivo y buscar solu-
ciones de lo negativo.

•	 Conceder al trabajador la responsabilidad de su trabajo.

•	 Determinar los indicadores que se van a utilizar como medida del desem-
peño y comunicarlos a todos los trabajadores.

•	 Proporcionar feedback tanto a los superiores como a los propios trabajado-
res sobre su desempeño y logros.

•	 Utilizar las evaluaciones como medida de promoción.
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Regular, a través de una política de compensación, las directrices sobre las re-
tribuciones que los trabajadores de la organización reciben a cambio de su 
actividad laboral:

•	 Establecer una política de compensación capaz de atraer y mantener a las 
personas adecuadas para la organización.

•	 Desarrollar políticas de compensación que sean justas y equitativas, man-
teniendo tanto la equidad interna como la externa.

•	 Fijar una política de incentivos que sea pública y equitativa.

•	 Respetar los compromisos adquiridos con los trabajadores.

Conclusiones
Existe una corriente de la literatura de recursos humanos que aboga por una 
intensificación en el uso de prácticas laborales “humanizadoras” especialmen-
te si quiere conseguirse una correcta implementación de estrategias com-
petitivas que requieren la implicación del trabajador en el proceso. Para que 
puedan implementarse prácticas de recursos humanos de alto rendimiento, 
es importante que se tenga una cultura de empresa fuerte basada en valores 
compartidos (Camps y Luna-Arocas, 2008). Por otro lado, los directivos utilizan 
las tradiciones y las creencias para motivar a los miembros de la organización 
a sustituir sus objetivos individuales por el compromiso a los valores organi-
zativos (Ouchi, 1980). Puesto que la gestión ética de recursos humanos está 
basada en el compromiso de sus miembros, nuestra conclusión es que se trata 
de una gestión de alto rendimiento.

La conclusión teórica que se deriva del análisis que hemos realizado es que 
cuando se aplica el Modelo propuesto, la GERRHH adquiere una proyección 
estratégica que permitiría a la empresa generar una ventaja competitiva sos-
tenible. La principal novedad del Modelo es la incorporación de la Ética a la 
gestión de recursos humanos, tanto a nivel organizativo como personal, lo que 
permitirá una mejor implementación de las prácticas y rutinas de gestión de 
recursos humanos. Sin embargo, esta novedad supone una limitación a la hora 
de la contrastación empírica, puesto que la naturaleza de las principales varia-
bles a observar es cualitativa, no cuantitativa.

En futuros trabajos nos proponemos seguir profundizando en esta línea de 
investigación contrastando con trabajos empíricos la influencia de la GERRHH 
en los resultados organizativos a través de la aplicación del Modelo GERRHH.
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Resumen
La responsabilidad social corporativa incide en numerosos ámbitos de la vida 
social si bien, últimamente, está operando en uno particularmente novedoso 
cual es el comercio electrónico. Este último representa una actividad comer-
cial de carácter creciente. Sin embargo, existen ciertos factores que impiden 
su despegue y efectiva consolidación. Uno de ellos es la falta de confianza 
del potencial consumidor. No obstante, recientemente, se han creado ciertos 
instrumentos –como los códigos de conducta– que buscan mitigar y, en cier-
ta medida, erradicar los elementos que causan desconfianza a través de una 

1	 Los autores desean manifestar su agradecimiento a la labor desarrollada por los revisores del presente estudio. Gracias a sus 
sugerencias fue posible una mejora sustancial de los contenidos abordados. 

2	 Universidad de Sevilla. Avenida de Ramón y Cajal, 1. CP. 41.018. Sevilla. Correo electrónico: dlopez3@us.es; Teléfono: 664.548.229. 
3	 Universidad de Huelva. Plaza de la Merced, 11. CP. 21071, Huelva, España. Correo electrónico: francis@uhu.es; rector@uhu.es; Fax: 

959.21.80.80. 

Nuevas tendencias en materia 
de responsabilidad social 
corporativa: los códigos de 
conducta reguladores del 
comercio electrónico



42

Revista de Responsabilidad Social de la Empresa

David López Jiménez, Becario de investigación del Ministerio de Educación y Ciencia. Universidad de Sevilla.
Dr. Francisco José Martínez López, Catedrático de Economía Financiera. Universidad de Huelva.
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa/nº 1 enero-abril 2010. Madrid (pp. 41-72)

mejora relativamente significativa de la normativa legal aplicable. Tales figuras 
constituyen una nueva y sugerente manifestación de la responsabilidad social 
corporativa, de extraordinaria importancia en la actualidad, en la que concu-
rren ciertas especialidades a las que en el presente trabajo nos referiremos. 

Palabras clave
Autorregulación; códigos de conducta; comercio electrónico; confianza; ética; 
responsabilidad social corporativa. 

Abstract
The corporate social responsibility influences many fields of social life although 
lately it is operating in one field that is especially innovative: the e-commerce. 
The e-commerce represents a commercial activity of considerable upsurge. 
Nevertheless, there are certain factors that prevent its take-off and effective 
consolidation. One of them is the potential lack of consumer confidence. How-
ever, certain instruments have been recently created –like codes of conduct–, 
in order to mitigate and, if it is possible, eradicate the factors that cause dis-
trust through a relatively significant improvement of the applicable legisla-
tion. These tools constitute a new suggestive display of the corporate social 
responsibility, of extraordinary importance today, in which there are certain 
specialities concurring together and those ones will be taking into account in 
the present paper.

Key words
Self-regulation; codes of conduct; e-commerce; trust; ethics; corporate social 
responsibility.

Clasificación JEL: D18; M14; L81. 
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Introducción
El tejido empresarial español en general en los últimos años, consciente de 
las importantes bondades, ha tomado conciencia de la necesidad de elabo-
rar códigos de conducta que manifiesten su postura ante numerosos aspectos 
cuales, entre otros, son el laboral, financiero, medio ambiente, relación con los 
clientes, relación con los proveedores, y un largo etcétera. Tales documentos 
escritos son dados a conocer a la sociedad con la finalidad de que la opinión 
pública pueda ser testigo de las buenas prácticas con las que, en ciertos ámbi-
tos, operan las respectivas empresas. 

A este respecto, cabe poner de manifiesto que la forma más frecuente de inte-
gración de la ética en la nueva gestión de la empresa está siendo su incorpo-
ración y formalización en diversos documentos escritos que algunos autores 
incluyen bajo el término de Declaraciones Éticas Corporativas (Melé, Debeljuh 
y Arruda, 2006). No cabe duda de que el fundamento de los códigos de con-
ducta es de carácter ético. En este sentido, debemos señalar que con la expre-
sión códigos de conducta suele hacerse alusión, tanto en el ámbito académico 
como en el campo estrictamente empresarial, a aquellos documentos especí-
ficos y formalizados normalmente por escrito, que contienen los principios o 
reglas que guían las actuaciones éticas de la firma (Morato García, 2006). 

La iniciativa de elaborar códigos de conducta se inscribe dentro de lo que se 
denomina responsabilidad social corporativa (RSC), expresión sobre la que, 
como veremos, no existe unanimidad en cuanto a su significado. 

Existe una nutrida corriente doctrinal que entiende que las actuaciones sus-
ceptibles de ser englobadas en la RSC son, en esencia, una pura estrategia de 
marketing. Según tal opinión, las acciones aptas de ser integradas en aquella, 
persiguen, a través de un fortalecimiento de la imagen de la compañía, la bús-
queda de un suculento incremento de los beneficios (Griffin y Mahon, 1997; 
Simpson y Kohers, 2002). No obstante, a este respecto conviene apuntar que 
no todos los trabajos empíricos han encontrado una positiva relación entre 
RSC y beneficios (Aupperle, Carroll y Hatfield, 1985; Mcwilliams y Siegel, 2000; 
Omran, Atrill y Pointon, 2002). 

El criterio enunciado, a nuestro juicio, puede encontrar cierto respaldo en el 
hecho de que, como regla general, no existe un organismo independiente e 
imparcial que evalúe el grado de cumplimiento de los códigos de conducta. 
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En efecto, son muy escasas las empresas que recurren a auditorías para valorar 
la observancia que las propias empresas efectúan de los códigos de conducta 
que voluntariamente han puesto en práctica. A este último respecto conviene 
adelantar que existen iniciativas, de carácter ciertamente elogiable (como es 
el caso de la norma SGE 21), cuya destacable virtualidad reside en representar 
un elenco de buenas prácticas empresariales en materia de RSC operándose 
su verificación por una entidad ajena a la empresa.

Actuaciones como las descritas merecen una acogida realmente favorable 
pues, entre otros aspectos, ponen de manifiesto la transparencia de las empre-
sas que optan por acogerse a las mismas. El ámbito en el que aquellas pueden 
operar es verdaderamente amplio pues podrá comprender, en toda su ampli-
tud, la RSC como un aspecto muy concreto de la misma. Es en este concreto 
escenario en el que se inscribe la autorregulación del comercio electrónico 
que, como en el presente estudio veremos, representa una novedosa manifes-
tación de la RSC con interesantísimas peculiaridades de las que, dicho sea de 
paso, no ha tenido la ocasión de ocuparse nuestra doctrina.

En virtud de la autorregulación del comercio electrónico son posibles los có-
digos de conducta reguladores del comercio electrónico cuyo articulado in-
cluye las mejores prácticas legales y empresariales en materia de contratación 
electrónica y publicidad interactiva, amén de otras cuestiones conexas. Son 
progresivamente más las empresas que, con buen criterio, están optando por 
adherirse a tales códigos que se erigen en verdaderos paradigmas de referen-
cia en materia de comercio electrónico. Como a propósito del siguiente estu-
dio veremos, los citados códigos de conducta, gestionados por una entidad 
independiente a la empresa que decide adherirse a los mismos, incluyen toda 
la legislación imperante en materia de comercio electrónico (aunando, de este 
modo, en un solo documento toda la normativa) más un plus adicional más 
garantista para el potencial consumidor y/o usuario que el establecido, con 
carácter mínimo, por el legislador. 

Aunque gran parte del presente estudio se dedicará a una de las más recientes 
manifestaciones de la RSC, cual es la mencionada autorregulación del comer-
cio electrónico, efectuaremos unas breves observaciones en relación a aquella 
para tomar conciencia, cuando proceda, de los caracteres comunes y diferen-
ciales que entre los mismos resultan apreciables. En otros términos, si bien la 
autorregulación del comercio electrónico constituye una interesante manifes-
tación de la RSC, existen sugerentes peculiaridades que representan impor-
tantes notas distintivas respecto a esta última en general.
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Notas sobre la responsabilidad social corporativa (RSC)
Recientemente venimos asistiendo a una revolución socio-empresarial sin 
precedentes. La concepción de que la empresa constituye una organización 
que desempeña una función de primer orden en la sociedad no limitada, con 
carácter exclusivo, a la generación de riqueza y de empleo es progresivamente 
más aceptada, perdiendo, de esta manera, credibilidad los viejos esquemas 
conceptuales de la escuela de Friedman. Este último determinó que la única 
responsabilidad de la empresa es maximizar el beneficio con límite estableci-
do por la ley y las costumbres mercantiles.

Debe subrayarse la evolución que, en los últimos tiempos, ha protagonizado 
el concepto de empresa hasta alcanzar el modelo de empresa socialmente res-
ponsable. En este sentido, entendemos que la reducción de la empresa a una 
ficción legal, detrás de la cual solo existe una serie de contratos privados, se 
olvida de que existe una empresa como organización, coalición o asociación 
de agentes económicos aparte de los individuos que la componen (Rodríguez, 
2003). El conjunto de recursos acumulados a través de las relaciones sociales 
externas e internas por la organización y por sus partícipes constituyen su ca-
pital social. No es una mercancía negociable, es un recurso moral que se am-
plía con su uso en lugar de reducirse y que se basa en la lealtad y la confianza 
(De la Cuesta González, 2004).

También la teoría de los stakeholders de Freeman (1990) afirma que si se tienen 
en cuenta, de forma proporcionada, los reclamos de los diferentes grupos de 
interés, los gestores pueden incrementar la eficiencia de la adaptación de su 
organización a las demandas externas. Se obtienen mejores resultados no solo 
satisfaciendo, de forma separada, las relaciones bilaterales con los grupos de 
interés sino, además, por la coordinación y priorización de los intereses de los 
stakeholders multilaterales.

Las empresas, en la actualidad, coexisten en un contexto altamente compe-
titivo que les obliga a realizar una diferenciación, en todos los sentidos, para 
poder subsistir en los mercados internacionales, lo cual, naturalmente, incluye, 
como veremos pormenorizadamente en el presente estudio, a uno de los ám-
bitos comerciales particularmente novedoso cual es el comercio electrónico. 
Las empresas, en efecto, necesitan encontrar nuevas fuentes de ventaja profe-
sional que les permitan ser competitivas en el tiempo. Es aquí donde radica la 
importancia de la RSC en el mundo de los negocios que hoy día conocemos. 
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La RSC constituye un elemento condicionante, y también podría decirse que 
integrante, de la estrategia empresarial, tanto a nivel corporativo –condiciona-
rá el tipo de actividad y el lugar donde se vaya a desarrollar– como de negocio 
–influirá en la forma de competir–. 

El término “responsabilidad social corporativa” no tiene, a tenor de las consi-
deraciones doctrinales actualmente existentes, un significado unánime si bien 
entendemos que representa una expresión cercana a la comunicación de los 
valores. Aun así, debe valorarse que la responsabilidad social corporativa en 
la actualidad continúa siendo un término todavía difuso que se traduce en 
actuaciones y objetivos diferentes en función de la empresa, entidad u organi-
zación que la integra (Murillo, 2007). 

En consecuencia, no parece fácil dar una definición relativamente consensua-
da de la responsabilidad social corporativa o de la empresa (Guardia y Vallés, 
2007; Moreno, 2007; Rodríguez Fernández, 2007). De hecho, el concepto que se 
ofreciera dependería, entre otras variables, del ámbito geográfico, de los presu-
puestos ideológicos, de la propia perspectiva científica, económica, sociológica 
o de la teoría política con la que el investigador se acerque a tal aspecto.

La RSC implica una mayor implicación de la empresa en los retos y problemas 
económicos, sociales y medioambientales de la sociedad actual (De la Cuesta 
González y Valor Martínez, 2007). Sin perder de vista las consideraciones ex-
puestas, la RSC puede definirse como el conjunto de obligaciones y compro-
misos –de carácter legal y ético– nacionales e internacionales, con los grupos 
de interés, que se derivan de los impactos que la actividad y operaciones de 
las organizaciones producen en el ámbito social, laboral, medioambiental y de 
los derechos humanos. En consecuencia, puede afirmarse que la RSC afecta a 
la propia gestión de las organizaciones, tanto en sus actividades productivas 
y comerciales, como en sus relaciones con los grupos de interés (De la Cuesta 
González y Valor Martínez, 2003). 

Una de las definiciones que resulta más aceptada es la de la Comisión Europea 
en su Libro Verde. Esta última define la RSC como “la integración voluntaria, 
por parte de las empresas, de las preocupaciones sociales y medioambienta-
les en sus operaciones comerciales y en sus relaciones con sus interlocutores”. 
En un sentido parecido se posiciona la Asociación Española de Contabilidad 
y Administración de Empresas (2004) cuando determina que consiste en “el 
compromiso voluntario de las empresas con el desarrollo de la sociedad y la 
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preservación del medio ambiente, desde un comportamiento responsable ha-
cia las personas y grupos sociales con quienes se interactúa”.

Las áreas de responsabilidad corporativa son básicamente tres, la económica, 
la sociocultural y la medioambiental (Serrano Martínez, 1981; Castillo Clavero, 
1985; Carroll, 1999). En cada una de estas áreas se pueden encontrar diversas for-
mas de entender el comportamiento social de la empresa; todas ellas con con-
secuencias positivas para el entorno social, pero de distinto origen, intensidad y 
consistencia. El origen del comportamiento social lo marca la creencia de que la 
empresa es un ente social y como tal ha de comportarse. Este origen va a influir 
de manera notable en la intensidad del protagonismo social interno y externo 
que la empresa desempeña, y en su consistencia y perdurabilidad en el tiempo.

Progresivamente son más las empresas que desean asumir plenamente su 
responsabilidad social –prácticas más honestas, transparencia en la gestión, 
respeto al medio ambiente, etc.– ya que son plenamente conscientes de que, 
en la economía actual de mercado, la legitimidad para poder operar debe ve-
nir concedida por todos aquellos agentes o grupos de interés con los que se 
relaciona la organización –stakeholders–. 

En cualquier caso, entendemos que procede efectuar una doble consideración. 
Por un lado, la responsabilidad social corporativa no es un fin ni un medio, sino 
que es un principio básico que debe regir, en toda su amplitud, el conjunto 
de las actuaciones empresariales que debe estar, en todo caso, presente en el 
razonamiento previo a cualquier toma de decisión (Bajo Sanjuán, 2007). Por 
otro, que la RSC está muy relacionada con la predisposición de llevar el com-
portamiento empresarial a un nivel superior en el que sea congruente con las 
normas, valores y expectativas sociales de todos los grupos existentes y próxi-
mos a la organización, pero sin olvidar la prioridad económica de su naturaleza 
y las imposiciones normativas nacionales.

Debe tomarse conciencia de que, como bien dispone un sector de la doctrina 
(Sala Bello, 2006; Urarte, 2007), la responsabilidad social corporativa engloba as-
pectos ciertamente heterogéneos entre sí cuales, entre otros, son la integración 
de la empresa en el entorno social, la gestión de recursos humanos, la adapta-
ción al cambio, gestión del impacto ambiental, toma de decisiones-buen gobier-
no, reputación corporativa y prestación eficiente de servicios a clientes. De igual 
modo, ha de advertirse que la RSC exige a la empresa, ante todo, una convicción 
ética integral en su raíz y una forma de concebir las relaciones que se mantienen 
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en la sociedad en las que se actúa basadas en la reciprocidad y actitud de servi-
cio para dar respuesta a sus demandas (Cortina Orts, 2006). 

Aunque la responsabilidad social solo puede ser asumida por las empresas, las 
demás partes interesadas –denominados stakeholders– o, en otras palabras, 
todos aquellos que mantienen una relación de interés con la empresa –traba-
jadores, inversores, consumidores, etc.–, pueden desempeñar un papel funda-
mental instando a las empresas, en mayor o menor medida, a adoptar prácticas 
socialmente responsables (Freeman, 1984; Embid Irujo, 2004 y 2006a; Eguida-
zu, 2006; Fernando Magarzo, 2006; Moneva Abadía, 2006; Moreno Izquierdo, 
2006; Trigo Portela, 2006; Villalonga Grañana y Server Izquierdo, 2006). En 
otros términos, los stakeholders son los grupos o individuos que afectan o son 
afectados por la actividad tendente al logro de los objetivos de la compañía 
(Freeman, 1984). Lozano (1999) añade que también debe tenerse en cuenta 
los intereses, las demandas y las expectativas que están en juego en cada caso, 
y el poder real que tiene cada uno en esa red de relaciones.

En esta primera aproximación a la noción de responsabilidad social corpo-
rativa debe precisarse que, si bien este concepto se aplica sobre todo en las 
grandes empresas, en estos momentos ya se están llevando a cabo prácticas 
socialmente responsables en todos los tipos de empresas, públicas y privadas, 
incluidas las Pymes y las cooperativas (Naharro Arreche, 2004; Carrillo Durán, 
Castillo Díez y Gómez Cabranes, 2005).

Se ha determinado que la asunción de la RSC por parte de la empresa, en la gran 
mayoría de los casos, tiene que ver más con la consecución de sus objetivos es-
tratégicos que con cuestiones morales (Guerras Martín, 2004). La realidad que 
puede observarse a diario es que las empresas y las organizaciones hacen uso 
de los valores de una forma, en apariencia, frívola, casi exclusivamente dirigida 
a los intereses comerciales y de imagen (López Martínez, 2007; López Vázquez, 
2007). Parece, en la línea apuntada, que una empresa construye y comunica 
sus valores corporativos porque estos le generan sustanciosos dividendos y, 
a su vez, fortalecen su imagen y reputación en el contexto de la competencia. 
En otras palabras, en muchas ocasiones nos encontramos con que numerosas 
empresas y organizaciones han asumido públicamente un papel responsable 
o declaran sus compromisos sociales con la única finalidad de crear imagen 
corporativa o lo que se ha dado en llamar reputación empresarial, supuestos 
en los que lo publicitado no se corresponde con lo realizado. 
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Sin embargo, este planteamiento no es el adecuado y no responde al fondo de 
lo que, como a propósito del apartado 3 veremos, acontece en la sociedad del 
conocimiento y, en especial, en el caso de los códigos de conducta regulado-
res del comercio electrónico. En estos últimos, las empresas que se han com-
prometido con los mismos deben ajustar su comportamiento a su articulado 
pues, en caso contrario, los potenciales consumidores y/o usuarios de la em-
presa adherida podrán reclamar su cumplimiento al organismo de control que 
se ocupe de la gestión del respectivo código de conducta y, en caso de que la 
empresa infractora no actúe en consecuencia, ser expulsada del sistema de au-
todisciplina en el que el código se integre (Darnaculleta i Gardella, 2008; Nieto 
Martín, 2008). Naturalmente, tal evento podrá ser activamente publicitado por 
parte del organismo de control pudiendo suponer una importante pérdida de 
imagen para la empresa a la que se refiera. 

Las nuevas acciones responsables que en el presente estudio examinaremos 
pueden ayudar, como la práctica así lo atestigua, a mejorar, de manera relevan-
te, el contexto en el que la empresa se mueve en materia de comercio electró-
nico e, indirectamente, a incrementar sus beneficios y, de esta manera, reforzar 
su posición competitiva (Friedman, 1970; Porter y Kramer, 2003). Las organi-
zaciones empresariales actuales asumen este hecho, pero nunca desinteresa-
damente, a la hora de buscar nuevas formas de competir que les permitan ser 
eficientes y eficaces durante el mayor tiempo posible. El coste económico, en 
este sentido, puede ser elevado en ciertas ocasiones pero tales prácticas so-
ciales les proporcionan un importante valor cual es la imagen o la reputación 
(que en el ámbito concreto del comercio electrónico se traducirá en una nota-
ble sensación de confianza de los potenciales consumidores y/o usuarios que 
entablen relaciones comerciales con la empresa comprometida con las mejo-
res prácticas legales y empresariales imperantes en dicho escenario que, dicho 
sea de paso, serán las contenidas en el código de conducta que han suscrito). 
El propósito social debe ser consciente con los intereses económicos del largo 
plazo ya que, en numerosos supuestos, es la única forma de poder satisfacerlos 
(Burke y Logsdon, 1996; Gómez Sánchez, 2008). 

En todo caso, conviene poner de manifiesto que la RSC no debe entenderse 
como una fuente absoluta de ventajas ya que también está sujeta a restriccio-
nes. En efecto, en los albores del siglo XXI se conocieron diferentes escánda-
los financieros de mal gobierno, poniéndose de relieve las limitaciones de la 
autorregulación (Valor Martínez y de la Cuesta González, 2005). Es entonces 
cuando el concepto de responsabilidad social evoluciona hacia lo que se ha 
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denominado rendición de cuentas a la sociedad o el control social de la em-
presa (Ladrech, 1999). 

En las actividades económicas la prioridad de perseguir un beneficio material 
y la obtención de ganancias es algo que, normalmente, se da por sentado. Esta 
no es, sin embargo, la única meta o prioridad empresarial ya que es notoria la 
existencia y, en su caso, reconocimiento público de ciertos valores éticos (Sen, 
2003). Incluso, a juicio de ciertos autores (Aza Conejo, 1995; Gómez Jiménez, 
1995; Castells, 2003), la ética es parte consustancial de la actividad de la empresa 
(Fernández Fernández, 1996; Frontrodona Felip, Guillén Parra y Rodríguez Seda-
no, 1998; Guillén Parra, 2005; Salas Fumas, 2007) cuyo estudio, dicho sea de paso, 
ha merecido, con la excepción de los últimos años, una escasa atención (Lozano 
Aguilar, 2004; Kaptein y Schwartz, 2008). En este sentido, procede efectuar tres 
apreciaciones. La primera sería la de que las empresas y organizaciones son, a 
su modo, analógicamente agentes morales (Goodpaster y Matthews, 1982). La 
segunda es que no solo procede hablar de ética en la empresa sino también de 
ética de la empresa (Lozano, 1993). Y como consecuencia de todo ello, se pue-
de afirmar, en tercer y último término, que, por un lado, es posible hablar con 
sentido de los valores –o los disvalores– organizativos –más allá de la ineludible 
orientación al beneficio– o de la ética de la organización; y, por otro, que la ética 
organizativa tendrá necesariamente un cariz, en cierto modo, diferente al de la 
moral individual (Fernández Fernández, 2007). 

La ética en la empresa se puede manifestar, como hemos visto, en diversos ám-
bitos en los que destaca la denominada responsabilidad social de la empresa 
o corporativa y la transparencia en su gestión y actividad –más orientada a la 
comunicación veraz de información y a su credibilidad– que ha llegado ha ser 
considerada como un fenómeno adecuado para modificar la visión tradicional 
de la empresa en un sistema de mercado (Buonocore, 2004; Kristoffersen, Ge-
rrans y Clark-Murphy, 2005). 

En cualquier caso, como bien determina Rodríguez Fernández (2007), no debe 
identificarse –e incluso, a nuestro juicio, confundirse– directamente la ética 
de los negocios con los ricos contenidos teóricos, económico-financieros, de 
management e institucionales de la responsabilidad social, sobre todo porque 
la misma suele presentar carácter voluntario y se ajusta a unas prácticas con-
tingentes lo que, dicho sea de paso, casa mal con la naturaleza normativa y 
universal de la ética. 
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Uno de los signos visibles de la existencia de un compromiso corporativo con 
el comportamiento ético es, precisamente, un código de conducta escrito 
(Alexander y Harding, 2003; Fernando Magarzo, 2006 y 2008; García Marzá, 
2006; Mugarza Borque, 2007; Mullerat, 2007; Beneytez Durán, 2008). Bajo la 
locución códigos de conducta se albergan determinadas reglas de comporta-
miento “correcto” establecidas por el gremio de los propios interesados en ese 
concreto sector de actividad –en nuestro caso el comercio electrónico– con la 
finalidad de ordenar sus relaciones recíprocas entre sí y, además, con el resto 
de los agentes económicos. 

La figura de los códigos de conducta empresariales presenta un claro origen 
corporativo, estando dirigidos, en todo caso, a formular las reglas internas de 
funcionamiento de la empresa en cuestión, sin perjuicio de que, en ciertas oca-
siones, contendrán los principios de actuación con respecto a otras empresas 
y los potenciales consumidores y/o usuarios. En este sentido, se ha venido sos-
teniendo que los códigos de conducta tienden, cada vez más, a ser expresión 
de un conjunto de imperativos técnicos, de prudencia y morales que asumen 
las empresas como respuesta a las inquietudes del entorno en el que operan 
(Donalson, 1992). 

En general, los códigos éticos, los códigos deontológicos, los principios de di-
rección empresarial, tienen la finalidad de hacer público el carácter de la or-
ganización o poner de relieve el cumplimiento de ciertas prácticas (Lozano 
Aguilar, 2004) pudiendo interpretarse como un marco de referencia común 
(Cortina, 2005) siendo, además, su fuerza moral de indudable trascendencia 
(Fernando Magarzo, 2008). Un aspecto especialmente positivo de los códigos 
de conducta viene determinado por el hecho de que contribuyen a la transpa-
rencia, que es uno de los valores fundamentales para el buen funcionamiento 
empresarial y para su actuación ética. Puesto que el éxito de una actividad 
empresarial depende, en gran medida, de la confianza de los consumidores, 
la práctica generalizada de actuaciones éticamente incorrectas trae consigo la 
pérdida de confianza del mercado y, con ella, dificultades para la supervivencia 
(Termes, 1997). En muchos casos, la existencia de un código de conducta ayu-
da a mantener la confianza del público porque, en cierto modo, garantiza que 
todo aquel que suscriba tal código sabrá, en principio, cómo actuar de forma 
ética. En este sentido, se han enumerado ciertos objetivos que los códigos de 
conducta desempeñan en el mundo empresarial cuales son, además de me-
jorar la reputación corporativa (Bowie, 1990), evitar la regulación (Clark, 1980; 
Kaye, 1996; Doig y Wilson, 1998), atraer inversiones (García de Madariaga y Va-
lor, 2004), mejorar el clima laboral (Manley, 1991), aumentar la eficiencia de la 
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organización (Mezher, Jamali y Zreik, 2002) y, naturalmente, impedir compor-
tamientos inmorales (Shwartz, 2001). 

Los códigos de conducta han alcanzado un importante protagonismo como 
uno de los instrumentos de gestión de la RSC. Estamos, en este sentido, asis-
tiendo a una importante proliferación de los códigos de conducta. De hecho, 
la práctica totalidad de asociaciones profesionales, sectores de actividad, gru-
pos de empresas, organización, institución o colectivo se ha planteado, de una 
u otra forma, la elaboración de pautas de conducta comunes, han elaborado 
proyectos de códigos e, incluso, poseen un código con más o menos tradición 
(Cowton y Tompson, 2000; Gismera Tierno, 2003). Al tratarse de códigos de 
conducta de carácter voluntario no está demasiado claro qué poder tendrán 
sobre la conducta de las personas. Si los instrumentos de autorregulación se 
acompañan de sanciones institucionalizadas cabe suponer que la gente, en 
promedio, los cumplirá. Según la teoría humana del comportamiento huma-
no, el cumplimiento estará en relación inversa a la severidad de las sanciones y 
a la probabilidad de que sean aplicadas y en relación al beneficio esperado del 
incumplimiento (Becker, 1993).

En el ámbito de la RSC, siguiendo a De la Cuesta González y Valor Martínez 
(2007), podemos afirmar que existen tres modalidades de códigos de conduc-
ta. En primer lugar, los códigos de primer nivel emitidos por organizaciones 
intergubernamentales. En segundo término, los códigos de segundo nivel 
emitidos por asociaciones empresariales, ONG o entre varios stakeholders. Y, 
en tercer y último lugar, códigos de tercer nivel emitidos por empresas indi-
viduales. Aunque esta clasificación parece, a priori, relativamente clara, en la 
práctica se complica ya que ciertos códigos de conducta internos, elaborados 
y aplicados en el seno de la empresa, se controlan por agentes externos. 

Si bien existen códigos de conducta que no son objeto de verificación por 
parte de un organismo de control imparcial e independiente –más común, si 
cabe, en los códigos de tercer nivel– hay, por el contrario, otros códigos que 
son objeto de revisión por agentes externos. Estos últimos pueden ser objeto 
de realización bien por parte de la propia empresa bien por parte de terceras 
empresas expresamente contratadas para la realización de esa labor.

En relación a este último extremo cabe referirse a la norma de empresa SGE 
21, de Gestión Ética y Socialmente Responsable, que ha sido elaborada por 
la entidad española Fonética y que es la única que certifica, a nivel mundial y 
de manera integral, la RSC de las organizaciones. Se trata de un sistema que 
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permite, de manera voluntaria, auditar procesos y alcanzar una certificación 
en gestión ética y responsabilidad social. El sistema que comentamos ha sido 
elegido tanto por empresas multinacionales de primera línea como por pe-
queñas y medianas empresas. En este sentido, cada vez es mayor el número 
de empresas que están apostando por su metodología como forma de gestión 
social. De hecho, desde su diseño y posterior desarrollo, la SGE 21 fue conce-
bida como un instrumento flexible y adaptable a las necesidades de cada em-
presa. Si las empresas cumplen con los presupuestos establecidos se concede 
el certificado de gestión ética y socialmente responsable que, una vez concedi-
do, tendrá una validez de tres años. Durante ese período la empresa se somete 
a revisiones a través de auditorías de seguimiento anuales garantizando, de 
esta manera, que se mantienen las condiciones iniciales que dieron lugar a la 
concesión del certificado. 

En el presente estudio nos referiremos a las peculiaridades de uno de los ins-
trumentos, fruto de la autorregulación, más paradigmáticos cuales son los có-
digos de conducta en materia de comercio electrónico. En los tiempos que 
corren es relativamente habitual que las empresas, sobre todo las que tienen 
vocación trasnacional, no solo hayan elaborado un código de conducta para 
dar a conocer al público en general los compromisos y principios de actuación 
por la que se rigen, sino que, en determinados ámbitos cual es el comercio 
electrónico, se adhieran a códigos de conducta gestionados por una tercera 
parte independiente e imparcial cuyo compromiso acredita elevados niveles 
de calidad en la materia que reglamentan. Tales instrumentos, aunque gozan 
de ciertas notas comunes a los códigos de conducta típicamente empresaria-
les, presentan determinadas especialidades realmente interesantes de las que 
en el siguiente apartado nos ocuparemos. 

Los códigos de conducta reguladores del comercio electrónico 
como nueva manifestación de la RSC
Una vez examinada, de forma somera, la RSC de la que hemos esbozado cier-
tas notas procede, a continuación, referirse a una de las manifestaciones más 
sugerentes de la misma, como es la autorregulación del comercio electrónico 
en virtud de la cual son posibles los códigos de conducta reguladores de tal 
ámbito comercial. Sin perjuicio de que, con carácter previo, hemos efectuado 
determinadas apreciaciones en relación a los mismos, seguidamente nos refe-
riremos, con mayor profusión, a tan interesante figura cuyas perspectivas de 
futuro resultan verdaderamente prometedoras. 
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La autorregulación: concepto y caracteres 

En los últimos años somos testigos y, en ciertos casos, protagonistas de un 
vigoroso impulso, fomentado desde diversas instancias, del soft law –en ter-
minología anglosajona– o derecho no vinculante, especialmente por lo que 
respecta a la protección de los consumidores y/o usuarios en materia de co-
mercio electrónico. El derecho no vinculante o voluntario es el conjunto de 
instrumentos que, aunque no ostentan el carácter imperativo que caracterizan 
a las normas jurídicas, pueden afectar, de manera significativa, al panorama 
legislativo promoviendo la estandarización legal de determinadas prácticas 
(Espinosa Calabuig, 2001; Arranz Alonso, 2003; Medina Malo de Molina, 2003; 
Patiño Alvés, 2007). Asimismo, cabe determinar que el derecho no vinculante 
puede facilitar la interpretación de las normas jurídicas afectadas por la rea-
lización de actividades de RSC (Embid Irujo, 2006b). Debe ponerse de mani-
fiesto que la falta de fuerza vinculante del derecho no vinculante no implica la 
carencia total de efectos jurídicos. En efecto, las prácticas susceptibles de ser 
englobadas en aquel se erigen en un modelo de referencia sugerido por parte 
de instancias públicas.

El fenómeno de la autorregulación supone la observancia de unas pautas de 
conducta –principios y normas éticas– cuyo cumplimiento previamente se ha 
fijado como objetivo. Simultáneamente, como hemos visto, también constitu-
ye la expresión del compromiso de responsabilidad social de un determinado 
sector de la industria. Los ámbitos en los que la autodisciplina puede operar 
son ciertamente muy numerosos pudiendo citar, entre otros, la publicidad tra-
dicional y virtual, la contratación electrónica, el mercado de valores, la televi-
sión, el periodismo, etc. 

En base a que la autorregulación es una práctica más informal que la legisla-
ción y que carece de capacidad coactiva –entendida esta en el sentido de una 
virtualidad y alcance cercano a la estatal–, la eficacia de la misma puede ser 
muy débil si no se da un entorno cultural favorable y la organización de todas 
las partes implicadas. 

Hay que observar, asimismo, que la autorregulación no puede ser vista como 
una excusa que exima al poder legislativo de sus obligaciones, sino como com-
plemento a una legislación (Gómez Sánchez, 2008) que, inevitablemente, no 
puede dejar de tener un carácter muy general y ambiguo (González Carrasco 
y Cantero Martínez, 2006).
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La mundialización y el ritmo, imparable, al que avanza la innovación tecnoló-
gica en los diversos sectores aunque, de manera especial, el vinculado con el 
comercio electrónico determinan que sea difícil prever todos los problemas 
que la práctica puede suscitar sobre el particular cual, a título de ejemplo, es la 
protección de los consumidores y/o usuarios electrónicos existiendo, de esta 
forma, un marco proclive a la instauración de procedimientos que permitan 
alcanzar soluciones adecuadas para todos. Tal factor exige, naturalmente, que 
las autoridades nacionales vigilen, de manera constante, las políticas que de-
terminan tal protección. Sin embargo, los diversos actores sociales –especial-
mente el colectivo empresarial– presentan especial interés en ayudar a crear y 
consolidar un entorno seguro para los potenciales consumidores y/o usuarios, 
siendo, tales actividades de autorregulación, objeto de previsión en los deno-
minados códigos de conducta (Fernández Rozas, 2007).

Podemos, de esta manera, afirmar, en cierto sentido, que la profesionalización 
del sector empresarial conduce a su autorregulación. La presión reguladora 
de los poderes públicos, tendente a fomentar e, incluso, a imponer, en ciertos 
casos, la autorregulación, no es sino una manifestación de la necesidad de au-
mentar el grado de profesionalización de las empresas. Se exige, a todos ellos, 
una mayor especialización en sus conocimientos, una mayor responsabilidad 
respecto a los riesgos que puede generar la puesta en práctica de tales cono-
cimientos y, en definitiva, una mayor vocación de servicio, en nuestro caso en 
materia de comercio electrónico, respecto a los destinatarios de su actividad 
–consumidores y/o usuarios–. 

Cuanto más alto sea el nivel de profesionalización de quienes ejercen una de-
terminada actividad más elevado será, asimismo, el grado de cumplimiento 
voluntario de las normas que rigen dicha actividad. Tal comportamiento ten-
drá lugar con independencia de si tales normas presentan carácter jurídico y 
son, por tanto, vinculantes como si son producto de la autorregulación. 

Puede afirmarse, en definitiva, que las organizaciones privadas se autorregu-
lan cuando bien deciden colmar una laguna que no ha sabido o no ha querido 
llenar el legislador estatal bien someterse a unas reglas más estrictas que las 
que les impone el ordenamiento jurídico general (que pueden ser, o no, ela-
boradas por ellas mismas) con la finalidad, como ya hemos visto, de alcanzar 
elevados niveles de confianza por parte de los potenciales destinatarios de las 
mismas (en materia de comercio es el caso de los potenciales consumidores y 
usuarios). Este es el caso de las asociaciones privadas que aprueban o se some-
ten voluntariamente a un código de conducta. 
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Estos últimos, como seguidamente veremos, constituyen instrumentos en los 
que se incluyen las buenas prácticas legales y empresariales que los prestado-
res de servicios de la sociedad de la información que realizan operaciones de 
comercio electrónico deberían asumir. 

Los códigos de conducta: paradigma de referencia de la autorregulación  
del comercio electrónico

Existen ciertas normas jurídicas nacionales que establecen la necesidad de fo-
mentar los códigos de conducta reguladores del comercio electrónico –entre 
otras, el art. 18 Ley 34/2002, de 11 de julio, de Servicios de la Sociedad de la 
Información y de Comercio Electrónico–. 

No debe, en modo alguno, incurrirse en el error de que todos los códigos de 
conducta, con independencia del sector en el que desplieguen su eficacia, son 
muy similares. En absoluto. Tal apreciación supone desconocer todas las parti-
cularidades de aquellos. Es cierto que, naturalmente, podrán existir notas o ca-
racteres de índole común. No obstante, lo más frecuente, insistimos, será la pre-
sencia de notables diferencias que, a lo largo del presente apartado, veremos. 
Naturalmente, nuestro objetivo vendrá determinado por su análisis en materia 
de comercio electrónico que, a pesar de ser relativamente recientes, despiertan 
una gran inquietud entre otros motivos porque ni la doctrina ni nuestra juris-
prudencia se ha ocupado, con el alcance que merecen, de los mismos. 

Resulta muy significativo incidir en que para que un código de conducta sea 
eficaz debe prever, en su articulado, la posibilidad de su propia modificación 
y considerarse, por tanto, como un documento en permanente evolución. Las 
políticas de ética empresarial deben ser dinámicas, como su propio objeto, ya 
que la concepción práctica de lo justo, lo correcto –tanto para la organización 
como para la sociedad en general– varía con el paso del tiempo, aunque los 
principios se mantengan. 

Se ha determinado que una de las características más relevantes de los códi-
gos deontológicos es que ocupan un espacio intermedio entre las normas de 
carácter ético y las disposiciones normativas de carácter positivo pero sin ser ni 
una cosa ni la otra (Ramos Fernández, 2003). Aunque a tal afirmación no le falta 
razón, para el caso concreto de los códigos de conducta vigentes en materia 
de comercio electrónico, debe efectuarse una matización que pasa porque, 
aunque tales textos presentan carácter voluntario, su articulado prevé normas 
más garantistas, para el público potencialmente destinatario –consumidores 
y/o usuarios–, que la propia legislación estatal y una vez formalizada la ad-
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hesión por parte del prestador de servicios de la sociedad de la información 
tienen fuerza de ley entre las partes contratantes –que serán, por un lado, el 
empresario que se adhiere y, por otro, la entidad promotora del sistema de 
autorregulación en el que el código de conducta se inscribe–. Es por ello que, 
establecida la adhesión, sin perjuicio de que algunas de las normas contenidas 
en los códigos de conducta presentan una marcada vocación ética, mejoran la 
protección mínima reconocida por el legislador a favor del consumidor siendo 
su contenido exigible por los destinatarios de tales normas que en nuestro 
caso, insistimos, son los potenciales consumidores y usuarios. 

Relacionado con la consideración que acabamos de efectuar cabe precisar que 
el contenido ético no es equivalente al cumplimiento que la empresa u orga-
nización haga de sus obligaciones legales. Naturalmente, la legalidad es un 
principio ético ya que cumplir las leyes es éticamente obligatorio pero, en línea 
con lo manifestado, la ética organizativa no se reduce a ese mínimo moral. En 
efecto, la ética, en muchas ocasiones, implica ir más allá de lo dispuesto por la 
ley. Y es en esto en lo que, precisamente, radica una de las principales caracte-
rísticas de la responsabilidad social de la empresa. 

Es cierto que existen códigos de conducta que no se aplican porque no se han 
formalizado debidamente o porque nadie se encarga de imponerlos. En otras 
palabras, para que el código de conducta sea eficaz debe ser exigible (Raiborn 
y Payne, 1990; Nitsch, Baetz y Hughes, 2005).

Sin embargo, –y este es el principal potencial de la autorregulación– si la or-
ganización que genera estos instrumentos tiene el debido grado de madurez 
y desarrollo, los códigos internos y las normas técnicas voluntarias se aplican 
con total normalidad, con la misma eficacia que si fueran Derecho positivo. 
Tales códigos de conducta, como regla general, no se integrarán, sin embargo, 
en un sistema completo de autorregulación al modo de los que existen en 
materia de comercio electrónico.

Los códigos de conducta impulsados por el legislador europeo y, como con-
secuencia de ello, también por el legislador nacional representan un instru-
mento apto para facilitar la ordenación del sector vinculado, directa o indi-
rectamente, al comercio electrónico. Dicho en palabras de Feliu Rey (2002) 
aquellos constituyen una vía idónea para hacer realidad el deseo comunitario 
de superar la fragmentación de los consumidores que, entre otros aspectos, 
debilita su posición ante el empresario siendo, de esta manera, la autorregu-
lación un paso verdaderamente significativo para dar una voz más poderosa a 
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los consumidores en la Unión Europea. Dentro del comercio electrónico ocupa 
una posición de suma importancia la contratación electrónica, la publicidad 
interactiva, otros aspectos regulados en la Ley 34/2002 de 11 de julio de Ser-
vicios de la Sociedad de la Información y de Comercio Electrónico (LSSI-CE) así 
como las materias conexas cuales, entre otras, son la privacidad, la propiedad 
intelectual e industrial, protección de menores, etc.

Es conveniente, en este sentido, poner de manifiesto que los códigos de con-
ducta no pueden establecer normas cuya aplicación sea más permisiva que 
el mínimo exigido por la ley ni tampoco, naturalmente, ser abiertamente con-
trarios a la ley imperativa. Consecuentemente, no es admisible una rebaja de 
la normativa legal fijada por parte del legislador, como ley imperativa o, en su 
caso, semiimperativa –a favor del consumidor-. Sí que realizan, no obstante, 
una importante mejora del marco tuitivo aplicable al potencial consumidor 
y/u usuario –parte débil del contrato– en materia de comercio electrónico. 

La autorregulación del comercio electrónico y, consecuentemente, su instru-
mento más paradigmático a efectos de confianza, el código de conducta, es 
posible en virtud del principio de la autonomía de la voluntad. Tal principio es 
objeto de disciplina por el art. 1255 Código civil que, como es sabido, estable-
ce que “los contratantes pueden establecer los pactos, cláusulas y condiciones 
que tengan por conveniente, siempre que no sean contrarios a las leyes, a la 
moral, ni al orden público”.

Debemos precisar que los códigos de conducta están formados por un conjunto 
de reglas de carácter deontológico (Vázquez Fernández, 1991; Santaella López, 
2003) o de buena práctica profesional (De la Cuesta Rute, 2004) que se caracteri-
zan porque poseen un alto nivel de seguridad jurídica lo cual, a su vez, da lugar 
a su valoración como beneficiosos, desde el punto de vista de sus destinatarios, 
cuya confianza es nuclear para el éxito del comercio electrónico. Al estar regidos 
por la autonomía de la voluntad de las partes, la información empleada para su 
aprobación va a ser más amplia y completa y, además, su contenido tratará de 
proteger, con mayor equidad, los intereses de las partes afectadas. 

Los códigos de conducta en materia de comercio electrónico pueden ser defi-
nidos como documentos de carácter voluntario que incluyen un conjunto de 
principios, reglas o, en definitiva, buenas prácticas, certificables por una ter-
cera parte independiente, en cuya redacción se han tenido en consideración 
los intereses de asociaciones de consumidores y usuarios, discapacitados u 
otros colectivos afectados, que disciplinan materias relativas al procedimien-
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to precontractual, contractual y postcontractual por lo que a la contratación 
electrónica respecta, sin perjuicio de otras cuestiones como la publicidad inte-
ractiva, la seguridad, la privacidad, la accesibilidad y la protección integral de 
los menores de edad amén de otras conexas, cuya finalidad es la instauración 
y consolidación de la confianza del potencial consumidor y usuario. 

Las normas que se recogen en estos códigos suelen estar mucho más adapta-
das al problema concreto que quieren solucionar ya que la elaboración de los 
mismos se ha efectuado, precisamente, por las personas que se encuentran 
en una relación más cercana con la problemática a resolver. Nos referimos a 
los diferentes colectivos que en materia de comercio electrónico interactúan 
–consumidores y usuarios, empresarios, Administración pública y otros agen-
tes potencialmente afectados–.

Aunque la práctica totalidad de los países europeos son conscientes de las ven-
tajas que los códigos de conducta suponen en materia de comercio electróni-
co, no todos los Estados recurren en igual medida a los mismos (Vega Vega, 
2005). En absoluto. Así, en Dinamarca, Suecia, Austria y Finlandia se fomenta el 
recurso a los códigos de conducta para completar la legislación general siendo 
la intervención de los organismos responsables de los aspectos de consumo 
muy participativa en la elaboración de aquellos. La práctica de los códigos de 
conducta está muy extendida en el Reino Unido, Irlanda y Holanda, si bien 
los organismos competentes en los asuntos de consumo tienen una función 
menos formal. Finalmente, señalar que la autorregulación, como complemen-
to de la normativa general, está mucho menos desarrollada en países como 
España donde es un fenómeno relativamente reciente en el que su tradición 
jurídica y estructura socio-económica han venido aconsejado la utilización de 
normas imperativas (Arranz Alonso, 2003). 

El cumplimiento del articulado integrante del código de conducta constituye un 
compromiso contractual alcanzado entre, por un lado, las empresas adheridas 
al mismo y, por otro, la entidad promotora de los sistemas de autorregulación 
en el que el código deontológico se integra. De la gestión cotidiana del código 
se ocupa el organismo de control y de la resolución de los litigios que, en su 
caso, se susciten –entre las empresas adheridas y los consumidores y/o usua-
rios– los entes, de carácter extrajudicial, que hayan asumido tal obligación.

La observancia de un código de conducta, en materia de comercio electrónico, 
permite a las empresas que estén asociados al mismo la utilización de signos 
distintivos acreditativos del compromiso, en este sentido, alcanzado –sello o 
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logotipo de confianza o calidad– que, naturalmente, repercuten, de manera 
favorable, en la imagen de la empresa que percibirán tanto el resto de figu-
ras empresariales –competidores– como los propios consumidores y/o usua-
rios potencialmente interesados (Kuhlmann, 1990; Bock, 2000; Gierl y Winkler, 
2000; Russell y Lane, 2002; Kroeber-Riel y Weinberg, 2003). Así, puede concluir-
se que la adhesión a un instrumento de autorregulación otorga un valor aña-
dido a la empresa. Dicho de otra manera, la protección de los consumidores 
y el mantenimiento de su confianza a través de la autorregulación redundan, 
por tanto, en beneficio de las empresas que se autorregulan. En otras palabras, 
si la autorregulación, en cuanto instrumento de ordenación, genera confianza 
a nivel global en el comercio electrónico, cada código de conducta pretende 
fomentarla en relación a sus suscriptores. 

Los sellos de confianza o calidad, incorporados a los sitios Web de todos aque-
llos empresarios adheridos a un determinado sistema de autorregulación, per-
mitirán a los consumidores optar entre aquellos públicamente comprometi-
dos con las mejores prácticas empresariales y los que carecen de semejante 
compromiso. Únicamente los primeros ofrecen un plus o valor añadido al pro-
ducto o servicio comercializado. 

La presencia de una etiqueta de confianza, representativa de la adhesión a 
un determinado sistema de autorregulación, supone que el empresario que 
lo ostenta asume y se compromete a cumplir, en todas sus actividades, con 
el articulado presente en el código de conducta al que el sello de confianza 
corresponde. Dicho en otros términos, constituyen un reconocimiento de la 
calidad de las empresas que lo hayan obtenido que, dicho sea de paso, con 
los sellos buscan un mejor posicionamiento en el mercado, lo que se traduce 
en una mayor competencia en el tráfico mercantil, beneficiándose, en cierto 
sentido, del prestigio que el sello supone. Interesa destacar que la pulsación 
electrónica del logotipo de confianza enlazará con el texto del código de con-
ducta. A este respecto, cabe señalar que el grado de comunicación de este últi-
mo es fundamental para, precisamente, lograr la efectividad (McCabe, Treviño 
y Butterfield, 1996; Chonko, Wotruba y Loe, 2003). 

Resulta interesante, en este sentido, poner de relieve que en el ámbito anglo-
sajón, sobre todo en Estados Unidos, viene desde algunos años imponiéndo-
se la idea de que los incumplimientos por las empresas de sus propios códi-
gos de conducta, en particular cuando estos se emplean como instrumento 
de marketing o de promoción de la imagen corporativa, pueden representar 
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actos de competencia desleal, en concreto, actos de engaño y publicidad 
engañosa (Lu, 2000). 

Es esta la consideración que subyace también a nivel europeo ya que, con la 
Directiva 2005/29/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 11 de mayo de 
2005, relativa a las prácticas comerciales desleales de las empresas en sus rela-
ciones con los consumidores en el mercado interior –Directiva sobre prácticas 
comerciales desleales–, se ha dado un importante paso adelante en la imbri-
cación de los sistemas de autocontrol en el régimen de represión de la com-
petencia desleal al incluir entre las prácticas comerciales desleales el incumpli-
miento de los compromisos asumidos por la adhesión a códigos de conducta 
en determinadas circunstancias (Massaguer Fuentes, 2006).

En relación a esta última cuestión, debe señalarse que el art. 6.2.b) inciso se-
gundo de la Propuesta de Directiva antes mencionada incluía entre las prác-
ticas comerciales engañosas el mero incumplimiento de las obligaciones asu-
midas por la adhesión a códigos de conducta, siempre que esos códigos y las 
empresas adheridas a los mismos se hubiesen hecho públicos. No cabe duda 
de que la aprobación de tal precepto, en contra de lo probablemente preten-
dido, hubiese supuesto un grave freno al desarrollo de la autorregulación, en 
la medida en que hubiera implicado un desincentivo a la adhesión de las em-
presas a los códigos de conducta o autorregulación por el costoso gravamen 
que tal adhesión supondría (Fernando Magarzo, 2008).

De forma más acertada, el art. 6.2.b) del texto finalmente aprobado solo con-
sidera práctica comercial engañosa el incumplimiento de los compromisos 
asumidos por la adhesión a códigos de conducta, en los casos en los que el 
empresario haga expresa mención de su sometimiento a tal código entre las 
alegaciones o manifestaciones realizadas en una práctica comercial. La idea 
incluida en este precepto es que cuando una empresa declara su adhesión a 
un código hace nacer expectativas legítimas. De tal manera que si la empresa 
no cumpliera el compromiso firme recogido en el código, su comportamiento 
será considerado como una alegación falsa y, por lo tanto, una práctica desleal 
en virtud de la Directiva marco. 

En todo caso, debe precisarse que, a la vista de la redacción final del precepto, 
este cabría ser interpretado no en la línea de que se considerará práctica desleal 
la mera infracción del código de conducta al que el anunciante se encuentre 
adherido, sino en el sentido de que tal práctica desleal existirá en el caso en que 
el comerciante haya incumplido la resolución dictada por el órgano de control 
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de ese código en la que se haya declarado la existencia de tal infracción. Dicho 
con otras palabras, dos serán los requisitos necesarios para entender que la in-
fracción de un código de conducta por parte de una empresa adherida consti-
tuye una práctica comercial desleal de conformidad con la Directiva. En primer 
lugar, que el comerciante haya hecho expresa mención de su sometimiento a 
tal código en su publicidad y, en segundo lugar, que haya incumplido la resolu-
ción del órgano de control encargado de la aplicación del código.

En consecuencia, únicamente podrá considerarse práctica engañosa el incum-
plimiento de un compromiso firme que una empresa haya adoptado, como el de 
seguir ciertas “buenas prácticas”. El incumplimiento de un compromiso de tipo 
intencional –“hacer los máximos esfuerzos”– no será considerado fraudulento.

Debe, en este sentido, precisarse que la sanción que podrá imponerse a la em-
presa vulneradora del código deontológico podrá ser doble. Por un lado, el 
órgano de control del sistema de autorregulación en el que el código de con-
ducta incumplido se inscribe, podrá acordar, según la gravedad del supuesto 
sometido a enjuiciamiento, el mero apercibimiento, la suspensión de derechos 
o la expulsión de la empresa en cuestión (Ferrell y Hartline, 2006). La sanción 
que se establezca podrá ser activamente publicitada. Por otro lado, las autori-
dades competentes podrán imponer, a tenor de la aplicación de la normativa 
legal vigente, la sanción que proceda. 

Aunque no se haya reparado en ello sí debe valorarse que prácticas empre-
sariales de calidad respetuosas, en todo caso, con la legalidad imperante en 
un sector concreto –contratación electrónica y publicidad interactiva– que, en 
nuestro caso, estarán encarnadas en los denominados códigos de conducta 
redundan, de manera positiva, en la visión que de la empresa en cuestión pue-
da tener, además de las empresas competidoras y los potenciales clientes, la 
propia Administración Pública sobre, entre otras materias, el grado de cumpli-
miento de la normativa publicitaria, protección de datos, protección de meno-
res, propiedad intelectual e industrial, seguridad electrónica, accesibilidad, así 
como otras muchas conexas.

Conclusiones
La RSC es un desafío tanto para las organizaciones actuales como las futuras. 
Cada vez un número más significativo de empresas, con buen criterio, optan 
por asumir prácticas socialmente responsables. Son, en este sentido, cons-
cientes de que, en la economía actual de mercado, la legitimidad para poder 
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operar viene auspiciada por todos aquellos grupos de interés con los que la 
organización se relaciona –stakeholders–.

Nos encontramos ante un concepto que puede ser abordado desde distintos 
puntos de vista. En todo caso, todos ellos ofrecen argumentaciones coheren-
tes para justificar, desde una perspectiva económica, social y moral, la necesi-
dad de incorporar aspectos de RSC en la gestión empresarial. 

Una de las tendencias más recientes que se observan en materia de RSC vie-
ne determinada por la aprobación de códigos de conducta reguladores del 
comercio electrónico. Tales documentos incluyen en su articulado, además 
de toda la legislación imperante, un conjunto de interesantes mejoras de la 
propia normativa legal. Merced a estas últimas, se logran instaurar elevados 
niveles de confianza en el público destinatario de tales textos: los potenciales 
consumidores y usuarios de las empresas que asuman el compromiso de cum-
plir los códigos de conducta. 

Aunque la asunción de estos últimos representa una actuación completamente 
voluntaria para las empresas, una vez que hayan formalizado su compromiso, 
deben, sin excepciones, respetarlos. En caso contrario, tanto a nivel continen-
tal como anglosajón, tal actividad será engañosa y, por tanto, susceptible de 
ser considerada una práctica comercial desleal susceptible de ser sancionada. 
La sanción que proceda supondrá una importante pérdida de credibilidad de 
la empresa incumplidora frente a la sociedad. En otras palabras, con tal actitud 
las empresas se enfrentan a una pérdida de imagen. 
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Resumen
El artículo aborda las perspectivas teóricas y metodológicas desde las que se 
analizan los temas de la ética y la responsabilidad social empresarial, centran-
do la atención en el ámbito de la pequeña y mediana empresa. Se expone la 
metodología de trabajo y la técnica empleada en el estudio, presentando un 
resumen de sus resultados. El estudio está animado por el propósito general 
de caracterizar, conocer y comprender las percepciones, conocimiento, prin-
cipales prácticas y ejercicio de la ética y la responsabilidad social. Constituye 
una primera estimación de la inversión que la PYME venezolana destina a la 
ejecución de proyectos, programas e iniciativas de responsabilidad social. 

La evaluación incluye tanto las actividades y programas que la empresa realiza 
con trabajadores, gerentes y accionistas, como las actuaciones destinadas a 
atender los requerimientos de la comunidad y del medio ambiente. Con ello 
se persigue construir los indicadores e índices que permitan caracterizar la si-
tuación actual y hacer seguimientos posteriores.

Se trata de un esfuerzo de carácter único. En primer lugar, el estudio tiene al-
cance nacional. En segundo lugar, se aplica a una muestra conformada por 
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más de 400 empresas, pequeñas y medianas. Esta última característica tiene 
una gran importancia, por cuanto la discusión sobre el tema ha girado funda-
mentalmente alrededor de las grandes empresas. 

Por último, este estudio forma parte de un programa más amplio y ambicioso: 
la confección del tercer Observatorio de la PYME de Venezuela. Con ello damos 
continuidad a los observatorios anteriores, el primero en el año 2001 y el se-
gundo en el año 2004.

Palabras Clave
Ética, Responsabilidad Social, Pequeña y Mediana Empresa (PYME), socioeco-
nomía, modelo de racionalidad económica, Observatorio PYME, capacidad 
emprendedora, democracia, racionalidad económica.

Abstract
This Article analyzes the most important theories and paradigms of companies 
ethics and social responsibility. Its character is unique: is the first national study 
on social responsibility, it is the first study in the small and medium companies 
and is the first time we obtain information about the quantities that SME invest 
in social responsibility programs.

The aim of the research are:

1.	Conceptual analysis of SME ethics and corporate social responsibility. 

2.	 Identify the main practices of social responsibility

3.	Build the main indicators of the social responsibility programs

4.	Characterize the knowledge of entrepreneur of SME about social respon-
sibility and ethics.

This research has been possible thanks to the support of the following insti-
tutions: Scientific and Humanistic Council of Central University of Venezuela, 
the students of Sociology School of the Central University, The Center for the 
Advancement of Economic Freedom (Cedice) and The Assistant Productivity 
Improvement Center (CEATPRO).
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Ethics, Social Responsibility, Small and Medium Enterprise (SME), socioeco-
nomics, economic rationality, Entrepreneur capacity, democracy and freedom, 
market and centralized economy, Small and medium enterprise Observatory.
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Introducción 
Objetivos y antecedentes del estudio
La presente investigación forma parte de un esfuerzo más amplio: el diseño y 
elaboración del Tercer Observatorio PYME de Venezuela, que en esta ocasión esta-
rá dedicado al tema de la ética y la responsabilidad social de la pequeña y media-
na empresa. Creemos que el mismo posee atributos únicos. Tiene alcance nacio-
nal, se aplica a una muestra conformada por más de 400 empresas de todos los 
sectores de la actividad económica, industria, comercio y servicios, y se hace en 
el sector de la pequeña y mediana empresa. En este sentido, se puede establecer 
un parangón con estudios similares llevados a cabo en la Unión Europea.

Los objetivos específicos que animan este estudio y el presente artículo son 
los siguientes: 

1.	Realizar una aproximación conceptual al tema de la responsabilidad social 
y la ética empresarial en el ámbito de la pequeña y mediana empresa.

2.	Caracterizar las prácticas éticas y de responsabilidad social de la empresa 
con énfasis en la microempresa y en la pequeña y mediana empresa.

3.	Construir un conjunto de indicadores que den cuenta de las prácticas, y 
programas de RSE, así como las cantidades invertidas en programas de éti-
ca y responsabilidad social de la PYME.

4.	 Caracterizar el grado de conocimiento-desconocimiento que los empresarios 
de la PYME tienen de los conceptos de la ética y la responsabilidad social.

La investigación ha sido posible gracias al concurso de varias instituciones, a 
quienes deseamos expresar un especial reconocimiento: En primer lugar, al 
Consejo de Desarrollo Científico y Humanístico de la Universidad Central de 
Venezuela (CDCH); al Centro de Asistencia Técnica para el Mejoramiento de la 
Productividad (CEATPRO), al Centro de Divulgación Económica para la Libertad 
(CEDICE) y a la Escuela de Sociología de la Universidad Central de Venezuela, 
por sus aportes en términos del trabajo de campo y la infraestructura necesa-
ria para realizar el estudio. Hacemos extensivo nuestro agradecimiento a todas 
las empresas que mostraron su disponibilidad para suministrar la información 
que el estudio exige. 

Los temas de la ética y la responsabilidad social no son nuevos y han centrado 
el interés de empresarios, investigadores, centros de capacitación empresarial 
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y líderes en general. Hoy día, sin embargo, adquieren una fuerza inusitada que 
se expresa de modo ostensible en su profusa extensión, que se manifiesta en 
textos, acuerdos, seminarios, investigaciones y resoluciones de carácter global. 
Posiblemente, nos atrevemos a afirmar, lo novedoso radique en el hecho de 
que hoy se ha estructurado a su alrededor y con la participación de los actores 
y organizaciones, políticas y estrategias para promover la ética y la responsabi-
lidad social empresarial de un modo sistemático.

Las manifestaciones que dan cuenta de la aseveración anterior son numerosas: 
la creación de cátedras de ética en universidades y escuelas de negocios, el de-
sarrollo de metodologías consensuadas entre empresas y centros de formación, 
la inclusión de departamentos y unidades de responsabilidad social en los or-
ganigramas de las empresas, los proyectos de creación de normas y manuales 
de apoyo con el fin de promover el ejercicio de la responsabilidad social en las 
empresas y organizaciones. Todas estas actuaciones están acompañadas por 
un debate público en torno a los temas de la ética y la responsabilidad social 
empresarial que se manifiesta profusamente en los medios de comunicación.

La centralidad que ha ido adquiriendo el tema para el conjunto de la sociedad 
obliga a establecer precisiones conceptuales, pues se corre el riesgo de bana-
lizar el tema, de convertirlo en una moda y, como tal, pasajera; en definitiva, 
para evitar que la ética devenga en cosmética. 

Aproximación conceptual a la Ética y la Responsabilidad  
Social Corporativa
El ejercicio de la ética y la responsabilidad social sólo es posible en contextos 
democráticos cuando existen realmente posibilidades de elección entre varias 
opciones. Hannah Arendt lo apunta muy bien cuando establece una separa-
ción entre labor, trabajo y acción. A esta última corresponde el ámbito de la 
ciudadanía, el espacio en el que se adoptan decisiones y se asume la respon-
sabilidad por los actos, aunque las consecuencias que de ellas deriven no sean 
del todo claras y mucho menos predecibles (Arendt, H, 1974, pp. 20-28). 

La principal característica que define el ejercicio de la ética y la responsabili-
dad social es que opera en el ámbito de las decisiones autónomas. Por ello, 
cuando se pretende convertir en ley o norma legal la responsabilidad social 
de la empresa, desaparece la capacidad de elección y decisión autónoma y se 
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convierte en imposición. Desde una perspectiva opuesta1, reducir la empre-
sa a un fenómeno estrictamente económico y considerar el mercado como 
resultado exclusivo de transacciones económicas es simplificar un complejo 
sistema de relaciones socioeconómicas y de coordinación de las actividades 
humanas, eludiendo sus dimensiones sociales, culturales y afectivas en el mar-
co de un funcionamiento democrático basado en principios éticos. Cabe afir-
mar, tomando palabras prestadas de Granovetter, que la ética y la empresa se 
encuentran incrustadas socialmente (Granovetter, Mark: 1985 pp.1-20). 

Sin embargo, también hay quienes no aceptan que la empresa pueda ser al 
mismo tiempo económica y socialmente responsable y cuando admiten la 
coexistencia de rentabilidad económica y de responsabilidad social, conside-
ran que responde más a una labor de marketing destinada a incrementar las 
ganancias, que al objetivo de incorporar a la gestión empresarial de manera 
efectiva la dimensión social y ética de la empresa, a pesar de la abundante 
evidencia de códigos éticos en las empresas, de estrategias y programas de 
responsabilidad social que muestran distintos grados de éxito e impacto y de 
programas cooperativos de responsabilidad social, por sólo mencionar algu-
nas experiencias de aplicación de modelos integrados de gestión empresarial 
socialmente responsables.

Afirmando la importancia del beneficio económico, sin el que la empresa se 
hace inviable y difícilmente podría destinar recursos para el desarrollo de la 
ética y la responsabilidad social, y desde un enfoque económico abierto, cabe 
reformular su alcance conceptual y acotarlo con parámetros y criterios más 
realistas y amplios. Baste citar como ejemplo la teoría del beneficio desarrolla-
da por Taiichi Ohno, reconocido como líder de la empresa Toyota, (1972: pri-
mera parte) cuando distingue entre los costes, derivados en su mayor parte de 
factores difícilmente controlables y de naturaleza social y cultural, el beneficio 
estimado, el beneficio deseado y el resultado concreto de precio de mercado. 
El beneficio económico de la empresa aparece así mediado por hechos como 
la innovación, la competencia y la diferenciación dentro de un sector, las regu-
laciones como consecuencia de la presión social y la emergencia de los estilos 
de vida y nuevas pautas de consumo, enlazando con el plural debate, que en 
los últimos años se ha producido en el ámbito de la ciencia económica y que 
ha dado al traste con la arraigada perspectiva de la racionalidad económica. 

1	 Con frecuencia se suele citar la frase de M. Friedman en los Ensayos sobre Economía Positiva, “… La responsabilidad social no es 
corporativa ni empresarial, pues el principal propósito de la empresa es maximizar las utilidades de los accionistas dentro del 
marco legal” (Friedman, Milton, pp. 35, Año1953), pero en la definición de Friedman se reconoce la centralidad de la empresa y la 
cuota de responsabilidad económica y social que asume al crear riqueza y empleo. 
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Siguiendo esta visión plural han surgido nuevas escuelas que han hecho apor-
tes inestimables a la comprensión de la empresa: la perspectiva institucional, 
el debate suscitado por las aportaciones de Amartya Senn o por la escuela del 
Public Choice, entre otras. La inclusión de nuevas dimensiones y variables ha 
contribuido sin duda a enriquecer la comprensión del fenómeno socioeconó-
mico que es la empresa2.

Un punto de partida esencial es la relación entre la ética y la creación de em-
presas. De algún modo, la decisión de crear un nuevo producto o servicio y 
con ello imponerle a la realidad un nuevo sentido y curso de acción, en un 
contexto en el que resulta posible escoger, es de suyo un acto ético por la 
responsabilidad que se asume para el conjunto de la sociedad3. El emprende-
dor y el empresario se definen, entre otras características, por la capacidad de 
visualizar necesidades sociales que otros en sus mismas condiciones no están 
en capacidad de ver (Kirzner Israel, 1989; Novack Michael, 1999). Crear una em-
presa supone riesgos y es una acción cuyas consecuencias son imprevisibles. 
Los resultados pueden ser halagadores o negativos. Como ya señalamos, este 
acto creador está relacionado con lo planteado por Hannah Arendt (1974), 
cuando se refiere a la “acción” humana, diferente a las actividades de labor y 
trabajo, aquellas actividades destinadas a participar en lo público. La decisión 
de asumir el riesgo expresa el deseo íntimo, la convicción de llevar adelante un 
acto creativo, un compromiso consigo mismo y una disposición a participar 
en la configuración de nuestro contexto económico y social frente al enfoque 
convencional de la empresa, que omite una serie de temas complejos como 
los del acto innovador, el acto creador, el análisis de las necesidades, el su-
puesto de que una empresa conduce necesariamente a trabajar con otros, en 
comunidad, relegando la dimensión de la cooperación y colocando el énfasis 
en una visión estrecha de la competencia, cuando se trata de las dos caras de 
la misma moneda.

La racionalidad económica sitúa convencionalmente a los propietarios y 
gerentes como los únicos actores relevantes de la empresa, cuando en ella 
participan activamente otros actores: trabajadores, proveedores, clientes, co-
munidad, formando parte de un conjunto de relaciones humanas, cuya pre-

2	 La extensa bibliografía producto del mencionado debate se ha recogido en distintos textos de los que solo se destacan algunos 
entre los más citados: 
- North C. Douglas (1990) “Institutions, Institutional Change and Economic Performance”, Cambridge University Press. USA.
- Marchesi, Jaime y Sotelo, Justo (2002), “Ética, crecimiento económico y desarrollo humano”, Edit. Trota Madrid, España.
- Senn Amartya, Desarrollo y Libertad, Edit. Planeta, España, 2000.
-La desigualdad económica, Fondo de Cultura Económica, México, 2001.

3	 Cabe recordar los postulados de la Encíclica Centesimus Annus cuando afirma que “.. la opción de invertir en un lugar y no en otro, 
en un sector productivo en vez de otro, es siempre una opción moral y cultural”.



79

Teoría y práctica de la ética y la responsabilidad social de la PYME venezolana

Ph. D. Tomás Páez, Ph. D. en Planificación y Sociología,  
Profesor Titular de la Universidad Central de Venezuela (UCV). 

Revista de Responsabilidad Social de la Empresa/nº 1 enero-abril 2010. Madrid (pp. 73-94)

sencia no puede escamotearse so pena de crear una definición reductora y 
en consecuencia poco explicativa del alcance y sentido de la empresa. Es esta 
característica la que le imprime su carácter plural y la garantía de su perma-
nencia, ya que el éxito de la empresa está vinculado a los beneficios obtenidos 
y éstos dependen del modo de gestionar la empresa. Resulta evidente que el 
éxito empresarial está cada día más asociado a la capacidad para asegurar la 
lealtad de los trabajadores, accionistas, consumidores y de las comunidades 
en las que operan. Los empresarios y los directivos empresariales son cons-
cientes de que la mejor forma de alcanzar y mantener el éxito obtenido es una 
función del grado de aprobación social y del respaldo que ofrecen todas las 
personas implicadas en su actividad: accionistas, empleados y trabajadores, 
proveedores, clientes y comunidad. La idea expresada ha sido sintetizada por 
Keith Davis (Davis, Keith, 1975 pp. 46-51) como “la ley de hierro de la responsa-
bilidad social”, que integra necesariamente los beneficios económicos con los 
beneficios sociales y ecológicos.

Los grupos de interés han sido definidos como los stakeholders de la empresa 
y la inclusión de estos actores en el análisis permite construir una visión me-
nos individual y personal y por ende más social y plural de lo que caracteriza y 
define a una empresa. De ello advertimos en los cursos de formación de em-
presarios. El plan de negocio escrito, los costos, ventas e ingresos estimados 
que éste contiene hay que entenderlos como un indicativo, pues cuando la 
empresa comienza a adquirir vida se modifican todos los datos de partida y 
adquiere su particular entidad por la plural participación de los actores que 
interactúan e intervienen en ella.

El actual debate, por tanto, en torno a la responsabilidad social y la ética em-
presarial trasciende a especialistas e investigadores e incluye a empresarios, 
directivos, gerentes, trabajadores y comunidades. Uno de sus efectos más de-
mostrables es la generalización de un mayor grado de responsabilidad social 
y consecuentemente el reconocimiento de todos los grupos de interés: accio-
nistas, empleados y trabajadores, proveedores, clientes y comunidad, lo que 
exige desarrollar nuevos modelos de gestión empresarial y establecer proce-
dimientos que faciliten su seguimiento con la aplicación de indicadores que 
midan cuantitativa y cualitativamente los efectos e impactos de una gestión 
socialmente responsable. Una inestimable ayuda para la labor de seguimiento 
son las guías y orientaciones institucionales como, por ejemplo, el Global Re-
porting Initiative o las orientaciones de la Fundación ETNOR.
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La Responsabilidad Social en la Pequeña  
y Mediana Empresa (PYME)
Desde esta visión pluralista de la empresa, se enfoca la investigación empírica 
objeto del presente estudio: Aplicación de la responsabilidad social en la peque-
ña y mediana empresa de Venezuela, en cuyo planteamiento inicial conviene 
dar respuesta a dos cuestiones previas: ¿Es la responsabilidad social un tema 
que sólo concierne a las grandes empresas? Y estrechamente relacionada con 
ella, ¿por qué un análisis de la ética y la responsabilidad social de la PYME?

La respuesta es negativa para la primera cuestión y positiva para la segunda. 
En el primer caso las apariencias pueden llevar a creer que las prácticas de res-
ponsabilidad social que hacen las PYMES son “peanuts” cuando se los compara 
con los que están en capacidad de realizar las grandes empresas nacionales o 
los inmensos complejos multinacionales. Ahora bien, si las posibilidades de 
ejercicio de la ética encontraran su respuesta en el tamaño no habría nada 
que agregar a lo expresado en el párrafo anterior. Resulta, sin embargo, que el 
tema es un tanto más complejo y que la ética no depende de las dimensiones 
de la empresa sino de las decisiones que ellas adopten, independientemente 
de su tamaño.

Sin duda que la ética y la responsabilidad social se encuentran asociadas a los 
grandes complejos nacionales o multinacionales. En ellos encontramos carac-
terísticas muy significativas para poder ejercerlas: capacidad financiera, volú-
menes de facturación, visibilidad global, entre otras. Frente a la capacidad de 
los grandes complejos multinacionales, países completos quedan opacados 
en términos de ingresos, ni que decir de las empresas de menor dimensión. No 
obstante, no está de más reiterar que la responsabilidad social, si bien se expre-
sa en cifras, no es directamente proporcional a los montos que se invierten. 

Nuestro estudio considera que la ética y la responsabilidad social están referi-
das a aspectos más sustantivos como la forma de concebir la empresa, el mo-
delo de gestión, la forma de dirigir los recursos existentes, así como las decisio-
nes que afectan a las relaciones con la comunidad y todos estos aspectos no 
dependen directamente del grado de facturación de la empresa, sino de los 
modelos de gestión adoptados. Lo realmente relevante es que hay una deci-
sión, una preocupación, un interés y un compromiso con todos los actores que 
forman parte de la misma, incluyendo la propia vinculación de las PYMES con 
las grandes empresas que desarrollan estrategias de responsabilidad social de 
forma “encadenada”, es decir, las grandes corporaciones empresariales tienen 
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una gran capacidad para impulsar y multiplicar actuaciones en el marco de pro-
gramas de responsabilidad social entre las empresas proveedoras y los clientes, 
orientando el conjunto de acciones que conforman el cluster en el que actúan.

No es casual que la publicación del Libro Verde de la Comisión Europea sobre 
responsabilidad Social de la Empresa, donde se contienen las orientaciones 
formuladas por las grandes empresas europeas en el ámbito de la responsabi-
lidad social corporativa, se haya visto acompañado por otros estudios destina-
dos a evaluar y comprender la aportación que pueden desempeñar las peque-
ñas y medianas empresas en este campo. Y la razón fundamental es el peso de 
las pequeñas y medianas empresas en el tejido empresarial de las economías 
desarrolladas, donde representan más del 95 por 100 del total de las empresas. 
Sobre ellas descansa la enorme responsabilidad de crear riqueza y generar la 
mayor parte de los empleos. Se estima que 7 de cada 10 empleos en Europa 
los aportan las PYMES. Además de la enorme cantidad de bienes y servicios 
que suministran, su importancia se hace sentir también en otros datos de la es-
tructura económica de algunos países, en los que supera el 50 por 100 del PIB. 
También son significativos sus aportes al fisco local y nacional. 

Hay otras razones que avalan la implicación de las PYMES en materia de RSE, 
ya que tienen una serie de ventajas naturales para ello, pues son empresas que 
nacieron en la comunidad, la conocen a fondo, saben bien qué es lo que nece-
sita. Sus lazos con la comunidad no son distantes o burocráticos como muchas 
veces sucede con las grandes empresas, sino cercanos y personales, conocen 
bien su cultura, sus valores, su lenguaje peculiar, su historia y su apuesta más 
firme es permanecer en ella, reinvirtiendo el ahorro generado en su desarrollo. 
La aspiración principal de las pequeñas y medianas empresas es ser percibidas 
como miembros ejemplares de la comunidad local.

La pequeña y mediana empresa, por tanto, tiene un enorme espacio reservado 
para el ejercicio de la ética y la responsabilidad social, a pesar de que frecuen-
temente los propios responsables de llevarla a cabo carezcan de la conciencia 
de lo que están haciendo y en otros casos se valgan de mecanismos asociati-
vos y de redes propias para desplegar estrategias de responsabilidad social. 
Entre estos mecanismos se encuentran los gremios y cámaras empresariales, 
que llevan a cabo iniciativas sectoriales y organizan redes específicas para ejer-
cer programas y actuaciones de responsabilidad social de la empresa.

En fechas cercanas se han presentado algunos estudios en Europa y Latinoamé-
rica con el propósito de evaluar el papel de la PYME en el campo de la ética y la 
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responsabilidad social, como son los realizados por el Banco Interamericano de 
Desarrollo en 2004 o por la Comisión Europea en 2006. Los hallazgos de ambos 
estudios revelan que la responsabilidad social y la ética no son un coto exclusivo 
de las grandes corporaciones, sino que afecta al conjunto de las empresas como 
garantía de legitimidad ante la sociedad, especialmente cuando se expresan se-
ñales crecientes de desconfianza hacia la empresa privada. Así, por ejemplo, lo 
exigen el 60 por 100 de los encuestados en una investigación reciente en EEUU 
y en América Latina, datos publicados en el Latinobarómetro de 2007, en el que 
la empresa privada aparece con un nivel de confianza del 41 por 100.

En el presente estudio el análisis de la responsabilidad social de las PYMES en 
Venezuela se aborda desde tres ángulos: el primero de ellos alude al contexto 
normativo que regula las empresas; el segundo está relacionado con el volu-
men de empleo que es capaz de absorber; y finalmente, se describen las for-
mas y cantidades que la PYME destina al ejercicio de la responsabilidad social. 

La Pequeña y Mediana Empresa en Venezuela: su marco legal
En el caso concreto de Venezuela, el 99% de las empresas formales del país 
son pequeñas y medianas empresas, aunque el tamaño promedio de las uni-
dades productivas obliga a utilizar la categoría de microempresa. Es decir, que 
el término más apropiado sería el de la MIPYME (Microempresas, Pequeñas y 
Medianas empresas). Los grandes establecimientos, en nuestro caso con más 
de  100  trabajadores, representan el 0.8% del número total de empresas. Al 
diagnóstico anterior debe sumarse una ancha base, cerca del 50% de la po-
blación económicamente activa, que se desempeña en lo que se denomina 
economía informal. En este espacio participa un número indeterminado de 
micros y pequeñas empresas. El agregado de las pequeñas y medianas empre-
sas formales e informales permite justificar la afirmación de que el tejido em-
presarial del país está conformado por unidades de pequeñas dimensiones. 
El 76% de las empresas emplea a menos de seis personas, los niveles de factu-
ración, aceptando la opacidad del dato, son relativamente bajos y la estructura 
de capital también es relativamente pequeña. (Páez Tomás, 2201 y 2004, en 
particular la primera parte, pp. 8-50).

Un tema de especial importancia es el que se refiere al marco legal que sopor-
ta la PYME venezolana, con una pluralidad de normas asfixiantes que son una 
carga onerosa y suponen una grave dificultad para su propia supervivencia y 
la creación de empresas. Baste mencionar una de las principales conclusiones 
del estudio realizado por el Banco Mundial, cuando se afirma que para poner 
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en marcha un negocio en América Latina son necesarios, en promedio, 70 días 
y 11 diferentes trámites y los costos representan porcentajes importantes del-
PIB. En el caso de Venezuela se supera con creces este grado de ineficiencia y 
montar una empresa en el país demanda más de 116 días. Los costos promedio 
para crear una empresa oscilan entre 136 Dólares y 600 Dólares. Los datos son 
elocuentes y justifican que en lugar de hablar de administración se califique de 
un costoso calvario administrativo (Banco Mundial: 2004-80).

A modo de ilustración, puede ser conveniente aportar algunos datos que si-
túen el marco legal en el que opera la empresa venezolana. El siguiente gráfico 
recoge información básica de los costos de algunas de las múltiples normas y 
decretos, en los que debe incurrir la empresa en Venezuela.

Total Costo de la Empresa
Prestaciones Sociales 5% Salario Integral Mensual
S.S.O. 9% Salario Básico Mensual
Ley Régimen de Prestacional de Empleo 2% Salario Básico Mensual
Ley Régimen de Prestacional de Vivienda y Hábitat 2% Salario Básico Mensual
I.N.C.E. 2% Salario Básico Mensual
Ley Programa Alimentación (0,25 Unidad Tributaria) Bs 197,568 Aproximado Mensual
LOPCYMAT (riesgo mínimo 0,75% - máximo 10%) 0,75% Salario Básico Mensual
Ley de Ciencia y Tecnología 0.5% Ingreso Neto Empresa
Beneficio Adicionales Empresa
Prima H.C.M (Subsidio)
Póliza Seguro de Vida (Costo Total Prima)
Póliza de Accidentes (Costo Total de la Prima)
Póliza de Funeraria (Costo Total Prima)
Comedor (Subsidio)

Observatorio PYME 2008. Responsabilidad Social de la PYME. CEATPRO, Caracas.

Conviene señalar que solo se trata de una parte del complejo entramado de 
normas cuyo volumen se asemeja a una gran telaraña en la que la víctima es 
la empresa. Más recientemente se han creado nuevas normas y decretos que 
no tienen un objetivo distinto que el de cercenar el derecho de propiedad y el 
ejercicio de la actividad empresarial: acceso a dólares preferenciales, marco le-
gal que facilita expropiación e intervención de empresas, ley de desarrollo agrí-
cola y “soberanía alimentaria”, ley de derechos de autor y un extenso etcétera.

El andamiaje legal ha sido reforzado con un conjunto de medidas administra-
tivas, impositivas y de fiscalización asfixiantes, como la administración de las 
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divisas, los controles de precio, el control de cambio en un país que importa 
una parte importante de lo que consume, la protección arbitraria a empresas 
y sectores y las diferentes disposiciones impositivas locales y nacionales. Ni 
hablar de la discusión en torno a la creación de la ley de seguridad social que 
contemplaba cargas adicionales excesivas a la empresa. El marco legal no es 
inofensivo y, además, es sumamente costoso. 

La consecuencia previsible de este panorama legal, como lo demuestra hasta 
la saciedad la historia de muchos países Latinoamericanos, es el fracaso; esa es 
su vocación. El mismo se expresa en un cementerio de empresas privadas, en 
el ensanchamiento del Estado y de las consecuentes pérdidas e ineficiencias 
y en un desmesurado aumento de la economía informal. El guión es harto co-
nocido. Frente a ello, la interrogante planteada, desde la ética y la responsabi-
lidad social, es si es posible aceptar un marco legal que contraviene principios 
esenciales de la democracia y que perjudica, no a un conjunto de empresas, 
sino al concepto mismo de propiedad privada y, en consecuencia, a la existen-
cia misma de la empresa. 

El marco legal puede actuar como elemento promotor de la iniciativa empren-
dedora o en su polo opuesto, convertirse en un obstáculo que impide la pues-
ta en marcha del proyecto o abandonar la empresa ya creada y funcionando. 
La región está plagada de evidencias que confirman que el marco legal y la 
inseguridad jurídica asociada han servido como instrumentos que promue-
ven la informalidad y disuaden a la inversión privada. Significa que el marco 
legal no puede aceptarse como un imperativo de obligado cumplimiento. Por 
el contrario, la garantía del ejercicio efectivo de libertades individuales en una 
sociedad democrática exige debatir y someter a revisión la coherencia de tales 
marcos legales. 

En este caso resulta insuficiente la definición de responsabilidad social que 
promueven las grandes empresas europeas, como conjunto de actuaciones 
que van más allá de las normas establecidas, pues si bien puede ser válida para 
las realidades europea y estadounidense, en las que existe una coordinación 
entre los sectores privado y público y la consiguiente seguridad jurídica, no es 
igualmente válida para algunos países latinoamericanos, como es el caso de 
Venezuela. Uno de los axiomas de la definición de Responsabilidad Social de 
la Empresa es que se trata de una decisión voluntaria de la empresa, que tras-
ciende los máximos exigidos por el marco legal y el hecho de cumplir con las 
normas no convierte a la empresa en socialmente responsable, pero ¿se pude 
ser responsable socialmente si la empresa no cumple con el marco legal?
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El debate comporta un gran interés para la presente investigación sobre la res-
ponsabilidad social en las PYMES venezolanas y desde la perspectiva adopta-
da es posible derivar algunas conclusiones. Un porcentaje nada despreciable 
de pequeñas y medianas empresas no cumple cabalmente con las exigencias 
del marco legal y no obstante, realiza inversiones en programas de responsa-
bilidad social, tanto al interior de la empresa como en la comunidad en la que 
actúan. Si aceptamos la definición de la Unión Europea no se podría considerar 
a estas empresas como socialmente responsables. Una postura más flexible y 
también más realista permitiría sin embargo arribar a conclusiones opuestas. 
Lo ético en este caso es cuestionar y no convalidar un marco legal que contie-
ne el acta de defunción de la propiedad privada y de la empresa. No se trata 
de una norma o ley en particular, sino de un modelo político que conduce a la 
eliminación de la propiedad privada y la empresa.

Fases de la investigación
En el desarrollo de la investigación cabe diferenciar una primera fase de reco-
pilación y examen de la bibliografía y de los estudios realizados en torno a la 
responsabilidad social de las pequeñas y medianas empresas en Europa y Lati-
noamérica, así como los distintos modelos, manuales y normas diseñados con 
el fin de promover la responsabilidad social empresarial constituyen el punto 
de partida de esta investigación. En particular, cabe resaltar los realizados por 
la Unión Europea y por el BID en Latinoamérica. La discusión de los materiales 
señalados fue muy útil para el diseño del cuestionario aplicado en la inves-
tigación, que una vez decidido y antes de ser definitivamente aprobado, fue 
comprobado previamente en una experiencia piloto y, posteriormente, fue so-
metido a evaluación por parte de un panel de expertos. 

La segunda fase empírica del estudio consistió en el diseño de la muestra de 
las empresas a la que se le aplicaría el cuestionario de la encuesta. El carácter 
nacional de la investigación exigió previamente la elección de las regiones 
en las que se seleccionaría las empresas. El criterio de elección se hizo en 
base a la clasificación regional desarrollada en los Observatorios PYME de 
Venezuela (Páez Tomás  2001 y 2004, ranking regional, últimas páginas de 
ambos textos). Se escogieron seis regiones que concentran el grueso de los 
establecimientos empresariales. Se decidió incluir una región de menor de-
sarrollo relativo, a objeto de establecer comparaciones con los resultados de 
las regiones de mayor desarrollo.
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Las regiones seleccionadas fueron, en orden de importancia: la región Capi-
tal, conformada por el Distrito Capital y el Estado Miranda, los Estados Zulia, 
Carabobo, Bolívar, Aragua, Lara y Anzoátegui. Se seleccionó el Estado Trujillo 
como representante de las regiones de menor desarrollo relativo. En térmi-
nos de la muestra, la región capital representa aproximadamente el 45% del 
total y los demás porcentajes se distribuyen de modo equitativo en las re-
giones restantes.

El hecho de que 99% de las empresas del país son pequeñas y medianas faci-
litaba la selección de las empresas. No obstante, colocamos el acento en las 
empresas de mayor dimensión de la PYME, aquellas que cuentan con un ma-
yor número de trabajadores. Para ello recurrimos a la base de datos que en 
los últimos años hemos construido en el Centro de Asistencia Técnica para el 
Mejoramiento de la Productividad (CEATPRO).

A este criterio se añadió el relativo al sector de actividad económica. Resul-
taba imprescindible establecer los porcentajes de empresas de manufactura, 
de comercio y de servicios que conformarían la muestra. El porcentaje, de al-
gún modo, debía ser consistente con el peso relativo del subsector en el total 
de empresas del país. El sector industrial representa aproximadamente entre 
un 4% y un 6% del total de establecimientos. El porcentaje restante, 94% - 96%, 
se divide entre los sectores de comercio y servicios. 

El trabajo de campo, basado en la aplicación de una encuesta y un número 
significativo de entrevistas en profundidad, se realizó entre los meses de 
febrero-junio de 2007. En el caso de la encuesta, fue necesario contactar con 
más de 2.500 empresas, de las que sólo respondieron las 450 cuyos resultados 
se incluyen en este artículo, siendo su distribución representativa de las regiones 
seleccionadas según los criterios señalados. El cuestionario está conformado 
por más de 40 preguntas tanto de carácter abierto como de selección 
múltiple y preguntas cerradas. Su estructura se ordenó en varios bloques: el 
primero recoge información relativa a la empresa tamaño, ramo de actividad y 
modalidad organizativa, entre otros datos. El segundo bloque interroga acerca 
del conocimiento de la responsabilidad social, los criterios que la definen y en 
torno a las prácticas que desarrolla la empresa. El tercer bloque indaga acerca de 
la responsabilidad social al interior de la empresa y de modo particular la relación 
con los trabajadores. Se pregunta acerca de los principales requerimientos y 
demandas que formulan los trabajadores y las políticas que adelanta la empresa 
para dar respuesta a esas solicitudes. El cuarto bloque se ocupa de la dimensión 
externa, es decir, de la relación con la comunidad y el ambiente.
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Además el cuestionario contiene preguntas relacionadas con la percepción de 
los empresarios del marco legal en el que les corresponde operar. Evalúa tanto 
el conocimiento como las opiniones con respecto al mismo. Asimismo indaga 
acerca del conocimiento y de lo que entiende por responsabilidad social. La 
última parte del instrumento está dedicada a recopilar información acerca de 
la inversión que la empresa pequeña y mediana hace en responsabilidad so-
cial, tanto con sus trabajadores como con las comunidades y en el entorno en 
el que opera.

El estudio se complementa con más de 20 entrevistas en profundidad con em-
presarios y presidentes de gremios empresariales en todo el país. El propósito 
es complementar la información cuantitativa con información de carácter cua-
litativo alrededor del ejercicio y conocimiento de la ética y la responsabilidad 
social de las PYMES.

Análisis de los resultados
Los resultados preliminares del estudio, en relación a las características y di-
mensiones de la empresa, coinciden con los obtenidos en otras investigaciones 
realizadas con anterioridad sobre la pequeña y mediana empresa venezolana. 
La Compañía Anónima es la modalidad legal que prevalece en la PYME del país. 
Las modalidades de S.R.L. (sociedad de responsabilidad limitada) y firma perso-
nal decrecen en número, en proporción y consecuentemente en importancia.

En relación a las nuevas tecnologías, se constata que se está produciendo un 
lento pero sostenido crecimiento en la adquisición de infraestructura y uso de 
Internet. Es ello lo que explica que el nivel de conexión de las empresas se haya 
duplicado en los últimos tres años. Este porcentaje desciende en las empresas 
que se emplazan en las regiones de menor desarrollo. 

En relación a la infraestructura de equipos de computación, aproximadamente 
el 40% posee menos de tres computadoras y cerca de un tercio cuenta con 
entre tres y diez computadoras. Este resultado está relacionado con el tamaño 
promedio de la empresa PYME en Venezuela. En cuanto al número de trabaja-
dores, 45% de las empresas seleccionadas cuenta con más de 20 trabajadores. 
El porcentaje restante se ubica por debajo de esta cifra.

De los empresarios entrevistados, más de dos tercios manifiestan poseer infor-
mación acerca del significado de la responsabilidad social. No obstante, cuando 
se indaga de un modo más específico, el grado de información no se traduce, 
necesariamente, en un conocimiento diferenciado del tema. Del 70 por 100 de 
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respuestas afirmativas sobre el conocimiento de responsabilidad social cerca 
del 40 por 100 considera la Responsabilidad Social de la Empresa como sinóni-
mo de cumplimiento del marco legal que, como hemos señalado, no convierte 
a una empresa en socialmente responsable, aunque en el contexto social y 
cultural de nuestro estudio el “acto de crear una empresa, en sí mismo, es un 
ejercicio de responsabilidad social, pues se está produciendo riqueza, empleo, 
además de las contribuciones al fisco local y nacional”. Basta recordar el marco 
del calvario legal y administrativo en el que se desenvuelve la empresa vene-
zolana para interpretar que esta afirmación adquiere un significado distinto al 
que se le atribuye en otros países, cuyo sentido está identificado con la afirma-
ción de M. Friedman citada en la primera parte de este artículo (nota 1).

Resulta alentador comprobar que un porcentaje más elevado de empresarios, 
en torno al 60 por 100, considera que la responsabilidad social trasciende los 
efectos positivos de creación de la empresa y el cumplimiento de la normativa 
legal. En este grupo de empresarios se afirma que la responsabilidad social está 
asociada al apoyo que la empresa brinda a la comunidad en la que opera y a los 
trabajadores y empleados que participan en la empresa. De ellos, un porcenta-
je ligeramente inferior a la mitad de respuestas afirmativas elige la dimensión 
interna de la empresa como área de actuación socialmente responsable, es de-
cir, en el apoyo que la empresa brinda a los empleados, en comparación con 
el 53 por 100 que acentúa la dimensión externa de la responsabilidad social, es 
decir, las acciones que la empresa realiza a favor de la comunidad y del territo-
rio. Cabe, por tanto, afirmar que existe una adecuada comprensión de los dos 
grandes ámbitos en los que se ejerce la responsabilidad social de la empresa.

Con relación a la dimensión interna, las solicitudes de los trabajadores se distri-
buye en varios apartados, las más frecuentes se ordenan del siguiente modo: 
el 72 por 100 de las solicitudes se refiere a préstamos personales y permisos; le 
siguen, en orden de importancia, la demanda de ayuda médica y apoyo para 
continuación de los estudios; en tercer lugar, se suman las demandas de carác-
ter colectivo que tiende a concentrarse en las áreas de salud y administración 
del de trabajo. A las demandas señaladas las respuestas de las empresas señalan 
que el 52 por 100 facilita tiempo y recursos para que sus trabajadores puedan 
culminar sus estudios, mientras que el 16 por 100 brinda un apoyo parcial en 
esta área; el 18 por 100 de las empresas también desarrolla programas especia-
les de capacitación. Un reducido porcentaje de las empresas, el 13 por 100, brin-
da apoyo con el transporte a sus trabajadores de forma total o parcialmente.
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También indagamos acerca de la participación de los trabajadores en los pro-
gramas de responsabilidad social que ejecutan las empresas. El 27 por 100 afir-
ma que sus trabajadores lo hacen y el 16 por 100 expresa que participan de 
modo parcial. El porcentaje restante excluye esta posibilidad. En relación con 
los valores que el empresario considera fundamentales y que transmite a sus 
trabajadores, privan los de honestidad, respeto, atención personal, compromi-
so con el cliente y con la empresa y realzar el valor del tema familiar. 

En lo que respecta a la dimensión externa de la responsabilidad social, la de la 
empresa con la comunidad y el medio ambiente, las demandas y solicitudes se 
concentran en las siguientes áreas: limpieza urbana, mejora de infraestructura, 
remodelaciones y accesos, medidas a favor de la salud y la educación. A distan-
cia se encuentra las demandas en las áreas de cultura y deportes. Recordemos 
que estos datos aluden a la percepción global del empresario y no necesaria-
mente a datos debidamente registrados.

Ante las demandas de la comunidad, el 61 por 100 afirma que la empresa 
colabora con la comunidad. Este apoyo lo hace de modo directo o en cola-
boración con otras instituciones, como lo manifiesta el 21 por 100 de los en-
trevistados. En orden de importancia, el 18 por 100 de las empresas expresa 
participar en mesas de diálogo con la comunidad como medio de conocer sus 
necesidades; el 12 por 100 de ellas intervienen en la mejora de las infraestruc-
turas o los accesos; el 11 por 100 afirma que utilizan servicios que produce la 
comunidad, con lo cual se crean importantes encadenamientos productivos 
en la localidad y el 8 por 100 de las empresas apoyan medidas relacionadas 
con la salud y la educación. 

El otro aspecto de la relación de la empresa con el entorno es el referido al 
tema medio ambiental. El mismo incluye varios aspectos, como ahorro de 
energía y reciclaje, entre otros. Un número considerable de empresarios,  
el 41 por 100, es consciente de la importancia del medio ambiente y de las 
consecuencias positivas de las políticas de prevención, reciclaje y ahorro en 
forma de importantes ingresos a la empresa. No obstante, el número efecti-
vo de los empresarios que aplican medidas efectivas para mejorar el entorno 
ambiental y desarrollan políticas concretas es claramente inferior. En lo que 
se refiere a las medidas de ahorro de energía, el 38 por 100 de los empre-
sarios afirma que desarrolla programas concretos. Con referencia a las emi-
siones de gas y protección del agua y el aire, el 33 por 100 responde que sí 
realiza acciones tendentes a evitar la contaminación. En el tema del reciclaje, 
el 32 por 100 expresa que lleva adelante acciones de este tipo. Finalmente, 
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en relación a la reducción y manejo de residuos, el 21 por 100 manifiesta 
que lo hace normalmente u ocasionalmente. Estos resultados son realmente 
alentadores, aunque no deja de ser preocupante que un número importante 
de empresarios hace muy poco y le presta poca o ninguna atención a los 
temas ambientales. 

Un dato de interés en este estudio es el referido a los montos promedio que in-
vierten las pequeñas y medianas empresas en programas de responsabilidad 
social. Esta primera aproximación se hace sobre la base de las estimaciones 
que, basándose en la memoria, hacen los empresarios y de allí que el dato sólo 
refleje una tendencia. En el rango de 2 millones (1.000 Dólares aproximada-
mente) a 10 millones de Bs (5.000 Dólares) al año se ubica 31 por 100 de las 
respuestas. En el rango de menos de 2 millones de Bs (menos de 1.000 Dólares) 
se posiciona el 26 por 100 de las respuestas. En el rango de más de 10 millones 
de Bs (más de 5.000 Dólares) se sitúa el 10 por 100 de las respuestas. Cuando 
agregamos las aportaciones, es decir, cuando se multiplica la aportación pro-
medio de cada empresa por el número de PYMES el resultado adquiere otra 
dimensión. El promedio ronda los tres mil dólares que, al multiplicar por el 
porcentaje de empresas que adelantan programas de responsabilidad social, 
arroja en números gruesos un aporte que ronda los mil millones de Dólares. 

Por último, el conocimiento y la percepción del marco legal arrojan resultados 
de gran interés. En general, los empresarios expresan conocer el marco legal 
y en particular aquél relacionado con los trabajadores. Así lo expresan tres de 
cada cuatro encuestados, el 72 por 100. La percepción de este marco legal, 
de acuerdo a los empresarios, es que el mismo beneficia a los trabajadores. 
Y entre las respuestas existe un importante porcentaje que considera que lo 
beneficia de modo excesivo mientras que otros agregan que el marco legal 
además perjudica a la empresa.

Principales conclusiones
A partir de las precedentes referencias cuantitativas y cualitativas sobre el de-
sarrollo de la responsabilidad social de la PYME en Venezuela con la utilización 
de los mencionados indicadores, los hallazgos realizados hasta el momento 
nos permiten formular unas primeras conclusiones, cuyo grado de validez po-
drá comprobarse en estudios posteriores.
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1.	 Los resultados evidencian que las PYMES adelantan programas de responsa-
bilidad social y que además destinan para ello recursos, que vistos de mane-
ra agregada y dado el volumen de empresas, no deja de ser significativo.

2.	En relación a la evaluación del marco legal y del complejo entramado de 
normas, los entrevistados mayoritariamente manifiestan conocerlo, impo-
niéndose la opinión de que beneficia fundamentalmente al trabajador y 
que no necesariamente es beneficioso para la empresa. Se produce una 
gran coincidencia de opiniones en lo que respecta a la asfixia del marco 
legal, institucional y administrativo y las dificultades inherentes para la 
creación y desarrollo de las empresas. 

3.	El cumplimiento de la normativa legal no es un asunto sencillo y barato. 
Ciertamente, entre las PYMES se constata un menor cumplimiento de las 
exigencias legales al compararlo con el de las grandes unidades produc-
tivas. Por otra parte, el resultado es consistente con otros estudios sobre 
el tema referidos a países latinoamericanos (Bailán Beatriz, 2004). Esta si-
tuación puede poner en entredicho el papel de la PYME en el ámbito de la 
responsabilidad social y el ejercicio de la ética. ¿Se puede afirmar que una 
empresa es socialmente responsable cuando hace aportaciones nada des-
deñables para atender las demandas de desarrollo de la comunidad y de 
los trabajadores si al mismo tiempo no cumple cabalmente con el marco 
legal? El asunto es medular en el caso de Venezuela y no admite respuestas 
sencillas o modelos dicotómicos, tal vez la zona de grises es más adecuada 
para responder de modo afirmativo a la interrogante planteada.

4.	De los resultados se puede deducir que las acciones de responsabilidad so-
cial de la pequeña y mediana empresa en Venezuela son de carácter reac-
tivo: la empresa reacciona ante las demandas y solicitudes de trabajadores 
y comunidades. No parece existir un plan estratégico para el ejercicio de 
la responsabilidad social en el caso de las pequeñas y medianas empresas. 
Desde algunas perspectivas y modelos, este tipo de actuación no debería 
considerarse como responsabilidad social, ya que la genuina responsabili-
dad social es la que procede de su modelo de gestión, es decir, cuando las 
distintas actuaciones están incorporadas a la estrategia de la empresa, tal 
como se recoge en el Manual de Responsabilidad Social elaborado por la 
fundación Ethos de Brasil.

El tema, sin embargo, no es tan simple. Muchas de las PYMES venezolanas 
carecen de lo que en otras latitudes se consideran herramientas elemen-
tales: planes de negocio, estrategias generales y estudios de mercado. No 
obstante, han logrado sobrevivir, alcanzar el éxito y perdurar en el tiem-
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po. Además, lo han hecho en contextos de elevada turbulencia y volati-
lidad. Difícilmente muchas de estas empresas pasarían cualquiera de los 
exámenes en cuanto a normas mínimas de gestión, por no hablar de los 
“pasaportes” que suponen las series ISO 9000 y las nuevas series de normas 
internacionales.

5.	 La realidad encontrada podría eventualmente ordenarse en función de las 
distintas fases en las que se ha pretendido organizar la responsabilidad so-
cial: desde la voluntariedad filantrópica, las actuaciones puntuales y la inclu-
sión de la RSE en el modelo de gestión empresarial. Posiblemente, la mayor 
parte de las acciones de responsabilidad social de las PYMES en Venezue-
la responden al primer escalón, el de la voluntariedad filantrópica. Pero el 
tema es más complejo y los hallazgos más ricos. En el estudio aparecen em-
presas que han convertido programas de responsabilidad social en filosofía 
de gestión de la empresa y en este caso sería necesario ubicarla en el último 
de los peldaños de la responsabilidad social, cuando forma parte de la es-
trategia de la empresa y en un número considerable de casos el ejercicio de 
responsabilidad social puede situarse en los peldaños intermedios en los 
que hay decisiones y compromiso activo de la empresa con la misma.

6.	El tema requiere un mayor grado de precisión y uno de los objetivos del 
presente estudio es destacar la importancia de continuar desarrollando 
iniciativas que lo hagan posible. Sin duda, un esfuerzo en esta dirección 
hará posible la adaptación y mejora de los indicadores y comprobar la evo-
lución de la responsabilidad social de las PYMES en el medio plazo a través 
de series temporales que permitan llevar a cabo referencias comparativas 
en el propio tejido empresarial de Venezuela y, cuando sea posible, con 
otros países latinoamericanos. 

7.	Como conclusión final cabe destacar que el conocimiento y práctica de 
la responsabilidad social por parte de la PYME venezolana, con todas las 
cautelas señaladas, tiene un largo camino por recorrer, pues los resultados 
muestran que un porcentaje importante de estas empresas no presta al 
tema la atención que merece, subrayando la necesidad de avanzar en la di-
fusión de la responsabilidad social como modelo de gestión empresarial.
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Resumen
En las décadas de los 80 y 90 la sociedad, consciente de la necesidad de ca-
minar hacia un desarrollo sostenible, exige a las organizaciones una mayor 
transparencia en la información que suministra. En este sentido, el Sistema 
Portuario, debe satisfacer las necesidades de grupos variados de stakeholders, 
y para ello deben coordinar la actuación de diferentes agentes/prestadores 
de servicios con distintos intereses. Esta demanda se satisface a través de las 
memorias de sostenibilidad, que ofrecen información que va más allá de la 
económico-financiera. 

En este artículo se describe cómo se mejora la comunicación acerca de la ges-
tión, a través del desarrollo de una Guía para la elaboración de memorias de 
sostenibilidad, en la que se proponen una serie de pautas con objeto de fa-
cilitar el proceso de elaboración de estas y de ayudar a explicar y explicitar la 
contribución que desde el Sistema Portuario en general, y desde las Autorida-

Análisis de indicadores 
económicos en las memorias 
de sostenibilidad: el caso del 
Sistema Portuario español
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des Portuarias en particular, se viene realizando para poner en valor el posi-
cionamiento estratégico en las tres dimensiones del desarrollo sostenible. La 
metodología empleada para desarrollar el trabajo tiene carácter cualitativo, 
dado que los problemas y cuestiones planteados en los objetivos, son aspec-
tos dinámicos difíciles de estudiar mediante metodología estrictamente cuan-
titativa, que nos va a permitir profundizar en el entendimiento de los aspectos 
estudiados (Lee, 1991; Ruíz-Olabuenaga, 1996).

Palabras clave
Medio Ambiente; Sostenibilidad; Sistema Portuario; Guía de Memorias de 
Sostenibilidad.

Abstract
By the end of the 80’s and the beginning of 90’s, world had experimented an 
increase in the relevance of environmental issues. The stakeholders demand 
to promote sustainable developments requires modern organizations to be 
more transparent in providing information. In this paper we describe how to 
improve the management communication through the development of a 
Guide to the Sustainability Report in the Port System. We propose a series of 
recommendations to facilitate their process of elaboration. The methodology 
used in this study is qualitative. 

Key words
Environment; Sustainability; Port System; Guide Sustainability Report.
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Introducción
Esta investigación está estructurada en cinco partes. En primer lugar se reali-
za descripción del Sistema Portuario español. En segundo lugar se realiza un 
análisis de la demanda de información sostenible que solicitan los stakeholders 
que intervienen y se relacionan con la actividad portuaria. En tercer lugar, se 
analiza en detalle el proceso seguido por el Sistema Portuario de Titularidad 
Estatal español para la elaboración de una guía para la preparación de memo-
rias de sostenibilidad. En cuarto lugar, se examinan los indicadores económi-
cos utilizados por el Sistema Portuario para la elaboración de las memorias de 
sostenibilidad. Y finalmente, se presentan las conclusiones de dicha investiga-
ción. Este trabajo corresponde a un tipo de estudio exploratorio a través del 
cual se han puesto de manifiesto las necesidades del Sistema Portuario en ma-
teria de sostenibilidad y las posibles soluciones que nos sirven como punto de 
partida para estudios posteriores. Esto significa que la interpretación y análisis 
de los hechos se realiza teniendo en cuenta cómo ha influido el entorno y la 
dinámica social en la que se encuentran los casos analizados y su descripción 
debe ser consistente con la perspectiva de los participantes en dicho contexto 
social (Bryman, 1988).

El Sistema Portuario de Titularidad Estatal español
El Sistema Portuario de Titularidad Estatal (SPTE) español está formado por 
el Organismo Público Puertos del Estado (OPPE) y las Autoridades Portuarias 
(AAPP). El OPPE coordina y controla 28 AAPP que gestionan 44 Puertos de In-
terés General. En España son considerados Puertos de Interés General aquellos 
en los que resultan de aplicación algunas de las siguientes circunstancias:

•	 Se realizan actividades comerciales marítimas internacionales. (Puertos 
Comerciales).

•	 Su zona de influencia comercial afecta de forma relevante a más de una 
Comunidad Autónoma.

•	 Prestan servicios a industrias o establecimientos de importancia estratégi-
ca para la economía nacional.

•	 El volumen anual y las características de sus actividades comerciales ma-
rítimas alcanzan niveles suficientemente relevantes o responden a necesi-
dades esenciales de la actividad económica general del Estado.

•	 Sus especiales condiciones técnicas o geográficas constituyen elementos 
esenciales para la seguridad del tráfico marítimo. 
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Las AAPP son organismos públicos que gestionan los Puertos Interés General 
y dependen de la Administración Central del Estado, a través del Ministerio de 
Fomento, y dentro de este dependen de la Secretaría General de Transportes 
(Puertos del Estado, 2009a). 

El tráfico portuario español representa aproximadamente un 3% del tráfico 
portuario total en el mundo y más de un 10% del tráfico portuario de la Unión 
Europea (Rodríguez, 2009:163). En España en el año 2008, tal y como se muestra 
en la tabla 1, se manipularon más de 473 millones de toneladas de mercancías, 
en las 28 AAPP que conforman el SPTE español (Puertos del Estado, 2009b).

El SPTE español tiene establecido un Marco Estratégico, en el que se determina 
la actividad y el desarrollo futuro del SPTE español, estableciéndose un marco 
general de actuación del SPTE español con un análisis estratégico enfocado 
desde distintas vertientes (AECA, 2006). 

En el Marco Estratégico se realiza una definición de la misión de las AAPP en-
marcada en la defensa del interés general en el desarrollo de la política portua-
ria, como consecuencia de realizar una actividad de titularidad pública, tal y 
como está indicado en la legislación española (Giner y Ripoll, 2009a). La misión 
de las AAPP es maximizar los beneficios sociales, a través de la optimización 
de las condiciones de movilidad de mercancías y personas, el desarrollo eco-
nómico y social de la zona económica a la que sirve cada Autoridad Portuaria 
(AP), contribuyendo con su gestión permanente a la reducción del coste de las 
importaciones y hacer más competitivas las exportaciones.

El cumplimiento de la misión de las AAPP pasa por una actividad proactiva 
tanto desde el punto de vista de la generación de infraestructuras como de la 
prestación de servicios portuarios eficientes y eficaces.

Los puertos están evolucionando cada vez más hacia centros en los que se 
sitúan toda una serie de actividades que generan valor añadido a las mercan-
cías, y que están totalmente integrados en las cadenas logísticas e intermoda-
les (Giner y Ripoll, 2007).
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Tabla 1. Tráfico total de mercancías del SPTE español 
(Datos en miles de toneladas) 

Autoridad Portuaria

Tasa de la Mercancía

Tráfico Total - Pesca Fresca

Miles de Tm 
(2008)

Miles de Tm 
(2007)

Variación 
08/07

A Coruña 12.816 14.316 -10,48%
Alicante 2.803 3.650 -23,22%
Almería 5.846 6.882 -15,06%
Avilés 4.934 5.595 -11,83%
B. Algeciras 74.713 74.696 0,02%
B. Cádiz 4.989 7.232 -31,01%
Baleares 13.457 14.659 -8,20%
Barcelona 51.778 51.386 0,76%
Bilbao 39.398 40.014 -1,54%
Cartagena 25.747 24.046 7,07%
Castellón 13.585 13.142 3,37%
Ceuta 2.787 2.642 5,46%
Ferrol - San Cibrao 12.860 11.060 16,27%
Gijón 19.324 20.770 -6,96%
Huelva 20.688 21.892 -5,50%
Las Palmas 25.965 26.691 -2,72%
Málaga 4.716 6.373 -25,99%
Marín y Ría de Pontev 1.669 1.962 -14,93%
Melilla 770 829 -7,13%
Motril 2.387 2.750 -13,21%
Pasajes 4.766 5.068 -5,95%
S. C. Tenerife 18.198 19.868 -8,40%
Santander 5.499 6.253 -12,06%
Sevilla 4.585 4.765 -3,79%
Tarragona 33.148 36.136 -8,27%
Valencia 59.646 53.593 11,29%
Vigo 4.975 5.436 -8,48%
Vilagarcía 1.137 1.199 -5,18%
Total AA.PP. 473.184 482.907 -2,01%
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La gestión en un entorno portuario sostenible
En primer lugar, tal y como se formula el problema en una investigación cuali-
tativa, vamos a realizar un acercamiento previo a la realidad que va a ser objeto 
de estudio, mediante un breve marco teórico. La creciente demanda de infor-
mación por parte de la sociedad, cada vez más consciente de la necesidad de 
avanzar en el camino hacia el desarrollo sostenible, exige mayor transparencia 
y rigurosidad en la información relacionada con el comportamiento de las or-
ganizaciones (Crespo, Giner y Ripoll, 2008b). 

Una manera de satisfacer esta demanda es a través de las memorias de sosteni-
bilidad, con las cuales se ofrece información que va más allá de la económico-
financiera que hasta ahora se venía realizando, incorporando también los aspec-
tos ambientales y sociales derivados de las actuaciones de las organizaciones.

En este contexto, las AAPP tienden a avanzar hacia un desarrollo económico 
sostenible. Por ello, el Instituto Portuario de Estudios y Cooperación de la Co-
munidad Valenciana (FEPORTS) inició en el año 2006 el proyecto MESOSPORT 
(Guía para la elaboración de memorias de sostenibilidad en el Sistema Portua-
rio de Titularidad Estatal español), financiado por el Ministerio de Industria, Tu-
rismo y Comercio a través del programa PROFIT, continuando en el año 2007 
una nueva fase del proyecto MESOSPORT y en el que participaron el Organismo 
Público Puertos del Estado (OPPE) y las AAPP de A Coruña y Valencia y, colabo-
raron la Universitat de València1, la Autoridad Portuaria de Gijón y la Fundación 
Valenciaport. Con este proyecto se pretende contribuir a mejorar la comunica-
ción acerca de la gestión de los puertos comerciales mediante el desarrollo de 
una Guía para la elaboración de memorias de sostenibilidad para el Sistema 
Portuario español, en la que se proponen una serie de pautas y recomendacio-
nes concretas con objeto de facilitar el proceso de elaboración de estas.

El marco que regula el SPTE español establece que la gestión económica de 
los puertos de interés general se debe realizar en un marco de desarrollo sos-
tenible que vele por la protección y conservación ambiental y, por la adecua-

1	 Dentro de este proyecto se llevó a cabo un convenio de colaboración entre la Autoridad Portuaria de Valencia y la Universitat de Va-
lència (España), con el objetivo de investigar las necesidades de información económico-financiera en un entorno de sostenibilidad 
y obtener como output un conjunto de indicadores económicos, tomando como base la guía GRI y que formen parte de la batería 
de indicadores de la mencionada guía. El contrato entre la Autoridad Portuaria de Valencia y la Universitat de València constó de 
dos proyectos de investigación. El primero comenzó el 3 de julio de 2007 y duro tres meses. El titulo del mismo fue “Estudio econó-
mico de las variables ambientales en la Autoridad Portuaria de Valencia con el objetivo de elaborar una Memoria de Sostenibilidad 
dentro del proyecto MESOSPORT”. El segundo proyecto se denominó “Análisis de los indicadores económicos que propone el GRI 
para incorporar a la Guía para la elaboración de Memorias de Sostenibilidad en el sector marítimo portuario español MESOSPORT”. 
Se inició el 15 de octubre de 2007 y finalizó el 28 de febrero de 2008. Los dos proyectos estuvieron gestionado por la Oficina de 
transferencia de resultados de la investigación (OTRI) de la Universitat de València con los códigos 20071443 y 20071444.
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da integración de los puertos en las ciudades de su entorno (Crespo, Giner y 
Ripoll, 2008a). 

La gestión sostenible dentro del entorno portuario puede entenderse como 
“aquella que permite que crezca el volumen de tráfico de contenedores, graneles 
sólidos y líquidos, mercancía general y número de pasajeros, disminuyendo a su 
vez el consumo de energía y recursos naturales, el volumen de residuos generados 
y los impactos negativos a los sistemas sociales y ecosistemas en las áreas de in-
fluencia del puerto” (AECA, 2006:64).

Las organizaciones gubernamentales como las organizaciones empresariales 
tienen un alto grado de responsabilidad en la apuesta por el desarrollo sosteni-
ble; ya sea como facilitadoras de un marco de actuación, las primeras, o como 
vehículo de transmisión más relevante para la consecución del desarrollo sos-
tenible, las segundas. En esta línea, el SPTE en su conjunto, como cada APanera 
individualizada, no pueden ser ajenos a tal responsabilidad; bien como orga-
nismos públicos, bien como organismos de carácter empresarial.

El desarrollo de un puerto ha de responder a una triple realidad: económica, 
social y medioambiental. Fruto de ese convencimiento compartido, se elaboró 
una Guía para la Elaboración de Memorias de Sostenibilidad (FEPORTS, 2008), 
que ha sido realizada con y para las AAPP con el fin de ayudar a explicar y expli-
citar la contribución que desde el SPTE en general y, desde las AAPP en particu-
lar, se viene realizando para poner en valor el posicionamiento estratégico en 
las tres dimensiones del desarrollo sostenible (ambiental, económico y social).

La utilización de esta herramienta de control permitirá un mejor análisis y com-
prensión del posicionamiento de la organización respecto al medio ambiente, 
con el que está en continua interacción, analizando de forma más precisa estas 
interacciones, así como las repercusiones económicas que las mismas conlle-
van. Se trata, por tanto, del establecimiento de un conjunto de indicadores de 
carácter financiero y no financiero que expresen la información recogida por el 
sistema que se comunicará a los diferentes grupos de usuarios. La elaboración 
de un instrumento de información no es independiente de las características 
de la organización, sino que estará influido por todas las variables que definen 
el contexto corporativo en el que se encuentra inmerso. 

Las AAPP deben satisfacer las necesidades de grupos muy variados de stake-
holders y, para ello, deben coordinar la actuación de diferentes agentes/presta-
dores de servicios con distintos intereses. En el caso de las AAPP, la complejidad 
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que presentan en cuanto a la diversidad y discontinuidad de las actividades 
que se desarrollan es mayor que en otras organizaciones industriales o de ser-
vicios, dado el gran número de stakeholders que intervienen y relacionan con 
la actividad portuaria, tal y como se muestra en la figura 1., tomada de Giner y 
Ripoll 2009b, en la que se enumeran los distintos grupos de interés.

Figura 1. Stakeholders que intervienen y se relacionan con la 
actividad portuaria.
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Por todo ello, cabe afirmar que gestionar un puerto es una tarea compleja, 
dada la diversidad de intereses, siendo necesario alinear todos los recursos y 
las estrategias particulares con una estrategia general de la AP.

Guía para la elaboración de memorias de sostenibilidad en el 
Sistema Portuario español
Una vez conocida la realidad o el escenario en el que se desarrolla la investiga-
ción centramos e identificamos la situación objeto de estudio. En este entorno 
que acabamos de describir, el tratamiento adecuado de las cuestiones medio-
ambientales permite lograr un triple beneficio que se verá materializado en: 
la consecución de los objetivos financieros, la satisfacción de las necesidades 
de los stakeholders y la mejora del medio ambiente. No obstante, este hecho 
genera nuevas necesidades de información que lleva a las compañías a mejo-
rar sus informes para adaptarlos, incorporando indicadores financieros y no 
financieros que permitan evaluar la gestión (Bonilla y Tejada, 2001) y realizar 
una adecuada toma de decisiones medioambientales (Llena, 2001).
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El sistema de información medioambiental

Por lo acabado de comentar, se convierte en una necesidad desarrollar un sis-
tema de información global que pueda adaptarse a las necesidades y reque-
rimientos de los stakeholders interesados en la actuación empresarial, por el 
hecho que una actuación medioambiental sostenida solo es posible mediante 
el desarrollo de sistemas de información de gestión que midan, controlen e 
informen sobre las distintas variables y elementos de decisión/acción en rela-
ción con el medio ambiente, sin aislarlos del contexto organizativo global en 
el que se inscriben. 

Blanco Dopico et al. (2000) señalan que las necesidades de un sistema de in-
formación medioambiental, como cualquier otro, estarán condicionados por 
variables contextuales que determinan los elementos de información que se 
consideran necesarios para una organización en un momento dado. Entre es-
tas variables, destacan las siguientes:

•	 En primer lugar, es necesario definir el conjunto de stakeholders que preten-
den obtener información sobre la actuación de la organización en relación 
al medio ambiente y definir cuáles son sus necesidades de información. 

•	 La visión/misión de las AAPP, cuando se tengan que definir las necesidades 
informativas a cubrir por los sistemas de información de gestión medioam-
biental; siendo interesante considerar el papel que dicha gestión desem-
peña en la alta dirección sobre el futuro deseable dentro del entorno en el 
que quiere operar, así como en las creencias y valores fundamentales sobre 
la AP y su funcionamiento, pudiendo enmarcarse de esta forma la idea del 
desarrollo sostenible. 

•	 Esta preocupación por el medio ambiente se traducirá en el establecimien-
to de una serie de objetivos generales y específicos a alcanzar por la ac-
tuación de la AP con respecto al entorno en el que opera, que deberán ser 
coherentes y compatibles con el resto de objetivos de la misma.

•	 Las características de la cadena de valor, la cual está relacionada con la activi-
dad empresarial y, por tanto, con el sector. El conjunto de información nece-
saria que el sistema deberá proporcionar variará sensiblemente, dependien-
do del tipo de industria a la que pertenezca la organización y los procesos a 
través de los cuales se configura para generar valor a los clientes.

A partir del análisis de estos factores se definirá un conjunto de información 
necesaria para que este sistema sea efectivo y donde se deberán incluir varia-
bles ecológicas, financieras y sociales (Carmona et al., 1993; Sáez et al., 2002; 
GRI, 2006; Herremans y Herschovis, 2006). Una correcta comunicación medio-
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ambiental permite eliminar ciertos temores, evitando situaciones de crisis y, 
en caso de producirse, afrontarlas en consonancia con el sistema de gestión 
medioambiental adoptado (Fernández Cuesta, 2001). 

Como señala Young (1996:154), cada sector industrial y, dentro de él, cada 
empresa en particular necesitará de un conjunto de indicadores de gestión 
diferente; por este motivo, una adecuada gestión medioambiental necesita la 
utilización de múltiples indicadores de gestión de diversa índole que permitan 
el logro de los objetivos perseguidos por la organización y la evaluación de las 
áreas clave de actuación medioambiental.

Además de los indicadores no financieros, es fundamental conocer como está 
posicionada la organización desde las variables económico-financieras (AECA, 
1996; Larrinaga y Moneva, 2002; Gallego, 2006; GRI, 2006; Giner y Ripoll, 2009b; 
Crespo et al., 2009). Esto permitirá conocer, entre otras cuestiones, la información 
requerida sobre aspectos sociales, la información relativa al grado de responsa-
bilidad medioambiental de la organización, el peso de los costes medioambien-
tales, las cantidades destinadas a inversiones realizadas para llevar a cabo una 
protección del medio ambiente efectiva; así como la incorporación de avances 
tecnológicos, analizando de esta forma los costes por inversiones incurridas por 
la implantación de políticas medioambientales, la relación entre el resultado 
económico y la responsabilidad medioambiental, respecto al consumo de ener-
gía y generación de residuos y, la rentabilidad de las acciones medioambientales 
desarrolladas por la organización (Giner y Ripoll, 2009b: 253-278).

Como se ha puesto de manifiesto anteriormente, el suministro de información 
mediante indicadores es de gran relevancia en el entorno portuario. La Orga-
nización Europea de Puertos dentro de sus recomendaciones sobre gestión 
medioambiental (ESPO Environmental Review, presentada en el año 2001 el 
26 de junio, ante el Parlamento Europeo), recomienda que los puertos deben 
establecer un número determinado de indicadores ambientales relevantes 
con el objetivo de poder medir sus progresos.

Pasos para la elaboración de la guía

En el año 2006 se inició el proyecto MESOSPORT 2006, el cual tenía un objetivo 
claro: desarrollar una guía para elaborar Memorias de Sostenibilidad, en cuan-
to al desempeño económico, ambiental y social.

En el plan de recolección de metodología cualitativa los aspectos a destacar, se-
gún señalan Quintana y Montgomery (2006), son la definición de la estrategia 
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de muestreo y la selección de los participantes. Estos se orientan en dos prin-
cipios: por un lado la pertinencia, es decir identificar y lograr la participación 
de aquellos que pueden aportar mayor y mejor información a la investigación; 
y por otro lado la adecuación, consistente en contar con los datos suficientes 
para poder realizar una descripción del fenómeno. En este sentido, este proceso 
comenzó con la búsqueda de información para detectar el estado del arte de 
estas cuestiones. Para ello, se realizó una revisión de la orientación de la gestión 
medioambiental de los puertos, tanto a nivel nacional como internacional. 

La investigación se inició en las diferentes páginas webs de los puertos espa-
ñoles con el fin de conocer la situación en la que se encontraban las prácticas 
ambientales desarrolladas en los mismos. Como conclusión a esta exploración, 
se detectó que en la mayoría de los puertos analizados se cuenta con un de-
partamento de medio ambiente o, en su defecto, un comité de medio ambien-
te que gestiona las actuaciones medioambientales. En determinadas AAPP y, 
en concreto, la Autoridad Portuaria de Valencia (APV) ha desarrollado una po-
lítica ambiental en la cual declara de manera pública cuáles son los objetivos y 
metas para llevar a cabo una política ambiental.

En segundo lugar, se desarrolló una encuesta enviada a las 28 AAPP que con-
forman el SPTE, de las que se obtuvieron respuesta de 8 de ellas, con el ob-
jetivo de conocer si disponen de memorias de sostenibilidad u otro tipo de 
documento informativo y si estarían interesadas en la guía que recogerá una 
metodología de elaboración de memorias de sostenibilidad. En este sentido, 
también se les pidió que valoraran la dificultad con la que se encontrarían para 
obtener datos que conforman un listado de indicadores que se plantearon 
en los tres ámbitos (social, ambiental y económico), así como la importancia 
que para cada entidad pueda tener la recopilación y el uso de los distintos 
indicadores. Tras el análisis de las respuestas, se puso de manifiesto que todas 
las AAPP llevan a cabo una recopilación sistemática de datos de su comporta-
miento en el triple bottom line; se trata de un triple balance y una triple cuenta 
de resultados que presentan aquellas empresas comprometidas con el desa-
rrollo sostenible, siendo sus datos y mediciones de carácter voluntario.

Con el fin de ampliar la información necesaria para la confección de la Guía 
para la elaboración de Memorias de Sostenibilidad en el Sistema Portuario se 
realizó una búsqueda de información en las páginas Web de las AAPP Inter-
nacionales, revisando un total de 11 puertos importantes así como las asocia-
ciones británica y americana de puertos. Como conclusión, se obtuvo que dos 
de los puertos estudiados disponen de memoria de sostenibilidad, tomando 



106

Revista de Responsabilidad Social de la Empresa

Cristina Crespo Soler, Departamento de Contabilidad, Facultad de Economía, Universidad de Valencia, et al
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa/nº 1 enero-abril 2010. Madrid (pp. 95-114)

como referencia en uno de los casos la metodología del GRI; el resto de los 
puertos han desarrollado documentos informativos de carácter similar, aun-
que no memorias de sostenibilidad.

También se llevó a cabo un estudio de las memorias de sostenibilidad en los 
distintos sectores industriales a nivel nacional fuera del sector portuario para 
realizar un análisis de los contenidos y estructuras de las memorias de ciertas 
entidades en España, obteniendo como principal conclusión que el GRI, cons-
tituye el principal referente para la elaboración de dichas memorias.

Con la información obtenida en los estudios derivados del Proyecto MESOS-
PORT 2006, se elaboró una propuesta de índice de la metodología a seguir en 
la guía, dentro del Proyecto MESOSPORT 20072, identificando los potenciales 
indicadores ambientales, económicos y sociales que formen parte de la mis-
ma. Se tomaron para elaborar la guía de indicadores los siguientes referentes:

•	 Global Reporting Initiative (GRI).

•	 Cuadro de Mando Integral (CMI).

•	 Sistema de Indicadores Ambientales para el Sistema Portuario Español, 
INDAPORT.

•	 Environmental Performance Indicators.

•	 Indicadores específicos de puertos nacionales y europeos.

•	 Indicadores del Observatorio Portuario de la Generalitat Valenciana.

Finalmente, para la elaboración definitiva de la guía de indicadores, se han 
tenido en cuenta además de las consideraciones recogidas en los estándares 
internacionales (GRI) que definen pautas para su cálculo, los indicadores defi-
nidos en el Cuadro de Mando Integral, para monitorizar los objetivos del mapa 
estratégico del SPTE español (Aparisi, et al., 2009).

2	 En el proyecto participaron las siguientes personas: Natalia Alcañiz, José Carlos Álvarez, Pilar Blaya, Vicente Cerdá, Cristina Crespo, 
Juan Manuel Díez, José García, Arturo Giner, Alfonso González, Andrés Guerra, Sara Ibáñez, José Antonio Morales, Juan Novoa, 
Pablo Palomo, Ramón Pons, José Luís Ponte, Vicente Ripoll, Ana Subirats y Federico Torres.
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Las razones por la cuales nuestra Guía siguió las recomendaciones marcadas 
por GRI fueron las siguientes:

•	 GRI es, actualmente, el referente mundial en la elaboración de memorias 
de sostenibilidad. La mayoría de las empresas que realizan este tipo de me-
morias lo hacen siguiendo las indicaciones de GRI.

•	 Si se elabora la memoria siguiendo las recomendaciones GRI, existe la po-
sibilidad de verificar la memoria a través de terceros, lo cual implica un 
valor añadido por cuanto supone una mayor credibilidad y fiabilidad de la 
información presentada.

•	 GRI ofrece la posibilidad de avanzar gradualmente en la profundidad del 
enfoque de la memoria a través de los diferentes “niveles de aplicación”, de 
manera que las organizaciones que se inician en la elaboración de memo-
rias de sostenibilidad, pueden hacerlo, marcando su propio ritmo. 

Y por último, antes de elaborar la Guía definitiva, se revisó por parte del equipo 
de trabajo, los indicadores propuestos. Estos fueron testados en las AAPP de A 
Coruña y Valencia, con el fin de comprobar que realmente son aplicables y que 
los puertos disponen de la información necesaria para su cálculo o estimación. 
El informe final recoge la metodología desarrollada para la elaboración de Me-
morias de Sostenibilidad en el Sistema Portuario español.

Indicadores económicos para las memorias de sostenibilidad de 
las autoridades portuarias
Como ya estaba publicada la versión G3 en el momento en que se desarrolló 
el Proyecto MESOSPORT 2007, también se realizó un análisis de las memorias 
de sostenibilidad publicadas por organizaciones pertenecientes a diferentes 
sectores industriales que ya elaboraban la Memoria de Sostenibilidad en el 
año 2007 basadas en este estándar.

Esta última versión de la GRI ha sido la que finalmente se tomó como base para 
la elaboración de los indicadores en general y, por tanto, para los de carácter 
económico.

Los indicadores que se han establecido para la dimensión económica en la 
guía para elaboración de memorias de sostenibilidad en el Sistema Portuario 
español son los siguientes:
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Tabla 2. Indicadores económicos propuestos del Sistema Portuario

Indicadores Económicos

E1
Valor económico generado y distribuido, incluyendo ingresos, costes de explotación, 
retribución a empleados, donaciones y otras inversiones en la comunidad, beneficios 
no distribuidos y pagos a proveedores de capital y a gobiernos.

E2 Implicaciones financieras y otros riesgos y oportunidades para las actividades de las 
AAPP derivadas del cambio climático.

E3 Cobertura de las obligaciones de la organización debidas a programas de beneficios 
sociales.

E4 Ayudas financieras significativas recibidas de gobiernos

E5

Rango de las relaciones entre el salario inicial estándar (salario a tiempo completo 
ofrecido a un empleado en la categoría de empleo más baja) y el salario mínimo local 
(compensación por hora u otra unidad de tiempo por empleado contemplado bajo la 
ley) donde se desarrollen operaciones significativas.

E6 Políticas, prácticas y proporción del gasto correspondiente a los proveedores locales 
en lugares donde se desarrollen operaciones significativas.

E7 Procedimientos para la contratación local y proporción de altos directivos procedentes 
de la comunidad local en lugares donde se desarrollen operaciones significativas.

E8
Desarrollo e impacto de las inversiones en infraestructuras y los servicios prestados 
principalmente para el beneficio público mediante compromisos comerciales, pro 
bono, o en especie.

E9 Entendimiento y descripción de los impactos económicos indirectos

	 Fuente: FEPORTS, 2008: 36

Los indicadores económicos de la Memoria de Sostenibilidad en el Sistema 
Portuario se dividen en impacto directo e indirecto (FEPORTS, 2008). 

Entre los de impacto directo, se incluyen una serie de indicadores relacionados 
con el GRI con el aspecto “desempeño económico”:

•	 Valor económico generado y distribuido, incluyendo ingresos, costes de 
explotación, retribución a empleados, donaciones y otras inversiones en la 
comunidad, beneficios no distribuidos y pagos a proveedores de capital y 
a gobiernos (Indicador EC1 del GRI, 2006).

•	 Implicaciones financieras y otros riesgos y oportunidades para las acti-
vidades de las AAPP derivadas del cambio climático (Indicador EC2 del 
GRI, 2006).

•	 Cobertura de las obligaciones de la organización debidas a programas de 
beneficios sociales (Indicador EC3 del GRI, 2006).

•	 Ayudas financieras significativas recibidas de gobiernos (Indicador EC4 del 
GRI, 2006).
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Continuando con los indicadores de impacto directo, se incluyen una serie de 
indicadores relacionados con el GRI con el aspecto “presencia en el mercado”:

•	 Rango de las relaciones entre el salario inicial estándar (salario a tiempo 
completo ofrecido a un empleado en la categoría de empleo más baja) y 
el salario mínimo local (compensación por hora u otra unidad de tiempo 
por empleado contemplado bajo la ley) donde se desarrollen operaciones 
significativas (Indicador EC5 del GRI, 2006).

•	 Políticas, prácticas y proporción del gasto correspondiente a los provee-
dores locales en lugares donde se desarrollen operaciones significativas 
(Indicador EC6 del GRI, 2006).

•	 Procedimientos para la contratación local y proporción de altos directivos 
procedentes de la comunidad local en lugares donde se desarrollen opera-
ciones significativas (Indicador EC7 del GRI, 2006).

Entre los indicadores de impacto indirecto, se incluyen una serie de indicado-
res relacionados con los indicadores EC8 y EC9 del GRI, 2006, con el aspecto 
“impactos económicos indirectos”:

•	 Desarrollo e impacto de las inversiones en infraestructuras y los servicios 
prestados principalmente para el beneficio público mediante compromi-
sos comerciales, pro bono, o en especie (Indicador EC8 del GRI, 2006).

•	 Entendimiento y descripción de los impactos económicos indirectos (Indi-
cador EC9 del GRI, 2006).

Seguidamente, se muestra la estructura de la forma de presentación de la in-
formación de uno de los indicadores económicos propuestos por la Guía para 
la elaboración de memorias de sostenibilidad en el Sistema Portuario español; 
de los que se ha elaborado una ficha tipo para cada uno de los indicadores, en 
la que se da información y orientaciones para su cálculo:

•	 El objetivo del indicador.

•	 Relevancia del indicador para la Autoridad Portuaria.

•	 Elaboración y presentación de la información del indicador.

•	 Fuentes de información para obtener el indicador.

•	 Correlación con otros indicadores del GRI y del Cuadro de Mando Integral 
del SPTE.
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Tabla 3. Indicadores económicos

E1
Valor económico generado y distribuido, incluyendo ingresos, costes de explotación, 
retribución a empleados, donaciones y otras inversiones en la comunidad, beneficios 
no distribuidos y pagos a proveedores de capital y a gobiernos.

Objetivo del Indicador
Con los datos que suministra este indicador, relativo al valor económico generado y distribuido, se ofrece una indicación 
básica de cómo la AP ha creado riqueza para los stakeholders. 
Relevancia del indicador para la Autoridad Portuaria
Este indicador es relevante dado que, a través del mismo se puede observar la evolución de los recursos generados por la AP 
así como la distribución de los mismos.
Como elaborar y presentar la información
Para presentar la información, en la medida de lo posible, sería recomendable la utilización de tablas. Los datos pueden estar 
referidos a una serie temporal (varios años).
La información a suministrar podría desglosarse del siguiente modo: 
•	 �Importe neto de la cifra de negocios. Valor directo generado (facturación): desglose por cada uno de los puertos que 

gestione la AP.
•	 Resultado de explotación.
•	 Resultado del ejercicio.
•	 �EBITDA (Earnings Before Interests, Tax, Depreciation and Amortization). Calculado a partir de la Cuenta de Pérdidas 

y Ganancias. Representa el margen o resultado bruto de explotación antes de deducir los gastos financieros, las 
amortizaciones del inmovilizado y el Impuesto sobre beneficios.

•	 Rentabilidad (de las Ventas, del Activo, de los capitales propios). 
•	 Tráfico de mercancía por tipo y por puertos. 
•	 Inversiones (materiales, intangibles y financieras). 
•	 Consumo de recursos (agua, energía eléctrica, combustible)
•	 Estructura de costes (personal, amortizaciones, servicios exteriores, gastos financieros y otros).
•	 Desglose de gastos de personal:

-- Salarios.
-- Seguridad Social.
-- Pensiones y otros beneficios sociales.
-- Otros.

•	 Pagos a proveedores (por tipo).
Posibles fuentes de información 
La información necesaria para el cálculo de este indicador la podemos encontrar en:
•	 Departamento Económico-Financiero.
•	 Departamento de Estadística.
Correlación con otros indicadores
•	 GRI: Este indicador corresponde al EC1 dentro del aspecto “actuación económica”
También está relacionado con varios indicadores del CMI como son:
•	 E11 CMI (I001): Importe de la cifra de negocio.
•	 E31 CMI (I003): ROA
•	 C12 CMI (I00701): Valor absoluto del volumen de mercancía y / o tráfico.
•	 P51 CMI (I033): Gastos de explotación / Ingresos de explotación.
•	 P91 CMI (I019): Inversión total
•	 P93 CMI (I040): Porcentaje de cumplimiento del plan de inversiones.

Fuente: FEPORTS, 2006: 54
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Conclusiones
La elaboración de una memoria de sostenibilidad lleva consigo asumir unos 
principios importantes como son, identificar los stakeholders relacionados con 
los que la actividad social, medioambiental y económica de la AP guarde una 
relación y abordar aquellos temas que para estos grupos son relevantes y la 
AP deba responder. En este sentido, la organización necesita definir el equipo 
de trabajo, nombrando a un responsable y seguidamente exponer el plan de 
trabajo a desarrollar en el proceso de elaboración de la Memoria.

De acuerdo con el Global Reporting Iniciative (G3) (2006), en el caso que una AP 
decidiese publicar la memoria de sostenibilidad de conformidad con los criterios 
del GRI, deberá tener en cuenta que ha de cumplir con los siguientes requisitos: 

1.	 Informar sobre los contenidos básicos (recogidos en la Parte 2 de la Guía 
G3 de GRI).

2.	 Incluir un índice como se especifica en la Guía G3 de GRI (apartado 3.12).

3.	Responder a los indicadores centrales de la Guía G3 de GRI; explicando, en 
su caso, bien el resultado obtenido o bien el motivo de su omisión.

4.	 Garantizar la coherencia de la memoria con los principios propuestos por GRI.

Para finalizar, indicar que el desarrollo la Guía ha permitido realizar un estudio 
de las necesidades de información social, ambiental y económica de las AAPP 
que conforman el SPTE español. Con el objetivo de homogeneizar en todo el 
SPTE español la presentación de este tipo de información, se ha elaborado un 
conjunto de indicadores que forman la Guía para la elaboración de memorias 
de sostenibilidad, describiendo especialmente los indicadores económicos 
que contiene la Guía para la elaboración de memorias de sostenibilidad en el 
SPTE español. 
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Resumen
En este trabajo se propone una nueva estrategia de Inversión Socialmente 
Responsable (ISR) para grandes grupos financiero-aseguradores españoles, 
con alta calificación crediticia. La estrategia consiste en comercializar un tipo 
de Institución de Inversión Colectiva (IIC), los fondos sociales que adquieren 
“acuerdos de vida”, aplicando el criterio de contribución al bienestar social.

Mediante dicha estrategia se consiguen dos objetivos fundamentales. El primero 
es proporcionar liquidez a los enfermos graves asegurados en pólizas de seguros 
de vida, que necesitan efectivo por las insuficientes prestaciones públicas de de-
pendencia. El segundo es mejorar la rentabilidad, seguridad y diversificación de 
la cartera del fondo social que invierte de forma socialmente responsable.

El trabajo se organiza en varios apartados previos a la explicación de la es-
trategia. Concretamente, se exponen los conceptos relativos a ISR, IIC, fondos 
sociales y su desarrollo, acuerdos de vida, seguros de vida y marco legal de la 
dependencia en España.

Fondos sociales que adquieren 
“acuerdos de vida” para mejorar 
la dependencia: estrategia para 
grupos financieros
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Códigos de clasificación JEL: G11, G23.

Abstract
This article is focused on a new strategy of Socially Responsible Investment 
(SRI) for Spanish Financial Groups with high ratings standards. These strategies 
consist of commercializing social funds that acquire “life agreements” by ap-
plying the social well-being contribution criteria.

By using the above mentioned strategy, we had a twofold objective. Firstly, we 
provide liquidity to the seriously-ill patients assured in life policies, who need 
cash to complement the insufficient public services of dependence. Secondly, 
we improve the profitability, safety and diversification of the portfolio of the 
social fund investments in a responsible way.

We begin our work by describing all of the relevant background before our 
strategy proposal. In particular, we explain some concepts such as social funds 
and its development, life agreements, SRI, CII, life insurance as well as the de-
pendency legal framework in Spain.

Key words
Socially Responsible Investments, Social Funds.

JEL classification codes: G11, G23.
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Introducción
En el presente estudio se analiza, dentro de los Fondos o Instituciones de In-
versión Colectiva (IIC), aquellos fondos calificados como “sociales”, es decir, los 
que realizan Inversiones Socialmente Responsables (ISR) que contribuyen al 
bienestar social.

Para ello, se van a introducir algunas nociones de las ISR y de las IIC, antes de 
profundizar en las características de los fondos sociales que se proponen en 
el trabajo.

La inversión socialmente responsable

Los grupos empresariales deben establecer unas políticas de actuación de res-
ponsabilidad social, así como cumplir con el principio institucional de actua-
ción ética y socialmente responsable. Dicho principio, aplicable a las Inversio-
nes Socialmente Responsables, se enmarca entre los diez del Pacto Mundial de 
Naciones Unidas1 (Global Compact), relativos a derechos humanos, relaciones 
laborales, medioambiente y corrupción. 

Complementariamente, las empresas pueden establecer como “de obligado 
cumplimiento” su Código de Buen Gobierno. Dicho Código formula, entre 
otros, el principio de actuación ética y socialmente responsable. En este sen-
tido, se consideran Inversiones Socialmente Responsable (ISR2) las que tienen 
el objetivo de obtener un buen resultado social y medioambiental, además de 
obtener una óptima rentabilidad financiera.

Según Albareda et al, 2009; los principios de Naciones Unidas de Inversión 
Socialmente Responsable (ISR) han sido suscritos por once grupos españoles 
hasta diciembre de 2009. Dichos grupos3 son, cinco fondos de pensiones, cua-
tro gestoras y dos entidades de servicios profesionales. No obstante, el desa-
rrollo de la ISR en España ha sido y es muy escaso, como confirman los datos 
de fondos europeos de Fernández Sánchez, 2009.

Un tipo de ISR es la que permite canalizar el ahorro hacia productos de los merca-
dos financieros organizados, mediante el desarrollo de IIC como fondos sociales. 

1	 Basados en Declaraciones y Convenciones Universales.
2	 Se pueden consultar definiciones de ISR en Albareda et al, 2009; Fernández, J.L, 2009; Sánchez et al, 2002.
3	 Se pueden consultar en: “Observatorio 2009 de ISR”, ESADE.



118

Revista de Responsabilidad Social de la Empresa

Carmen Mendoza Resco, Doctora en Ciencias Empresariales. Profesora Asociada de la Universidad  
Autónoma de Madrid. Facultad de CC Económicas. Dpto. de Financiación e Investigación Comercial.
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa/nº 1 enero-abril 2010. Madrid (pp. 115-136)

Según Fernández Sánchez, 2009; el patrimonio de los fondos sociales, a 30 de 
junio de 2007, para España era de 303 millones de euros. Asimismo, según Ló-
pez et al, 2007; a finales de 2004 se comercializaban veintinueve IIC socialmen-
te responsables.

Las IIC y los Fondos Sociales

Se consideran Instituciones de Inversión Colectivas (IIC) a los fondos de inver-
sión y a los fondos de pensiones. Ambas IIC pueden, en ciertos casos, ser califi-
cadas como fondos sociales, fondos éticos, o fondos éticos y sociales. Para ello, 
el objetivo de estas IIC o fondos es acumular grandes masas patrimoniales, a 
través de aportaciones de los ahorradores (partícipes) en el fondo, para ser in-
vertidas de forma diversificada y con criterios de rentabilidad-riesgo, así como 
otros de tipo social, ético, solidario etc.

Tipos de IIC

Los fondos de inversión y los fondos de pensiones son Instituciones de Inver-
sión Colectiva que cumplen la función de canalizar el ahorro de un colectivo 
hacia inversiones seleccionadas con criterios financieros y no financieros (so-
ciales etc.).

Dentro de las IIC o fondos, la diferencia fundamental entre fondos de inversión 
y fondos de pensiones es que4:

•	 Los fondos de inversión acumulan un capital futuro que no está afecto a la 
cobertura de riesgos personales.

•	 Los fondos de pensiones, colectivos e individuales, acumulan un capital 
afecto al pago de las prestaciones de jubilación etc., privadas, complemen-
tarías a las de la seguridad social pública.

Por otro lado, la calificación de las IIC (fondos de inversión y fondos de pensio-
nes) como sociales y/o éticos requiere cumplir algunos requisitos (Fernández 
Sánchez 2009; López Sáiz et al 2005; Inverco 1999):

•	 Los Fondos Sociales, deben aplicar criterios de selección de carteras que 
impliquen inversiones en bienestar social, asimismo deben canalizar flujos 
a través de los mercados a empresas que contribuyan al desarrollo de la 
sociedad y procuren, mediante el diálogo con la dirección, incrementar el 
compromiso social de las empresas en las que invierten.

4	 Para una explicación más pormenorizada véase www.inverco.es.
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•	 Los Fondos Éticos deben seleccionar su cartera de inversiones siguiendo 
criterios y valores éticos y morales del inversor.

En resumen, los Fondos Sociales son IIC que invierten con el objetivo del bien-
estar social, contribuyendo su crecimiento a impulsar el necesario desarrollo 
de la ISR en España. Por tanto, los fondos sociales combinan criterios financie-
ros con criterios ligados a servicios sociales (Samantha de Silva, 2008).

Fondos Sociales

Como hemos visto, las IIC, fondos de inversión y de pensiones, son calificadas 
como sociales cuando su política incluye el objetivo de gestión de las inversio-
nes basada en criterios sociales y en criterios financieros. Los criterios sociales 
de actuación empresarial son definidos por una comisión del fondo social.

Así, un fondo solo se puede calificar como social cuando únicamente invierte 
en un universo de valores seleccionados de acuerdo con criterios valorativos 
o positivos y criterios negativos o excluyentes. La selección de los valores se 
realiza cumpliendo criterios sociales y, es preciso excluir los valores emitidos 
por empresas cuya actividad vulnere dichos criterios. Los criterios sociales son 
indicados en el folleto informativo del fondo.

Respecto a los criterios negativos o excluyentes, serían aquellos que eliminan 
a determinadas empresas del universo de valores en los que el fondo puede 
invertir. Se elimina a esas empresas por sus actividades o comportamientos.

Algunos ejemplos de aplicación de criterios negativos o excluyentes en las in-
versiones de los fondos, desarrollados en los folletos de compromiso de fon-
dos sociales y éticos, registrados en la CNMV 2010, son: no invertir en compa-
ñías que faciliten el militarismo global; o que participen en la producción y 
distribución de tabaco o alcohol ni todo aquello que atente contra la salud; o 
que discriminen al ser humano por razones de raza, sexo, religión e ideología; 
o que atenten contra la naturaleza, deteriorando el medio ambiente etc.

Adicionalmente, los fondos aplican criterios valorativos o positivos que son los 
que valoran positivamente a determinadas empresas, porque su comporta-
miento desarrolla la responsabilidad social con efectos positivos en la socie-
dad. Algunos ejemplos de criterios positivos son los que valoran las empre-
sas que contribuyan voluntariamente a la mejora del bienestar social; o que 
incorporen a su organización y a su gestión, las prácticas de buen gobierno, 
para asumir una mayor responsabilidad social; o que realicen o fomenten la 
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formación, el desarrollo del conocimiento y faciliten recursos para ello; o que 
en sus actuaciones se comprometan con el desarrollo; o que sus actuaciones 
contribuyan al empleo y al exacto cumplimiento de los derechos laborales; o 
que fomenten los derechos laborales, la calidad, la seguridad en el trabajo y la 
integración laboral y social de discapacitados; o que desarrollen tecnologías 
que promuevan el desarrollo sostenible medioambiental.

Desarrollo de los Fondos Sociales

Ethibel5, agencia de investigación de ISR de los países del área euro, clasifi-
ca los fondos sociales en cuatro generaciones, según su evolución. Así, entre 
otras consideraciones, son fondos de:

•	 1ª generación (éticos): los que aplican criterios negativos.

•	 2ª generación (solidarios): los que aplican criterios positivos en un ámbito 
específico.

•	 3ª generación: los que avanzan en la valoración de empresas que aplican 
principios sociales y de desarrollo sostenible medioambiental.

•	 4ª generación: los que los evaluadores de la “ética”, establecen un proceso 
de diálogo con las empresas y siguen avanzando en la valoración de la 
aplicación de principios.

No obstante, los Fondos Sociales se comercializan en España desde hace poco 
más de una década6 y, según los últimos estudios publicados (Fernández, J. L., 
2009; Albareda, L. et al, 2009; Sánchez et al, 2002), su crecimiento ha sido muy 
inferior en España que en el resto de Europa, Reino Unido, Francia, Holanda 
etc. (López Sáiz, S. et al, 2006) y, que en EEUU (Sánchez et al 2002; Rob Bauer 
et al, 2005).

Según Bartolomeo M. et al, 2006; Avanzi SRI Research7, España es el país me-
nos desarrollado de Europa, muy lejos de la media, en fondos sociales y éticos.

Sin embargo, los análisis internacionales de la rentabilidad ajustada al riesgo, 
performance, de los fondos sociales y éticos, indican que no es inferior a la 
de los fondos convencionales (Rob Bauer et al, 2005; Zakri Y. Bello, 2005). Por 
ejemplo, con datos de Thomson Reuters, a 31 de diciembre de 2009, de los 

5	 Independent consultant for Socially Responsible Investing. The European Ethibel quality label for socially responsible and ethical 
investments, http://www.ethibel.org/

6	 En 1999, INVERCO publicó la circular sobre utilización por las IIC de la denominación de Ético, Social etc.
7	 http://www.avanzi-sri.org
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ciento sesenta fondos de inversión del Social Investment Forum8, un 65% de 
los fondos han tenido una rentabilidad a un año superior a su índice de refe-
rencia o benchmark (S&P500, S&P 400 Mid Cap etc.) de cada grupo de fondos. 

En cuanto a los fondos sociales y éticos españoles, los estudios de eficiencia 
y performance (Fernández, J. L. et al, 2006; Balaguer et al, 2003; Sánchez et al, 
2002), también demuestran que su rentabilidad ajustada al riesgo y su eficien-
cia no es inferior a la de los fondos tradicionales.

Estos estudios de eficiencia de los fondos sociales, así como las recomendacio-
nes de incentivar el desarrollo de la ISR, sugieren que es necesario un mayor 
desarrollo de los Fondos Sociales en España.

Desarrollo de los Fondos Sociales y de la ISR en España
En este trabajo se van a estudiar posibles soluciones al escaso crecimiento de 
los Fondos Sociales y de la ISR en nuestro país. Como alternativa se analizarán 
nuevos “valores” para la cartera de inversiones de los fondos sociales. En ese 
sentido, se propondrá una nueva oportunidad de diversificar la cartera de in-
versiones de los fondos sociales. Se pretende encontrar, por tanto, una opción 
novedosa de inversión que promueva la ISR.

En este sentido, se estudia un nuevo criterio de inversión de los fondos sociales 
mediante ISR: la adquisición de “acuerdos de vida” que incentiven el comple-
mento privado de las prestaciones del sistema de dependencia público9 de los 
enfermos graves y muy graves.

Dicha alternativa de inversión para los fondos sociales, se puede incluir en la 
denominada estrategia mainstreaming. Según Albareda, L., 2006; esta estra-
tegia consiste en la introducción de los instrumentos de ISR en los mercados 
financieros convencionales.

Concretamente, vamos a analizar una propuesta estratégica de ISR que mejore 
el bienestar social de los enfermos dependientes, captando masas patrimonia-
les a través de IIC en el mercado financiero de fondos de inversión o de fondos 
de pensiones. Dichas IIC, serían fondos sociales que invierten en la mejora del 
bienestar social.

8	 Ver SIF, http://www.socialinvest.org
9	 Las prestaciones públicas (de las Comunidades Autónomas) y privadas (concertadas y no concertadas) se recogen en las seccio-

nes 1ª y 2ª del Capítulo II de la Ley 39-2006. Las coberturas de dependencia, con seguros y fondos de pensiones se recogen en la 
Ley 41-2007.
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Esta propuesta innovadora mejoraría la situación de la dependencia en España, 
donde las prestaciones públicas no cubren todas las necesidades socio-sanita-
rias de la población. No obstante, los fondos sociales, con criterios de mejora de 
la dependencia, no son contemplados en las cuatro generaciones del mercado 
de ISR de Ethibel. Podrían ser calificados como una estrategia mainstreaming de 
ISR a través de instrumentos de los mercados financieros convencionales.

La estrategia de ISR consiste en lanzar fondos sociales que adquieran “acuerdos 
de vida” para mejorar el bienestar de enfermos dependientes. Esta innovación 
combina productos financieros (fondos sociales) con productos de seguros 
(de vida) y con “acuerdos de vida”. Los “acuerdos de vida” son valores negocia-
bles en EEUU y, a continuación, se va a estudiar su posible contribución a la 
mejora de la situación de dependencia y de bienestar social en España, para 
posteriormente exponer la propuesta estratégica.

Los “acuerdos de vida”: acuerdos para la adquisión de seguros 
de vida y enfermedad
El mercado financiero en EEUU lleva décadas desarrollando los productos 
“acuerdos de vida” como valores negociables.

Los “acuerdos de vida” consisten en la inversión de las aportaciones de los par-
tícipes en fondos e inversores individuales en la compra de seguros de vida. 
Como se ha dicho, el mercado de estos “acuerdos de vida” tiene un amplio 
desarrollo en EEUU. Siguiendo a Steven L. Kroleski et al, 2009; el crecimiento de 
la industria de acuerdos de vida ha sido muy importante. Según Life Insuran-
ce Settlement Association, LISA, 2008; el valor de las pólizas negociadas en la 
industria de “acuerdos de vida” ha crecido en dieciséis mil millones de dólares 
durante el ejercicio 2008 (diez mil millones en 2005).

La industria de acuerdos de vida en Norteamérica consiste en la compra de 
seguros de vida, de asegurados con enfermedades que aumenten su riesgo de 
fallecimiento. Estos asegurados padecen enfermedades graves o muy graves, 
que en la industria de EEUU se conocen como catastróficas.

De acuerdo con Stone et al, 2007; los acuerdos de vida (life settlements) son 
similares a los “viáticos”, con la diferencia de que en los viáticos el asegurado 
es un enfermo terminal y en los “acuerdos de vida” las expectativas de vida del 
asegurado son iguales o menores a diez años (menores a quince años y mayo-
res de tres años, según Blake et al, 2008). En EEUU, la industria de acuerdos de 
vida tuvo gran auge con la epidemia de SIDA en los años 80 (LISA, 2008).
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A través de la industria de “acuerdos de vida”, los asegurados que (antes de 
contraer una grave enfermedad) tenían un seguro de vida, pueden venderlo a 
inversores institucionales, Fondos o IIC, o a inversores individuales.

Para conocer el funcionamiento de los “acuerdos de vida” es preciso saber al-
gunas características y condiciones de las pólizas de “seguros de vida”, que se 
describen a continuación:

•	 Los seguros de vida son contratos de seguros en los que el tomador, asegu-
rado y beneficiario pueden ser personas distintas10. Además de estas tres 
personas, también firma el contrato el asegurador, obligado al pago de 
una indemnización en caso de fallecimiento del asegurado. El asegurador 
de seguros de vida pagará la indemnización en el momento que ocurre el 
riesgo cubierto, es decir, en el momento de fallecimiento.

•	 Para una determinada probabilidad de fallecimiento del asegurado, el ase-
gurador calcula las primas, valores de rescate e indemnización en la fecha 
de fallecimiento esperada. No obstante, si durante la vigencia de la póliza 
dicha probabilidad cambia, por grave enfermedad etc., los valores de pri-
mas, rescates e indemnizaciones no son cambiados por el asegurador.

•	 Los “valores de rescate” son los importes que paga el asegurador en cada 
momento, si el contrato se cancela antes del vencimiento, durante el plazo 
de vigencia de la póliza.

•	 Los seguros de vida son pólizas que cubren el riesgo de fallecimiento de la 
persona asegurada, que puede ser distinta del tomador11.

La operativa de un “acuerdo de vida” implica que, cuando un asegurado ve in-
crementado su riesgo de fallecimiento debido a una enfermedad grave, cobra 
un efectivo de un inversor que compra el seguro de vida; instrumentando esta 
operación en un contrato (acuerdo de vida).

La adquisición de los seguros mediante “acuerdos de vida” únicamente se 
justifica cuando un asegurado, que hace un tiempo poseía el seguro de vida, 
enferma de forma inesperada, grave y dependiente. En esos casos, mediante 
los “acuerdos de vida”, los inversores pueden adquirir los siguientes activos, 
derechos y obligaciones:

10	 El “asegurado” es la persona expuesta al riesgo de fallecimiento que cubre el asegurador. La persona asegurada puede ser distinta 
del “tomador” que paga las primas del seguro. El tomador nombra al “beneficiario” que cobraría la indemnización en caso de 
fallecimiento del asegurado.

11	 En Inglés policyholders, el que cede la póliza de seguros a un broker del mercado de “acuerdos de vida”.
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•	 El seguro de vida. El inversor paga por este activo un precio de compra su-
perior al valor de rescate. Dicho precio es mayor porque el valor de rescate 
había sido estimado, por el asegurador, a partir de unas probabilidades 
de fallecimiento inferiores a las que tiene el asegurado cuando enferma 
gravemente.

•	 El derecho a cobrar todo o parte de la indemnización en caso de falleci-
miento del asegurado. La fecha de fallecimiento será, probablemente, an-
terior a las estimaciones que el asegurador hizo cuando calculó los valores 
de rescate y prima.

•	 La obligación de pagar todo o parte de las primas futuras de la póliza de 
seguros de vida. Dichas primas habían sido calculadas, por el asegurador, 
a partir de unas probabilidades de fallecimiento inferiores a las que el ase-
gurado tiene al enfermar gravemente.

En EEUU la compra de seguros de vida por parte de los inversores se produce 
en el marco de un mercado de negociación y, los “acuerdos de vida” son los ac-
tivos (securities) que se negocian en un mercado regulado. En 1996, la SEC “Se-
curities and Exchange Comisión” regula el mercado de “acuerdos viáticos” de 
Estados Unidos y los Estados que han implementado modelos de regulación 
del mercado de “acuerdos de vida” se asocian en la NAIC “Nacional Association 
of Insurance Commissioners”12.

El “acuerdo de vida” es, por tanto, un contrato de inversión en el cual un in-
versor compra un seguro de vida, y el “tomador” del seguro cede parte de las 
primas y de la indemnización que cobraría el “beneficiario” en caso de falleci-
miento del “asegurado”.

Por otro lado, un “contrato de compra de acuerdo de vida” es un contrato de 
inversión, mediante el cual un inversor compra a un “proveedor de acuerdos 
de vida o viáticos”, o a un “agente de inversión”, una póliza de seguro de vida. 
En este contrato interviene un intermediario que firma junto con el inversor y 
el tomador de la póliza no es parte del contrato. 

Siguiendo a A.M. Best Company Inc., 2009; y Rivera, E. J. et al, 2008; en el si-
guiente cuadro 1 se muestran los participantes en las operaciones financieras 
del mercado de “acuerdos de vida”.

12	 La regulación del mercado se puede consultar en Blake et al, 2008.



125
Carmen Mendoza Resco, Doctora en Ciencias Empresariales. Profesora Asociada de la Universidad  

Autónoma de Madrid. Facultad de CC Económicas. Dpto. de Financiación e Investigación Comercial.
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa/nº 1 enero-abril 2010. Madrid (pp. 115-136)

Fondos sociales que adquieren “acuerdos de vida”  
para mejorar la dependencia: estrategia para grupos financieros

Cuadro 1. Participantes en las operaciones financieras del mercado de 
acuerdos de vida.

FONDO  
SOCIALTomadores

Informes 
médicos

Broker Proveedor

Efectivo 
(cash)

PARTICIPE

Gestora Depositaria

Actuarios

Rendimiento

Fuente: Elaboración propia a partir de Life settlement securitization. A.M. Best Company Inc. 2009.

Propuesta de “acuerdos” para el mercado español.

En España no existe un mercado de negociación de “acuerdos de vida”. Así, para 
la compra del seguro por parte de un Fondo Social, sería necesario un “acuer-
do de vida” negociado en un nuevo mercado, no regulado ni organizado. Dicho 
“acuerdo” implicaría un cambio del tomador y del beneficiario de la póliza de se-
guros de vida. Esos cambios se justifican porque el asegurado ve incrementado 
su riesgo de fallecimiento, por graves enfermedades como el cáncer, etc.

Concretamente, los cambios que proponemos realizar mediante “acuerdos de 
vida” son los siguientes (Cuadro 2):
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Cuadro 2. Cambios de personas que intervienen en el contrato de seguros de 
vida a efectos de realizar un “acuerdo de vida” no negociado.

Tomador Asegurado Beneficiario
Antiguo Sr/a. A o Sr/a. B Sr/a.13 B sano. Sr/a. C

Nuevo Gestora de un Fondo Social (y, 
en su caso, también Sr/a. A).

Sr/a. B inesperadamente 
enfermo grave y dependiente.

Gestora de un Fondo Social 
(y, en su caso, también el 
Sr/a. C).

Fuente: Elaboración Propia.

Para instrumentar los cambios anteriores sería preciso modificar las condicio-
nes particulares de la póliza, donde se individualizan los contratos de masa 
que son los seguros. 

Mediante los cambios propuestos para el “acuerdo de vida”, se produce la si-
guiente situación de las personas que intervienen en la póliza de seguros:

•	 El antiguo tomador, que puede coincidir con el asegurado, obtiene liquidez 
inmediata a cambio de ceder un futuro capital aleatorio de indemnización.

Así, el asegurado que enferma gravemente, que tiene unas nuevas necesida-
des socio-sanitarias y que necesita liquidez para complementar las prestacio-
nes de dependencia públicas insuficientes, recibe un efectivo del inversor que 
compra su seguro mediante un “acuerdo de vida”.

•	 El nuevo tomador sería el comprador del seguro, que realiza una inversión 
y que puede ser una Gestora de un Fondo Social. El inversor adquiere tam-
bién la obligación del pago de parte de las primas (más baratas de lo que 
corresponde al riesgo actual del enfermo). 

•	 El nuevo beneficiario sería también el comprador del seguro, la Gestora 
del Fondo Social, que adquiere el derecho de cobro de parte de la indem-
nización en caso de fallecimiento del asegurado14. La indemnización que 
recibe el inversor supone alta rentabilidad pues, previsiblemente, se cobra 
antes de lo estimado por el asegurador (y el valor actual financiero-actua-
rial de la indemnización es también mayor).

Otra posibilidad para que el tomador y/o asegurado obtenga una liquidez in-
mediata es ejercer el derecho de rescate de la póliza de seguro.

13	 La probabilidad de fallecimiento, enfermedad, etc. es distinta en función del sexo del asegurado.
14	 El cálculo de la diferencia entre la valoración actuarial de la indemnización y la de las primas (valor económico intrínseco) se puede 

consultar en Deloitte Development LLC, 2005.
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Sin embargo, el valor de rescate que paga el asegurador es inferior al precio 
de adquisición del “acuerdo de vida” que paga el inversor. Ello se debe a que, si 
el asegurado sufre una enfermedad grave que incrementa su riesgo de falleci-
miento, la cuantificación financiero-aleatoria del precio de compra del seguro 
sería mayor por el mayor riesgo (aunque, el asegurador no lo había tenido en 
cuenta cuando se estimó el valor de rescate).

Con los “acuerdos de vida” propuestos el enfermo dependiente recibe un efecti-
vo adicional, porque la liquidez recibida del inversor es mayor al valor de rescate.

Referencias legales de la dependencia en España
Según la legislación española, los servicios de atención a la dependencia pue-
den ser prestados por centros y servicios privados no concertados. Dichos ser-
vicios privados son complementarios a los públicos y concertados recogidos 
en la Ley 39/2006 de atención a las personas dependientes.

No obstante, para que los enfermos dependientes puedan obtener los servi-
cios privados necesitan disponer de liquidez y, en este estudio se propone que 
puedan obtener efectivo vendiendo, a través de un acuerdo, los seguros de 
vida y/o de enfermedad en los que estaban asegurados antes de llegar a agra-
varse su estado de salud y su situación de dependencia. Asimismo, la mencio-
nada Ley 39/2006 recoge que los poderes públicos promoverán la colabora-
ción solidaria de los ciudadanos con las personas dependientes a través de las 
entidades del Tercer Sector.

En este sentido, los ciudadanos podrían colaborar comprando participaciones 
en Fondos Sociales que apliquen principios de bienestar social con el criterio 
de seleccionar “acuerdos de vida” como parte de su cartera diversificada. Así, 
los ciudadanos colaboran a través de entidades del sector servicios, como ges-
toras de fondos de inversión y de pensiones. También la Ley 41/2007 recoge 
que el Gobierno promoverá la cobertura privada de las situaciones de depen-
dencia, con el fin de facilitar la co-financiación por los beneficiarios de los ser-
vicios que se establecen en la Ley 39/2006.

Los beneficiarios de los servicios públicos de dependencia son los enfermos 
dependientes y para que estos puedan co-financiar dichos servicios, necesitan 
efectivo que pueden obtener vendiendo sus seguros de vida y de enfermedad 
a través de un “acuerdo de vida”.
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En el mismo sentido, la Ley 41/2007 menciona que “uno de los grandes proble-
mas socioeconómicos que tiene España y la mayoría de países desarrollados 
es la satisfacción del incremento de las necesidades de renta durante los últi-
mos años”. Dicha Ley propone, para paliar este problema, hacer líquido el va-
lor de la vivienda mediante productos financieros, y que la entidad de crédito 
recupere su inversión de una vez cuando fallece el propietario de la vivienda.

En el trabajo se propone hacer líquido el valor de los seguros de vida y enfer-
medad, mediante la combinación de los productos financieros fondos sociales 
y acuerdos de vida, para contribuir a paliar el problema del aumento de las 
necesidades de renta.

También, como se recoge en la mencionada Ley 41/2007, en el caso propuesto 
en este artículo, la entidad financiera de crédito (que lanza el fondo social) re-
cupera su inversión de una vez cuando fallece el asegurado en los seguros de 
vida y enfermedad.

Propuesta estrategica de ISR para grupos financieros
Una vez expuesta la situación en España de los fondos sociales y la ISR, de los 
acuerdos de vida y de las coberturas de dependencia, en este apartado se de-
sarrolla una propuesta estratégica de ISR para los grandes grupos financieros. 

Según García Villalobos et al, 2007; las entidades financieras buscan estrate-
gias de diferenciación en mercados competitivos y la ISR en España está en 
fase de introducción. 

En el anterior cuadro 2 se ha explicado como un fondo social de una gestora de 
fondos, de un grupo financiero-asegurador, puede comprar los seguros de vida 
mediante un “acuerdo de vida”. En ese caso, se consiguen las siguientes ventajas:

a.	 La aseguradora, del mismo grupo que la gestora de fondos, evita la pérdi-
da de clientes por rescate y el pago de comisiones a intermediarios, pro-
veedores y gestores.

b.	El antiguo tomador y/o asegurado obtiene mayor liquidez con la venta del 
seguro a la gestora del fondo social que si ejerce el rescate. Dicha liqui-
dez se aplica a cubrir las insuficientes coberturas públicas de dependencia, 
tanto económicas como de prestación de servicios. De esta forma, se cum-
ple el criterio del fondo “contribuir al bienestar social”, complementando 
las insuficientes prestaciones públicas de dependencia.
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c.	 Se incentiva la “Inversión Socialmente Responsable, ISR” a través de nuevos 
fondos sociales que procuran reducir las necesidades de renta del crecien-
te número de enfermos dependientes, por cáncer, etc.

d.	Los ciudadanos contribuyen con su ahorro en fondos sociales, invirtiendo 
de forma socialmente responsable y reduciendo las necesidades de efec-
tivo de los enfermos dependientes. Así, mejora la situación económica de 
los asegurados y los servicios sociales privados que reciben.

e.	 El fondo social que invierte en adquirir “acuerdos de vida” como parte de su 
cartera está cumpliendo los siguientes objetivos:

–– Sociales, no financieros, de contribuir al bienestar social proporcionan-
do efectivo a los enfermos dependientes.

–– Financieros, de selección de inversiones con alta rentabilidad:

La rentabilidad de la inversión, se obtiene mediante el cobro de la in-
demnización en caso de fallecimiento del asegurado. Dicha indemniza-
ción es un capital financiero-aleatorio, porque el capital está asociado 
al riesgo de fallecimiento, que aumenta ante una enfermedad grave. 
En ese caso, el fondo social genera un rendimiento adicional pues, al 
ser el nuevo beneficiario de la póliza, cobrará antes de lo previsto por el 
asegurador. Además, aunque se incrementa la probabilidad de falleci-
miento del enfermo grave, no aumentan las primas del seguro previa-
mente calculadas por el asegurador y pagadas por el fondo. El fondo 
social que invierte en “acuerdos de vida” sería el nuevo beneficiario del 
seguro y adquiere también el compromiso de pago de primas futuras 
que no se encarecen al agravarse el riesgo de fallecimiento.

–– Financieros, de selección de inversiones con bajo riesgo y alta rentabilidad.

El fondo social sería el beneficiario del seguro y cobraría las indemni-
zaciones ciertas en su cuantía, de modo que el riesgo únicamente pro-
viene de la fecha incierta de fallecimiento que se estima en términos 
de probabilidad. Así, la compran seguros de vida de enfermos depen-
dientes tiene menor riesgo y mayor seguridad que la compra de otros 
activos financieros. 

El fondo social también aumenta la seguridad de su cartera de inver-
siones con la adquisición de “acuerdos de vida”, porque su rentabilidad 
no está correlacionada con otros activos de los mercados financieros 
como renta variable, renta fija etc.

Así, mediante la ISR en “acuerdos de vida”, se consiguen las ventajas de la diver-
sificación de carteras. Además, en entornos de mercados financieros volátiles 
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como los actuales, las preferencias de los inversores por activos más seguros 
se incrementan.

El aumento de seguridad y rentabilidad son objetivos básicos de la gestión de 
fondos y, adquieren más importancia ante el escaso crecimiento de las IIC por 
la crisis económico-financiera de los últimos años.

La crisis ha provocado la caída de rentabilidades y el incremento de los riesgos 
de las IIC y, en ese entorno, es un reto de los gestores de fondos el encontrar 
nuevas alternativas de inversión más rentables y seguras, socialmente respon-
sables, innovadoras y con visión de futuro.

Este reto se consigue con la ISR en “acuerdos de vida” a través de Fondos So-
ciales de grandes grupos financieros que disponen de los recursos humanos, 
materiales, técnicos, conocimientos, etc. necesarios.

Ventajas de aplicación de la estrategia propuesta para grandes  
grupos financieros y/o aseguradores.

Para realizar la estrategia propuesta, es un requisito indispensable que el plan 
estratégico lo desarrolle un Gran Grupo Financiero y/o Asegurador. Ello se jus-
tifica por las siguientes razones:

•	 Es imprescindible que la cuantificación del deterioro en la salud del ase-
gurado sea “ética y profesional” porque la rentabilidad del fondo social se 
obtiene con el cobro futuro del capital asegurado, afecto a la ocurrencia de 
un riesgo de fallecimiento. 

•	 La estrategia exige los servicios de profesionales médicos, actuarios, gesto-
res de fondos, etc., que han de seguir un mismo código de conducta ética 
y colaborar formando comités. Los profesionales de las distintas áreas y 
entidades del grupo han de fijar el objetivo estratégico común.

•	 La colaboración entre entidades genera economías de escala para el gru-
po, siempre que, la comunicación entre ellos de información financiera, 
actuarial y de sanitaria, sea fluida y represente fielmente la realidad de los 
riesgos (de la cartera del fondo, de fallecimiento, de salud). Se propone 
una estrategia de grupo, para evitar acudir a profesionales externos que no 
sigan los mismos códigos de conducta éticos, sociales y financieros.

•	 Cuanto mayor es la calificación externa del grupo y mayor es la diversifica-
ción de sus actividades, mayor es la garantía de solvencia de las entidades 
y del grupo.
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•	 La estrategia de grupo minimiza los gastos de comisiones a intermediarios 
brokers, proveedores de acuerdos, gestores, managers, etc.

•	 La aplicación de la estrategia por un grupo evita algunos de los compor-
tamientos ilícitos que perjudican la imagen del mercado de acuerdos de 
vida de EEUU. Concretamente, la intervención de terceros proveedores 
de acuerdos, agentes de inversiones, etc., puede provocar que las estima-
ciones sobre la esperanza de vida del asegurado superen las expectativas 
reales. En ese caso, el fondo pierde rentabilidad por comportamientos “no 
éticos”15 como los siguientes:

–– Cuando los informes médicos y actuariales no se corresponden con el 
estado de salud, la aseguradora no indemniza al fondo.

–– Cuando se falsea la esperanza de vida, el número de primas que paga 
el fondo es mayor.

Según Blake D. et al, 2008; los intermediarios que intervienen en los acuer-
dos de vida, como los profesionales médicos, deben cumplir los estándares de 
buenas prácticas.

A diferencia de EEUU, en España no existe un mercado de valores para los 
“acuerdos de vida”, ni regulación de dicho mercado. Por ello, serían los super-
visores del sistema financiero y de los grupos financieros los encargados de 
proteger a los partícipes en fondos sociales de comportamientos “no éticos” de 
los profesionales sanitarios, financieros y actuarios.

•	 La propuesta es una estrategia de grupo porque sus códigos de buen go-
bierno corporativo y su elevada calificación por agencias externas inde-
pendientes ofrecen mayores garantías de seguridad al poner en marcha 
una estrategia de ISR.

•	 La estrategia propuesta implica a distintos sectores y necesita trabajadores 
cualificados en el sector sanitario, de asistencia social, asegurador, finan-
ciero etc.

•	 Un gran grupo financiero y/o asegurador puede esperar futuros incentivos 
de los poderes públicos (Gobierno, Comunidades Autónomas, etc.), en su 
afán de fomentar las mejoras de la atención a personas dependientes. Di-
chas mejoras están previstas en la legislación vigente, tanto fiscal como de 
dependencia, junto con la necesidad de complementar las prestaciones 
públicas de dependencia con instrumentos financieros privados.

15	 Las prácticas fraudulentas se pueden consultar en Rivera E. J. et al, 2008. Asimismo, los comportamientos no “éticos”, que debe 
impedir el regulador, se recogen en “Cámara de representantes de Puerto Rico, 2009”. 
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•	 En el caso de que la estrategia ofensiva propuesta la desarrolle un gran 
grupo financiero que integre una gestora de fondos de inversión o de pen-
siones, el grupo puede elegir entre comercializar el fondo social como fon-
do de inversión o como fondo de pensiones. 

•	 Los grandes grupos que comercialicen los fondos sociales, además de con-
tribuir al bienestar social de enfermos dependientes, mejoran el funciona-
miento del sistema económico-financiero nacional y cumplen las funciones:

a.	 De carácter financiero:

–– Proporcionar liquidez (a los asegurados enfermos dependientes).

–– Ampliar la oferta de de productos de inversión con ISR mediante las 
IIC fondos sociales.

–– Mejorar la rentabilidad y la seguridad de los productos financieros 
fondos sociales.

–– Canalizar el ahorro, creciente en la actual época de crisis, hacia la co-
bertura de las necesidades de dependencia.

b.	De carácter económico:

–– Mejorar el bienestar social de los enfermos.

–– Complementar las insuficientes coberturas públicas de dependencia.

–– Crear empleo en el sector de atención socio-sanitaria. Los asegura-
dos, enfermos dependientes, obtienen efectivo para contratar servi-
cios privados de atención socio-sanitaria.

–– Crear empleo en el sector financiero y asegurador.

Conclusiones.

La propuesta estratégica que se plantea en este trabajo es una ISR para fondos 
que consiste en la adquisición de “acuerdos de vida” de asegurados enfermos. 
Esta ISR contribuye al bienestar social y complementa las insuficientes presta-
ciones públicas de dependencia, con pequeñas aportaciones de los ciudada-
nos. La mencionada ISR es una nueva estrategia que, si la aplica un gran grupo 
financiero y/o asegurador con alta calificación crediticia, tiene una mayor ga-
rantía de seguridad y solvencia para los grupos de interés. Dichos grupos de 
interés son los asegurados de pólizas de seguros de vida, los fondos sociales, 
los partícipes que invierten de forma socialmente responsable, los gestores 
de carteras que invierten de forma diversificada, los actuarios que diseñan y 
valoran acuerdos de vida, los profesionales sanitarios que elaboran informes 
de salud y los proveedores de servicios sociales públicos y privados.
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La ISR la realiza el fondo social que adquiere acuerdos de vida para que formen 
parte de su cartera diversificada. Los acuerdos de vida son instrumentos cuyo 
rendimiento y riesgo no está correlacionado con el de otros activos financieros 
ni con el de activos no financieros.

La estrategia que se propone es una oportunidad para los grupos financieros 
ante el actual entorno de escaso desarrollo de la ISR y los fondos sociales en 
España. Además, ante las caídas del patrimonio y la rentabilidad de los fondos 
tras la crisis, es una innovadora propuesta de inversión, que mejora la rentabili-
dad y seguridad (perfomance) de los fondos y les permite captar partícipes con 
interés en contribuir al bienestar social.

La propuesta estratégica de ISR de fondos (adquirir “acuerdos de vida” de en-
fermos dependientes), la pueden desarrollar empresas firmantes del Pacto 
Mundial interesadas en el desarrollo de la ISR. Serán grandes empresas cotiza-
das, con buena calificación crediticia y que realizan su actividad principal en el 
sector de servicios financieros, banca y seguros. Estos requisitos los reúnen al 
menos cinco grandes grupos empresariales españoles, financieros y asegura-
dores, firmantes del Pacto Mundial.

El desarrollo de la estrategia es recomendable para los mencionados grupos, 
porque precisa de la aplicación de técnicas de gestión financiera de IIC, y de 
la ISR en valores seleccionados con criterios sociales para que formen parte de 
la cartera de un fondo social, y del uso de los instrumentos “acuerdos de vida” 
cuya valoración es actuarial y financiera.
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Resumen
En los últimos años, se han producido distintas iniciativas que buscan aumen-
tar la información revelada por parte de las empresas, información que es de-
mandada por buena parte de la sociedad y que no parece ser cubierta con la 
oferta de información facilitada por los modelos tradicionales de información 
financiera. El presente trabajo busca conocer el grado de difusión de la infor-
mación medioambiental en los ejercicios 1996 a 1999, a tenor de la regulación 
existente; en el seno de la Comunidad Europea se aprobó el V Programa de 
Acción sobre el Medio Ambiente de las Comunidades Europeas (DOC 138 de 
17/5/1993) con un horizonte temporal de cinco años (1995-2000). En 1999, la 
Comisión aprobó una Comunicación –COM(1999) 263 de 8 de junio de 1999– 
en la que se establecen las bases para emitir una serie de recomendaciones 
sobre cuestiones medioambientales en la información financiera. La Directiva 
2004/35/CE sobre responsabilidad medioambiental será transpuesta al orde-
namiento jurídico español.

Dada la importancia de la regulación Internacional y Nacional hemos analizado 
el contenido de la información publicada como parte de los informes anuales 
de una muestra de empresas del IBEX 35, elaborando un índice que nos permi-
ta medir el grado de difusión de esta información y conocer las causas que ex-

La revelacion de información 
medioambiental: los primeros pasos 
en la información suministrada en 
los ejercicios 1996-1999
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plican la decisión de publicar información medioambiental en los años 1996-
1999. De acuerdo con los resultados obtenidos, hemos comprobado cómo la 
información medioambiental alcanza una escasa difusión los años analizados, 
comprobando cómo la variable que mejor explica su comportamiento es el 
tamaño y el sector de actividad, en línea con la teoría de la legitimidad. 

La principal aportación del presente trabajo radica en el novedoso tratamiento 
dado al análisis de la información medioambiental, puesto que no existe nin-
gún trabajo en España que aborde el fenómeno de la información voluntaria 
de carácter medioambiental desde la perspectiva de la teoría de la legitimidad. 
España es un país continental con una detallada regulación contable y mer-
cantil, inspirada en el Derecho Romano, por lo que resulta interesante conocer 
los incentivos de las empresas españolas para la revelación de la información, 
especialmente en un contexto de cambio normativo contable que se aproxi-
ma al modelo anglosajón. Por ello, los resultados de nuestro estudio pueden 
ser de interés tanto para reguladores como para la comunidad investigadora, 
dado que permite conocer las principales características de las empresas que 
deciden revelar este tipo de información.

Palabras clave
Información medioambiental, Información voluntaria

Abstract
For the last few years, there have been new and different initiatives to increase 
the environmental information disclosed in annual reports. This information 
is perceived by companies as demanded by stakeholders, ands it is not com-
pletely fulfilled by the traditional financial reporting. This paper wants to know 
the environmental information disclosed by Spanish listed companies, in ac-
cordance with the Environmental Action Programme by the European Union, 
and for period 1996-1999. 

We have use a direct method of disclosure, by a self constructed index, based 
on certain recommendations about environmental disclosure. We have ana-
lysed the content of the annual report for our sample, as the most completed 
financial report, which can be used by a larger number of stakeholders. 

We found the environmental information is not disclosed as much as expect-
ed, and we show that for our sample, a significative relation has been found 
between the environmental disclosure and the size of the company and the 
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industry sector. No significant relation was found with listing situation and 
share composition.

The main contribution of this paper is related to the new approach given to 
the environmental disclosure decisions from the Legitimacy theory perspec-
tive, as there is no other paper about this matter about Spanish companies. 
Spain is a continental country with a strong accounting regulation based on 
the Civil Law. Then, it is very interesting to know the incentives for disclos-
ing, particularly in the context of accounting regulation changes to the Anglo-
Saxon model. Our findings might be interesting to regulatory organizations 
and to the academic community, showing what are the main characteristics of 
those companies that decide to disclose information voluntarity. 

Key words
Environmental disclosure, Voluntary disclosure
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Introducción
En el presente trabajo analizamos la regulación existente en materia de infor-
mación financiera de carácter medioambiental y posteriormente desarrolla-
mos un índice que mida el grado de difusión de dicha información voluntaria. 
Nuestro objetivo no es valorar las actuaciones mediaombientales de las em-
presas incluidas en la muestra, sino conocer el grado de difusión através de los 
informes anuales. Consideramos que la decisión de revelar información medio-
ambiental voluntariamente viene determinada por la teoría de la legitimidad. 
La teoría de la legitimidad considera que las empresas buscan ser percibidas 
por la sociedad como entidades que se mantienen dentro de los límites de 
cada sociedad, de manera que sean percibidas por terceros como entidades 
legitimadas. Lindblom (1994) distingue entre legitimidad y legitimación, consi-
derando que legitimidad es un estatus y legitimación es el proceso por el cual 
una entidad consigue ser percibida como legitimada. Para ello, analizamos el 
nivel de cumplimiento de una muestra compuesta por sociedades cotizadas 
incluidas en el IBEX 35, para los ejercicios 1996-1999. Concluimos que el nivel 
de información es muy bajo, de poco más del 7% de media Por último, bus-
camos conocer las causas que motivan la decisión de revelar información de 
carácter medioambiental, para lo que buscamos contrastar un total de cinco 
hipótesis, relativas a cinco posibles factores explicativos: 2 relativas al tamaño, 
la cotización exterior, el grado de independencia y el sector de actividad. Los 
resultados obtenidos en el análisis empírico nos muestran que el tamaño y el 
sector de actividad son las principales variables que mejor explican la decisión 
de revelar información medioambiental en los años 1996 y 1997. En los años 
1998 y 1999 el tamaño deja de ser variable explicativa y tan solo el sector de 
actividad explica la decisión de informar sobre cuestiones medioambientales. 
No hemos encontrado relación entre el nivel de información las variables inde-
pendencia y cotización exterior.

Motivacion de la investigacion y estudios previos

Información social y medioambiental

Con frecuencia, la información social y la información medioambiental son 
objeto de análisis común: algunos autores han analizado el fenómeno de in-
formación VESAD (Voluntary Enviromental and Social Accounting Disclosure) 
tales como Gray, Kouhy y Lavers (1995), o Mathews (1997), información vo-
luntaria que como se verá más adelante, debe entenderse como parte de la 
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Responsabilidad Social Corporativa (RSC). Otros autores utilizan el término 
Corporative Social Disclosure (CSD) igualmente referido a información social 
y medioambiental, y que suele mantener la característica de ser información 
voluntaria (Gray et al 2001, Newson and Deegan, 2002). Similar clasificación es 
la que realizan Moneva y Llena (1996) al recoger esta información voluntaria 
dentro de tres grupos: información sobre el personal, información sobre la la-
bor social e información medioambiental.

Son muchos los autores que concluyen que el aumento de la información VE-
SAD se debe a la presión de dichos grupos de intereses (Williams 1999), de 
manera que las entidades incluyen información voluntaria por dos motivos 
fundamentales:

•	 Proteger sus propios intereses, de forma que puedan legitimar su relación 
con la sociedad, transmitiendo una imagen de congruencia con los objeti-
vos y prioridades de la sociedad;

•	 Evitar posibles regulaciones e intervenciones de las administraciones, sen-
sibles a esa demanda de información.

En resumen, el desarrollo de la contabilidad y la evolución que ha experimen-
tado a lo largo del tiempo ha desembocado en un nuevo concepto de la infor-
mación contable a tenor de la ampliación progresiva del número de agentes 
económicos con interés en la actuación de la empresa, de tal forma que la infor-
mación financiera adquiere un carácter de bien público (Gonzalo y Tua, 1986). 
Por ello, Giner (1992) concluye que la empresa pasa a estar al servicio de múlti-
ples intereses, sustituyéndose el requisito de objetividad por el de relevancia.

Por tanto, en ambos casos –información social e información medioambiental–, 
la práctica actual apunta a la incorporación de este tipo de información en los 
Estados Financieros, sin que exista para ello un referente único, sino que por el 
contrario, puede incorporarse este tipo de información en la Memoria de las so-
ciedades, en el Informe de Gestión, mediante un estado independiente, etc.

En los últimos años hemos visto como se han multiplicado las iniciativas que 
recomiendan una nueva re-orientación de los objetivos prioritarios de las em-
presas, de forma que, sin renunciar a su objetivo principal que es la obtención 
del máximo beneficio, se integre dentro de su entorno, con especial atención 
a cuestiones sociales y medioambientales. AECA (2004) considera en su Marco 
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Conceptual de Responsabilidad Social Corporativa, las principales característi-
cas que la definen:

•	 Representa el compromiso con la idea de organización que contribuye a 
la sociedad;

•	 Implica un comportamiento empresarial coherente, más allá del objetivo 
básico del beneficio económico;

•	 Son elementos fundamentales el desarrollo de las personas que forman 
parte de la misma y la preservación del medio ambiente.

•	 La responsabilidad social corporativa contempla un triple impacto: social, 
medioambiental y económico.

•	 El compromiso tiene carácter voluntario.

De acuerdo con esta tendencia, se utiliza con mayor frecuencia términos como 
sostenibilidad o desarrollo sostenible. La definición de sostenibilidad implica 
que “... para obtener un desarrollo humano pleno, es necesario no solo satisfacer 
las necesidades del presente, sino también permitir a las generaciones futuras que 
satisfagan las propias” (Moneva y Lamela, 2003, p 4). Esta legítima y muy posi-
tiva declaración de principios de actuación social parece lejana del ámbito es-
pecífico de la información financiera, por cuanto, de acuerdo con los autores, 
la información financiera refleja básicamente hechos pasados. 

La respuesta a esta necesidad de transparencia viene dada por la aparición 
de informes específicos de sostenibilidad de las empresas, que se presentan 
de forma independiente a las Cuentas Anuales. La Global Reporting Initiative 
(GRI) editó en el año 2000 una guía posteriormente revisada en el 2002 para 
la elaboración de informes de sostenibilidad, que incluyen gran cantidad de 
información de carácter social, medioambiental, organizativo, y económico, 
presentados mediante una serie de indicadores. En relación a la aceptación 
por parte de las empresas españolas de este instrumento de información, se 
ha puesto de manifiesto en determinados estudios el creciente interés de las 
mismas en la elaboración de estas Memorias o informes de sostenibilidad (Mo-
neva y Lamela, 2003), frente a los resultados obtenidos en ejercicios anteriores 
(Larrinaga et al, 2002).

En resumen, nos encontramos con un nuevo instrumento de difusión de infor-
mación social y medioambiental, que es el mencionado Informe de Sostenibi-
lidad. La elaboración de nuevos documentos informativos cae fuera del objeto 
de nuestro trabajo, por cuanto queremos conocer la calidad y cantidad de la 
información facilitada por las empresas como parte de su Informe Anual. 
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La revelacion de información medioambiental:  
los primeros pasos en la información suministrada en los ejercicios 1996-1999

Información Medioambiental:

Así, el interés por cuestiones medioambientales ha aumentado de forma es-
pectacular en los últimos años, de tal manera que una protección adecuada 
del medio ambiente “....es una exigencia que cada vez adquiere mayor relevancia 
para el éxito y la supervivencia de la empresa.... “ (AECA, 1996).

De acuerdo con Larrinaga (1999) se ha producido una institucionalización de 
las ideas ecológicas, fundamentalmente como resultado de la celebración de 
Conferencias y Congresos desde mediados de los años setenta, pero especial-
mente tras la celebración de la Comisión Mundial para el Medio Ambiente y el 
Desarrollo en 1987, que dio lugar al Informe Brutland. 

En opinión de Giner (1992), el tratamiento contable tradicional de reconoci-
miento de costes y contingencias no supone ningún cambio ni plantea ningún 
impedimento en relación con las características de la información medioam-
biental. El problema se plantea en la necesidad de cuantificación de costes y 
beneficios sociales, proceso que en definitiva dificulta la representación de la 
realidad económica de la empresa. De esta forma, se produce la necesidad de 
elaborar nuevos elementos informativos, además del reconocimiento de cos-
tes y gastos en el Balance y en la Cuenta de Pérdidas y Ganancias.

La insuficiencia del modelo contable tradicional la explica Fernández Cuesta 
(1992) al considerar que como consecuencia de la aplicación de los principios 
de devengo, gestión continuada, prudencia y coste histórico muestran una 
evolución de la empresa de carácter lineal, y se impide el correcto tratamiento 
de cuestiones tales como las externalidades, efectos ecológicos irreversibles, 
los efectos acumulativos y los retardados. 

Para intentar solucionar este problema, la autora propone realizar una clasifi-
cación de las actividades económicas entre:

•	 Actividades sin impacto medioambiental o impacto mínimo; 

•	 Actividades con impacto medioambiental reversible, es decir, que median-
te el tratamiento adecuado el impacto desaparezca;

•	 Actividades con efectos contaminantes irreversibles.

Conforme a Fernández Cuesta (1992), la aplicación del principio de correla-
ción de ingresos y gastos permitiría establecer que los costes de destrucción 
del entorno, hasta ahora costes externos, deben tener la lógica repercusión 
en la cuenta de resultados, de tal manera que en los dos primeros grupos de 
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actividades se podría recoger el efecto en la Cuenta de Pérdidas y Ganancias, 
mientras que en el tercer caso, sería una actividad inviable al no existir ingresos 
suficientes que compensaran esos costes irreversibles.

En la línea de las dos autoras anteriores, Larrinaga (1999) coincide en la dificul-
tad existente en la cuantificación de los costes medioambientales, y además 
plantea que ese sistema de reconocimiento puede terminar en convertir la con-
tabilidad ambiental en un medio para “... reducir el medio ambiente a términos se-
guros y manejables para la empresa...”. , en lo que el autor ha denominado como 
captura institucional, y que se caracteriza por “...la reducción del debate ecológico 
a términos que son seguros y manejables para la empresa, velando cuestiones bási-
cas para la sostenibilidad, como el calentamiento global, la justicia intrageneracio-
nes y la necesidad de reducir el consumo material de algunos países...”. 

De acuerdo con Fernández Cuesta (1992), además del tratamiento tradicional 
dado a los costes medioambientales (como contingencia, como coste de ad-
quisición o como gasto), las propuestas contables sobre información medio-
ambiental pueden clasificarse en tres grupos:

•	 Elaboración de indicadores específicos;

•	 Información sobre rendimientos de las cuentas;

•	 Elaboración de nuevos Estados Financieros

Investigación empírica

Tal y como se ha mencionado, muchos de los estudios referidos a cuestiones 
medioambientales lo son también a cuestiones sociales, de manera que se pre-
sentan de forma conjunta los resultados obtenidos en ambos casos. Así, una 
gran parte de los trabajos analizados se refieren a información social y medio-
ambiental de forma conjunta, como es el caso de Newson y Deegan (2002), 
Gray, Javad et al (2001), Lidblom (1994). Además de estudios puramente des-
criptivos, existen determinados trabajo que buscan conocer las razones y mo-
tivaciones para la revelación de la información social. De acuerdo con Newson 
and Deegan (2002), las principales circunstancias que influyen en la revelación 
de información social y medioambiental son aquellas referidas a:

•	 Cambios en los intereses y preocupaciones de la comunidad, 

•	 Atención negativa por parte de los medios de comunicación, 

•	 Existencia de algún incidente de carácter social o medioambiental, 

•	 Preocupación de algún grupo social, 

•	 Denuncia probada de algún incumplimiento legal.
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En resumen, las razones que influyen en la publicación de información social 
trascienden el simple cumplimiento de la información de carácter obligato-
rio, y sientan las bases de lo que se ha definido como teoría de la legitimidad 
organizacional.

De acuerdo con Lindblom (1994, Pág. 4), la legitimidad organizacional corres-
ponde a “... la existencia de un estatus que se produce cuando el sistema de valores 
de la entidad es congruente con el sistema de valores de un sistema social superior 
del cual la entidad forma parte. Cuando una disparidad, actual o potencial se pro-
duce entre los dos sistemas de valores, se produce una amenaza a la legitimidad 
de la entidad...”

En definitiva, podemos considerar que serán las expectativas de una sociedad 
cada vez más global las que influyen de manera creciente en la información 
revelada por parte de las empresas: así lo demuestran las conclusiones del es-
tudio llevado a cabo por Environics International (1999), realizado mediante 
más de 25.000 entrevistas a ciudadanos de un total de 23 países. En dicho es-
tudio se pudo comprobar como la gran mayoría de los entrevistados (3/4 par-
tes) consideraron que las empresas eran responsables de la salud y seguridad 
laboral de sus trabajadores, del tratamiento justo e igualitario de los mismos. 
Además de esta responsabilidad ante cuestiones de carácter estrictamente la-
boral, 7 de cada 10 entrevistados consideraron que la empresa debe garantizar 
que sus productos y operaciones no dañan el medioambiente, y que tanto la 
propia entidad como sus proveedores no emplean mano de obra infantil.

En línea con lo anterior, una gran parte de los estudios dedicados al análisis de 
la información social y medioambiental busca conocer el perfil de las empresas 
que publican esta información de forma voluntaria, esto es, cuáles son las prin-
cipales características que llevan a la revelación voluntaria de información. Una 
gran parte de los trabajos analizados concluyen que fundamentalmente dicho 
perfil corresponde al de una empresa de gran tamaño (Cowen et al, 1987,Gray, 
et al 2001, Brammer y Pavelin, 2004), con resultados positivos (Roberts, 1992), 
y perteneciente a un sector de actividad sensible (Cowen et al, 1987, Gray, et al 
2001). En cuanto a la información específica sobre cuestiones medioambienta-
les, estudios empíricos han detectado aquellos sectores que tienen un fuerte im-
pacto sobre el medioambiente: siderurgia, energía, farmacia e industrias papele-
ra, fundamentalmente (Brammer y Pavelin, 2004). Las empresas pertenecientes 
a sectores sensibles como son los anteriores, se caracterizan por su visibilidad en 
términos medioambientales, de manera que están sujetas a un mayor control 
por parte de determinados grupos sociales (Bowen, 2000).
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En relación a la investigación realizada en España sobre información de carác-
ter medioambiental, consideramos que hasta el año 1997 no ha existido un 
interés ciertamente relevante por estas cuestiones: será en ese año cuando un 
grupo de investigadores españoles, procedentes de distintas universidades, 
celebra en España la I Reunión sobre Contabilidad Medioambiental, dedicada 
a la investigación sobre esta cuestión y que, desde entonces, tiene lugar con 
carácter bienal. En la siguiente reunión celebrada, se añadió el término social, 
de forma que se denominó II Reunión sobre Contabilidad Social y Medioam-
biental, denominación que se mantiene en la actualidad. 

En resumen, podemos afirmar que la información medioambiental no ha al-
canzado un desarrollo suficiente, por un lado debido a la difícil tarea de cuan-
tificación de los costes medioambientales, y por otro y de mayor importancia, 
por no existir consenso respecto a la información que debe ser pública. Por 
ello y tal y como explica Giner (1992), se han puesto de manifiesto en distintos 
trabajos la escasa información medioambiental recogida en los Estados Finan-
cieros de las empresas analizadas, y este hecho lleva a pensar que es imposible 
que los Estados Financieros muestren la realidad medioambiental de dichas 
empresas. En resumen, compartimos el temor de Larrinaga (1999) por cuan-
to al igual que el autor, consideramos que actualmente nos encontramos en 
el proceso que ha definido como de captura institucional, de tal forma que el 
debate sobre la amplitud de la contabilidad medioambiental puede quedar 
reducido a la cuantificación de una serie de variables.

En cualquier caso, aun considerando exclusivamente la información revelada 
junto con los Estados Financieros, el cumplimiento de las normas que regu-
lan la difusión de información medioambiental relevante ha sido ciertamente 
escaso, tal y como ponen de manifiesto Larrinaga et al (2002), al analizar la 
información medioambiental en los ejercicios 1998 y 1999 de las sociedades 
cotizadas. En este trabajo, los autores ponen de manifiesto que un escaso 20% 
de las sociedades industriales cotizadas en la Bolsa de Madrid informan sobre 
algún extremo exigido en relación a cuestiones medioambientales. Simila-
res conclusiones son las obtenidas por Llena el al (2006), que observan como 
un número muy significativo de empresas cotizadas presentan información 
medioambiental en la memoria, pero dicha información es sesgada y orienta-
da a revelar solo cuestiones positivas. 
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Regulación existente

Respecto a las consecuencias de este creciente interés en la contabilidad, en 
el seno de la Comunidad Europea se aprobó el V Programa de Acción sobre 
el Medio Ambiente de las Comunidades Europeas (DOC 138 de 17/5/1993) 
con un horizonte temporal de cinco años (1995-2000). En él, se establecieron 
las pautas para el desarrollo de la contabilidad medioambiental, así como de 
aquella información que debe ser facilitada al público. En 1999, la Comisión 
aprobó una Comunicación –COM(1999) 263 de 8 de junio de 1999– en la que 
se establecen las bases para emitir una serie de recomendaciones sobre cues-
tiones medioambientales en la información financiera. 

Estos intentos de regular el contenido de la información medioambiental han 
sido acogidos con distinto entusiasmo. Así, Larrinaga (1999) se muestra cierta-
mente crítico con estos esquemas, ya que considera que se producen una serie 
de limitaciones:

•	 En primer lugar, porque el esquema europeo parece centrarse fundamental-
mente en cuestiones derivadas del cumplimiento de la legislación fácilmen-
te medibles y controlables por la entidad, dejando fuera otras cuestiones 
que de acuerdo con el autor afectan más directamente a la sostenibilidad;

•	 En segundo lugar, la información es básicamente voluntaria, de forma que 
se deja en manos de las empresas la decisión de cómo y cuánto informar;

•	 Por último, y debido en parte al hecho de ser información voluntaria, se 
limita el acceso del público en general a esa información.

Similar reflexión se ha realizado en la propia Unión Europea, ya que en 2001 la 
Comisión Europea publica una recomendación relativa al “...reconocimiento, la 
medición y la publicación de las cuestiones medioambientales en las Cuentas 
Anuales y los Informe Anuales de las empresas… “(Documento 2001/453/CE). 
En dicho documento, la Unión Europea considera que en relación a la informa-
ción de carácter medioambiental se producen las siguientes dificultades:

•	 Ante la inexistencia de normas explícitas, los diferentes usuarios agentes 
económicos (inversores, autoridades....) pueden considerar que la informa-
ción medioambiental es poco fiable;

•	 La ausencia de directrices autorizadas y armonizadas impide que se pue-
dan realizar análisis comparativos entre empresas;

•	 En la mayoría de los casos la información de carácter medioambiental se 
presenta de acuerdo a fórmulas heterogéneas, y no presentándola de forma 
integrada y coherente dentro de las Cuentas Anuales y el Informe Anual.
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•	 Se ha constatado un aumento en la presentación de información medio-
ambiental realizada mediante documentos independientes (Informes 
medioambientales), especialmente en empresas de sectores sensibles;

•	 Los costes de acopio y difusión de los datos ambientales y la sensibilidad o 
confidencialidad, pueden ser considerados factores disuasorios.

El contenido de la Recomendación de la Unión Europea (Documento 2001/453/
CE), se divide en los siguientes puntos:

•	 Definiciones: la Recomendación define el concepto de gasto medioam-
biental, limitando los costes que pueden formar parte de dicho gasto. 
Además, y lo que es más importante, se remite a las definiciones detalla-
das elaboradas por la Oficina Estadística de las Comunidades Europeas 
(EUROSTAT). Este organismo elabora una lista de definiciones que está 
permanentemente actualizada, de manera que para entender qué forma 
parte del concepto de gasto medioambiental es necesario tener en cuenta 
estas definiciones detalladas.

•	 Reconocimiento y medición: Se establece el diferente tratamiento dado 
en el reconocimiento de:

–– Responsabilidades medioambientales: aparece una obligación actual, 
como consecuencia de hechos ocurridos en el pasado, cuya liquidación 
probablemente implique flujos de salida. De acuerdo con la Recomen-
dación de la Unión Europea, dicha obligación puede ser de naturaleza 
legal (la empresa viene obligada legal o contractualmente a evitar, re-
ducir o reparar un daño medioambiental) o tácita (como consecuencia 
de declaraciones de principios o de intenciones publicadas);

–– Contingencias medioambientales: el tratamiento general es el de no 
reconocerlas en el Balance, si bien se recomienda incluir información 
en la Memoria en aquellos caso que sea posible la obligación de repa-
rar el daño en el futuro;

–– Gasto medioambiental: como norma general, el gasto debe reconocer-
se en el periodo en el que se produce, salvo en aquellos casos en los 
que se puede considerar como gasto activable (son gastos efectuados 
para evitar o reducir daños futuros, aportan beneficios económicos 
para el futuro, y cumplen con lo dispuesto en el apartado 2 del artículo 
15 de la Cuarta Directiva). 
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•	 Difusión de la información: De acuerdo con la Unión Europea, la infor-
mación relativa a cuestiones medioambientales deberá hacerse pública “...
en la medida en que sean pertinentes para la posición o el rendimiento 
financieros de la entidad informante...”. Se recomienda que se presente in-
formación sobre los siguientes puntos:

–– Principios generales y programas adoptados en materia de protección 
al medio ambiente;

–– Mejoras introducidas en ámbitos básicos de la protección medioam-
biental. Esta información es especialmente útil si se presenta la evolu-
ción en el tiempo de un objetivo determinado;

–– Grado de adaptación de las medidas de protección legales;

–– Datos sobre el rendimiento medioambiental de la empresa. En este 
sentido, la Unión Europea recomienda la elaboración de indicadores 
cuantitativos de ecoeficiencia, así como la presentación de informa-
ción comparable con años anteriores;

–– Si la empresa presenta un informe medioambiental independiente, se 
recomienda realizar una referencia a dicho informe. 

En cuanto a la información medioambiental considerada por parte del IASB, 
hasta la fecha queda prácticamente limitada a aquella que se puede encuadrar 
dentro de las NIC 10, “Tratamiento contable de las contingencias y los sucesos 
acaecidos tras el cierre del Balance”, la NIC 36, “Pérdidas inesperadas de valor 
en los activos”, la NIC 37 “Provisiones e informaciones sobre activos y pasivos 
contingentes”, y la NIC 38 “Inmovilizado Inmaterial”.

Tal y como considera la Unión Europea en su recomendación sobre informa-
ción medioambiental, “... no existe ninguna norma internacional de contabilidad 
que se centre exclusivamente en las cuestiones ambientales...”. De esta forma, no 
estimamos necesario profundizar en el análisis que realiza el IASB sobre el tra-
tamiento contable de contingencias, ya que el objeto de nuestro trabajo es el 
analizar la información contenida en Estados Financieros distintos del Balance 
y la cuenta de resultados.

En relación a la información medioambiental en España, en el Documento de 
Contabilidad de Gestión de AECA nº 13 (1996), dedicado a la Contabilidad de 
Gestión Medioambiental, se describe la forma y contenido de la información 
medioambiental que se debe facilitar en las Cuentas Anuales. Dejando a un 
lado los elementos patrimoniales y aquellos de la Cuenta de Pérdidas y Ganan-



150

Revista de Responsabilidad Social de la Empresa

Herenia Gutiérrez Ponce, Accounting Department. Faculty of Economics. Universidad Autónoma de Madrid
Begoña Navallas Labat, Accounting Department. Faculty of Economics. Universidad Autónoma de Madrid
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa/nº 1 enero-abril 2010. Madrid (pp. 137-168)

cias, y centrándonos en la información a facilitar en la Memoria así como en el 
Informe de Gestión, AECA propone lo siguiente:

1.	Elaborar ratios medioambientales e incluirlos en la Memoria;

2.	 Nuevos Estados no Financieros, o Informes medioambientales, tales como:

–– Informe para la evaluación de alternativas medioambientales;

–– Cuadro de Presupuesto Medioambiental;

–– Resumen de partidas medioambientales del Balance y de la Cuenta de 
Pérdidas y Ganancias;

–– Indicadores monetarios y no monetarios medioambientales;

–– Cuadro de distancia a la norma legal;

–– Comparaciones internas a nivel de grupo;

–– Cuadro sobre relativización de los costes medioambientales;

–– Benchmarking de indicadores;

Posteriormente, se publicó en el BOE nº 82 la Resolución de 25 de Marzo de 
2002 del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas –ICAC– “Resolu-
ción del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas para el Reconocimien-
to, Valoración e información de los aspectos medioambientales en las Cuentas 
Anuales”, con objeto de desarrollar los diferentes aspectos de la mencionada 
Recomendación de la Comisión Europea. Esta Resolución viene a completar 
la información de carácter medioambiental exigida a través de las Normas de 
Adaptación del Plan General de Contabilidad para las empresas del sector eléc-
trico, publicadas mediante Real Decreto 437/1998 de 20 de marzo, en el que 
se estableció la obligatoriedad de revelar “... toda información significativa en 
relación con la prevención, reducción y reparación del impacto medioambiental 
derivado de su actividad... ”.

Mediante la publicación de esta Resolución del ICAC, la información medio-
ambiental pasa a ser de obligado cumplimiento, tal y como se indica en la 
Norma 1ª “... La presente Resolución será de aplicación, con carácter general, para 
el reconocimiento, valoración e información de las cuestiones medioambientales 
que sean necesarias para que las Cuentas Anuales individuales y, en su caso, con-
solidadas, ofrezcan la imagen fiel del patrimonio, de la situación financiera y de 
los resultados del sujeto contable...”. Esta obligatoriedad no solo afecta a las so-
ciedades mercantiles sino también a otras entidades de carácter no mercantil, 
como es el caso de las Organizaciones No Gubernamentales (ONG).
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En la Norma 9 se desarrolla la información que debe incluirse como parte de 
las Cuentas Anuales, cuyo detalle es el siguiente:

Normas de valoración

•	 Criterios de valoración, así como de imputación a resultados de los importes destinados a los fines anteriores.
•	 �En particular se indicará el criterio seguido para considerar estos importes como gastos del ejercicio o como 

mayor valor del activo correspondiente.
•	 Descripción del método de estimación y cálculo de las provisiones derivadas del impacto medioambiental
•	 Políticas contables sobre descontaminación y restauración de lugares contaminados

Situación fiscal

Información sobre las deducciones por inversión en medidas para reducir el impacto medioambiental

Nuevo apartado: Información sobre medio ambiente

Entre otros, la siguiente información:
a)	Descripción y características de los sistemas, equipos e instalaciones más significativos incorporados al 

inmovilizado material y la protección y mejora del medio ambiente indicando su naturaleza, destino, así 
como el valor contable y la correspondiente amortización acumulada de los mismos siempre que pueda 
determinarse de forma individualizada

b)	Gastos incurridos en el ejercicio cuyo fin sea la protección y mejora del medio ambiente, distinguiendo los gastos 
de carácter ordinario y aquellos otros de naturaleza extraordinaria, indicando en todos los casos su destino.

c)	 Riesgos y gastos por las provisiones correspondientes a actuaciones medioambientales, con especial 
indicación de los derivados de litigios en curso, indemnizaciones y otros. Se señalará para cada provisión:
-- Saldo inicial
-- Dotaciones
-- Aplicaciones
-- Saldo final

d)	Contingencias relacionadas con la protección y mejora del medio ambiente: riesgos transferidos a otras 
entidades, sistema de evaluación de la estimación y factores de los que depende, con indicación de los 
eventuales efectos en el patrimonio y en los resultados; en su caso, se indicarán las razones que impiden esta 
evaluación así como los riesgos máximos y mínimos; efectos operativos y financieros que se prevén como 
consecuencia de los compromisos y las inversiones futuras de naturaleza medioambiental.

e)	Importe íntegro de las responsabilidades de naturaleza medioambiental y, en su caso, las compensaciones 
a recibir

f)	 Las subvenciones recibidas de naturaleza medioambiental, así como los ingresos que se produzcan como 
consecuencia de ciertas actividades relacionadas con el medio ambiente.

En resumen, tal y como se ha mencionado, la Resolución del ICAC debe en-
cuadrarse en el modelo contable tradicional, dentro de lo que puede definirse 
como contabilidad financiera medioambiental (Fernández Cuesta et al, 2002), 
dejando fuera de su alcance cualquier otro tipo de información como repor-
ting medioambiental o información medioambiental, iniciativas como las con-
sideradas en la Global Reporting Initiative (GRI), de las que ya hemos hablado 
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anteriormente. A pesar de esta limitación, la valoración global de la Resolución 
es ciertamente positiva (Fernández Cuesta et al, 2002), por cuanto:

•	 Viene a cubrir cuestiones no tratadas en la adaptación sectorial de las em-
presas eléctricas;

•	 Realiza un tratamiento novedoso sobre las obligaciones, provisiones y con-
tingencias medioambientales; 

La Reforma contable y la información medioambiental:

Con fecha 26 de junio de 2002 se publicó el “Informe sobre la situación actual 
de la contabilidad en España y líneas básicas para su reforma”, o Libro Blanco 
para la Reforma de la Contabilidad, en el que se recogen las conclusiones del 
Comité de Expertos constituida por el Ministerio de Economía. Este informe 
busca conocer “...las consecuencias y el alcance del contenido” del mencionado 
Reglamento Comunitario, “...y por tanto la reforma que se considere adecuada”. 
La Comisión de Expertos recoge la necesidad de publicar información de ca-
rácter medioambiental, si bien no considera necesario realizar recomendacio-
nes adicionales a las publicadas por la Comisión Europea, ni a la Resolución del 
ICAC sobre información medioambiental en las Cuentas Anuales. 

Únicamente, recomienda utilizar el Informe de Gestión como documento en el 
que poder publicar la información medioambiental diferente de la exigida en 
las Cuentas Anuales. En este sentido, recomienda la Comisión que se incluyan 
con carácter obligatorio en el Informe de Gestión las declaraciones medioam-
bientales realizadas por la empresa y verificadas por un tercero y depositadas 
en un registro especial. 

Por último, la aprobación del nuevo Plan General de Contabilidad publicado 
el en Noviembre de 2007 no ha recogido las inquietudes del Libro Blanco, por 
cuanto las exigencias de información de carácter medioambientales se man-
tienen similares a las existentes en el anterior Plan General de Contabilidad. 

Hipótesis a contrastar
En primer lugar hemos definido los factores que consideramos influyen en la 
política de divulgación de los elementos de información seleccionados. Las 
variables explicativas han sido seleccionadas en base a estudios previos y con-
siderando aquellas variables que afectan a la legitimidad de la empresa: en-
tendemos que, basándonos en la teoría de la legitimidad, serán las empresas 
de mayor tamaño, las empresas de determinados sectores, aquellas con mayor 



153
Herenia Gutiérrez Ponce, Accounting Department. Faculty of Economics. Universidad Autónoma de Madrid

Begoña Navallas Labat, Accounting Department. Faculty of Economics. Universidad Autónoma de Madrid
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa/nº 1 enero-abril 2010. Madrid (pp. 137-168)

La revelacion de información medioambiental:  
los primeros pasos en la información suministrada en los ejercicios 1996-1999

presión por la difusión de la propiedad y aquellas empresas con mayor presen-
cia en mercados internacionales, las que reciban una mayor presión por parte 
del exterior de forma que necesiten afianzar su proceso de legitimación. 

Una vez definidas las hipótesis, hemos decidido contrastarlas mediante la 
aplicación de regresiones lineales. La selección de este método econométrico 
frente a otros empleados en la literatura analizada, tales como análisis logit, se 
justifica por lo reducida de la muestra, que nos impide realizar ponderaciones 
o valoraciones que afectan al resultado obtenido, tales como la transforma-
ción de nuestra variable continua en otra formada por cero-uno, puesto que 
perderíamos información.

Hemos decidido seleccionar el tamaño de la empresa como variable explicati-
va, medida de dos formas:

1.	 importe de las ventas (miles de €);

2.	número de empleados al cierre del ejercicio.

Así, hemos definido las primeras hipótesis que queremos contrastar:

H1: Las empresas con mayor tamaño, medido en función de las ventas, presen-
tan una disposición mayor a revelar información de manera voluntaria.

Consideramos que aquellas empresas con un tamaño mayor, en nuestro caso 
medido por el volumen de ventas, tienen más posibilidades de tener un núme-
ro mayor de usuarios de sus Estados Financieros, de tal forma que necesiten in-
crementar el nivel de información estrictamente obligatorio con información 
voluntaria demandada por aquellos. Hemos utilizado para ello el logaritmo 
de las ventas de la empresa en miles de euros. De acuerdo con la teoría de la 
legitimidad, las empresas de mayor tamaño realizarán un mayor esfuerzo en 
ser percibidas como entidades legítimas por parte de terceros.

H2: Las empresas con mayor tamaño, medido en función del número de em-
pleados, presentan una disposición mayor a revelar información de manera 
voluntaria

Aquellas empresas que cuentan con un mayor número de empleados, con-
sideramos son empresas con un mayor número de usuarios dispuestos a de-
mandar un mayor volumen de información. Empleamos para ello la variable 
logaritmo del número de empleados.
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Aquellas sociedades que coticen en otros mercados secundarios distintos de 
las Bolsas de Valores españolas tendrán un mayor número de usuarios de sus 
Estados Financieros que demanden un mayor nivel de información (ie analis-
tas financieros,) que en algunos casos será distinto del nivel de información de 
carácter obligatorio en España. En estas situaciones, las empresas cotizadas en 
mercados exteriores presentarán una mayor disposición a informar en España 
sobre estas cuestiones de manera voluntaria, incluyendo estos elementos de 
información como parte de su Informe Anual.

H3: Las empresas, cuyos títulos cotizan en mercados secundarios en el exterior 
presentan una disposición mayor a revelar información de manera voluntaria.

Hemos analizado si cada una de las empresas de nuestra muestra cotiza en un 
mercado exterior, de forma que puntuamos con un 1 si cotizan en alguna Bolsa 
de Valores fuera de España, y 0 si sus títulos cotizan solo en España.

Estimamos que aquellas sociedades cuyo capital aparece concentrado en un 
reducido grupo de accionistas presentarán menores incentivos a incrementar 
el nivel de información a revelar. Si el capital de una sociedad está en manos 
de un elevado número de accionistas, la sociedad tendrá mayor disposición a 
facilitar una información más detallada que aquellas entidades pertenecientes 
a un grupo o sociedades controladas por un único accionista, ya que en este 
caso las necesidades de información anual serán menores que en aquellas. 

Por ello, consideramos la siguiente hipótesis:

H4: Las empresas, cuyo capital social no está concentrado en un grupo de ac-
cionistas, presentan una disposición mayor a revelar información de manera 
voluntaria.

Partiendo de la valoración que se hace en la Base de Datos SABI, en la que se 
informa sobre el grado de concentración, en base a los accionistas identifica-
dos o conocidos, y no excluidos, hemos completado esta información con el 
contenido obligatorio de las Cuentas Anuales relativo a la participación de los 
accionistas. Así, hemos puntuado el grado de independencia con 0 si no se 
conoce la existencia de accionistas con participación superior al 25%, y 1 si no 
se conoce la existencia de accionistas con participación superior al 25%.

Por último, esperamos que se produzca un comportamiento distinto en la re-
velación de información en función del sector al que pertenezca la empresa.
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H5: Las empresas de determinados sectores económicos presentan una dispo-
sición mayor a revelar información de manera voluntaria.

Teniendo en cuenta el reducido tamaño de nuestra muestra, hemos decidido 
agrupar las empresas en un total de 5 grupos sectoriales, con la siguiente clasifica-
ción que se incluye en la tabla 1. Parece razonable pensar que el proceso de legiti-
mación social estará fuertemente condicionado por el sector en el que opera cada 
empresa, de forma que la percepción de la legitimidad por parte de la sociedad 
no será la misma para una empresa de servicios que para una empresa química. 

Tabla 1. Valoración del sector de actividad

Sector Puntuación
Eléctricas 5
Siderurgia 4
Construcción, inmobiliarias y autopistas 3
Gas, químicas y alimentación 2
Servicios y entidades financieras 1

Datos y metodología 

Datos

Hemos seleccionado para nuestra muestra las empresas incluidas en el índice 
bursátil IBEX 35, por ser estas las empresas de mayor volumen en contratación 
y capitalización bursátil, y de esta forma, más susceptibles de tener usuarios 
diferentes y más numerosos de sus Estados Financieros. En segundo lugar, la 
mayoría de las principales empresas españolas con presencia en el exterior 
se encuentran dentro de este conjunto de sociedades cotizadas. Por último, 
consideramos que las empresas que entran a formar parte de los mercados se-
cundarios lo hacen bajo unas condiciones de mayor transparencia informativa. 
Las empresas incluidas dentro del IBEX 35 son, además, una muestra variada 
de diferentes sectores económicos, de forma que consideramos se reduce el 
posible sesgo al elegir empresas de sectores similares. En el Anexo 1 se presen-
tan las sociedades finalmente analizadas

Hemos solicitado el Informe Anual a todas las sociedades seleccionadas, ya 
que es este un documento de información financiera de periodicidad homo-
génea para todas las sociedades (se emite para cada ejercicio económico), fá-
cilmente identificable (aparece como un único documento, que engloba infor-
mación financiera y no financiera bajo el título de Informe Anual) y de uso no 
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restringido (no está dirigido exclusivamente a un colectivo, ni es información 
confidencial), por lo que cumple con nuestras exigencias informativas de, en 
principio, estar disponible para los usuarios interesados en su contenido, y por 
otro lado, permite incorporar información de carácter adicional que completa 
y acompaña a la información estrictamente contable de las Cuentas Anuales. 
Por otro lado, el hecho de utilizar como soporte el Informe Anual implica el 
uso de un documento homogéneo en cuanto a su distribución, contenido y 
actualización, descartando el análisis de la información de carácter financiero 
incluída en las páginas web de cada una de las empresas seleccionadas. 

Hemos seleccionado el periodo 1996-1999 ya que la consecución de la legiti-
midad por parte de las empresas debe llevar aparejado de igual forma su man-
tenimiento en el tiempo, de manera que la estrategia de legitimidad para por 
adaptarse a los cambios en su relación con el exterior (Suchman, 1995). Para el 
conjunto de ejercicios analizados, que son los del periodo 1996-1999, se han 
producido cambios en la composición del índice bursátil utilizado para nues-
tro trabajo. La razón de estos cambios se explica en primer lugar al haberse 
producido en este periodo importantes fusiones (Banco de Santander-Banco 
Central Hispano, BBV-Argentaria...), que modifican las empresas a analizar para 
cada uno de los ejercicios, y en segundo lugar, al haberse modificado la com-
posición por entradas y salidas de empresas en el índice bursátil, en base a los 
criterios de incorporación de valores explicado anteriormente. 

Por ello, hemos decidido partir de las empresas incluídas en el índice del IBEX 
35 del año 2000, y mantenerlas para el conjunto de los ejercicios anteriores, 
añadiendo aquellas empresas que se hubieran fusionado con el objeto de rea-
lizar el análisis de forma individualizada en los años anteriores. En la Tabla 2 
incluimos las entradas y salidas de empresas en la composición del IBEX 35, y 
en en el Anexo 1 las empresas finalmente analizadas.

Tabla 2. Cambios en la composición del IBEX 35

Entradas de empresas Salidas de empresas
1996 Gesa Asturiana
1997 Sol Meliá, Puleva, Asturiana, Tubacex y Viscofan Ence, Viscofán, Acciona, Metrovacesa y Gesa
1998 ACS, Aceralia y Telepizza Banesto, Alba y FECSA

1999 Alba, Acciona, NH Hoteles, Ferrovial y Indra Asturiana, Sevillana, Tubacex, Amper y 
Radiotrónica

2000 Amadeus, Sogecable, TPI, Terra, Red Eléctrica, 
Prisa, Zeltia y Carrefour

Puleva, Uralita, Viscofán, Argentaria, Mapfre, 
Aumar, Continente y PRYCA

Fuente: Actualidad Económica (2001)
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Hemos solicitado por escrito a las empresas incluidas en nuestra muestra en 
tres ocasiones los Informes Anuales de los ejercicios cerrados hasta esa fecha. 
Una vez descartadas aquellas empresas que no nos han contestado, y aquellas 
que solo nos han remitido Cuentas Anuales y no Informe Anual, las empresas 
analizadas han sido finalmente las siguientes:

Tabla 3. Empresas incluidas en la muestra

Nombre Sector
ACCIONA,S.A. Construcción
ACERALIA Corp. Sider. S.A. Siderurgia
ACERINOX, S.A. Siderurgia
ACS,SA Construcción
ACESA Autopistas
AGUAS DE BARCELONA Servicios
ALBA Financiero
ALTADIS, S.A. Alimentación
AMADEUS Servicios
ARGENTARIA Financiero
BBVA, S.A. Financiero
BANCO POPULAR S.A. Financiero
BANCO DE SANTANDER Financiero
BANKINTER,S.A. Financiero
ENDESA Electricidad
FCC Construcción
GAS NATURAL SDG, S.A. Químico
GRUPO DRAGADOS, S.A. Construcción
GRUPO FERROVIAL, S.A. Construcción
HIDROELECTRICA CANT. S.A. Electricidad
IBERDROLA, S.A. Electricidad
INDRA Servicios
NH HOTELES, S.A. Servicios
PRISA Comunicaciones
RED ELECTR. DE ESPAÑA, S.A. Electricidad
REPSOL S.A. Químico
SOL MELIA,S.A. Servicios
TELE PIZZA S.A. Alimentación
TELEFONICA ,S.A. Comunicaciones
TERRA Comunicaciones
UNION FENOSA,S.A. Electricidad
VALLEHERMOSO, S.A. Inmobiliario
ZELTIA Químico
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Elaboración del índice

Los elementos seleccionados para la elaboración del índice son los siguientes:

1.	Programas de protección medioambiental: descripción general

2.	Tratamiento de los riesgos potenciales

3.	Gastos de carácter ordinario y extraordinario: importes de cada uno

4.	Destino de los mismos

5.	Naturaleza de equipos e instalaciones

6.	Valor contable de equipos e instalaciones

7.	Amortización acumulada de equipos e instalaciones

8.	Se indica para cada provisión por actuaciones medioambientales: saldo 
inicial, dotaciones, aplicaciones, saldo final

9.	Contingencias 

10.	Otro tipo de información

Hemos contrastado la revelación de dichos elementos de información en el In-
forme Anual de nuestra muestra, de forma que solo pudiera responderse con 1 
ó 0. De esta manera, si la información publicada sobre alguno de los elementos 
de información anteriores no fuera relevante, la valoración dada sería de 0. 

Descripción del método

Para la contrastación de las hipótesis planteadas hemos considerado la si-
guiente ecuación:

%_INDit = α + βj VTASit + β2EMPLit + β3 COTIZit + β4 INDEPit + β5 SECTORit t + εit 

Siendo VTAS el tamaño de la sociedad para cada ejercicio, medido a través del 
logaritmo de la cifra total de ventas. EMPL el tamaño de la sociedad, medido 
a través del número de empleados, COTIZ la variable que referente a la cotiza-
ción exterior, INDEP la variable que mide el grado de independencia y SECTOR 
la variable referente al sector económico en el que opera la sociedad.

La mayoría de los trabajos realizados sobre información voluntaria obtienen 
conclusiones similares en relación al efecto del tamaño de las sociedades ana-
lizadas, medido bien por el total activos, ventas o número de accionistas. En-
cuentran una relación positiva entre el volumen de información y el tamaño, 
desde los primeros trabajos de Cerf (1961), a Cooke (1991), Meek, Roberts y 
Gray (1995),Giner (1997) o Gray, Javad, Power and Sinclair (2001), entre otros.
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En cuanto al efecto de la cotización bursátil, algunos trabajos concluyen que 
existe una relación positiva entre el hecho de cotizar en mercados organiza-
dos y la presentación de información voluntaria: Cooke, (1989), Meek et al 
(1995). Sin embargo, otros autores, como Buzby (1974), demuestran en su 
trabajo que no existe relación entre la cotización bursátil y la revelación de 
información voluntaria. 

En relación al efecto del grado de concentración accionarial, de acuerdo con 
Dumontier y Raffournier (1998), existen diversos estudios –Epstain y Pava 
(1993), Epstain y Anderson (1994)– que muestran cómo los inversores de me-
nor tamaño acuden fundamentalmente a los Estados Financieros como fuente 
de información, careciendo en general de medios para conseguir información 
adicional por otros cauces. Similares conclusiones son las obtenidas por Healy, 
Hutton y Palepu (1999), en cuyo estudio ponen de manifiesto cómo incremen-
tos observados en los niveles de información están relacionados con un au-
mento de la participación de inversores institucionales.

Por último, en cuanto al efecto del sector de actividad, Cerf (1961) considera 
que no existe relación entre el sector de actividad y la revelación voluntaria 
de información, mientras que Meek, Roberts y Gray (1995) encuentran que el 
sector de actividad es relevante solo en ciertos casos. Cooke (1989, 1991) sí 
encuentra relación para determinados países. Por su parte, Giner (1997) con-
cluye que para la muestra elegida no es relevante la pertenencia a un sector 
determinado de actividad, similares conclusiones obtenidas por Wallace, Na-
ser y Mora (1994).
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Resultados obtenidos

Resultados obtenidos en el análisis descriptivo

Presentamos en la tabla 4 los resultados obtenidos del análisis descriptivo.

Tabla 4. Análisis descriptivo: resultados obtenidos en información 
medioambiental. Porcentaje de información

1996 1997 1998 1999 Media
% empresas que informan 7,41 6,45 9,67 9,06 7,75
% empresas que no informan 92,59 93,55 90,33 90,94 92,25

En el caso de la sociedad concesionaria de autopistas analizada, ACESA, pre-
senta un capítulo dedicado a presentar información de carácter medioam-
biental en la Memoria del 1999, sin haberse incluido información adicional en 
los ejercicios anteriores. La razón de este cambio se debe a que para el ejercicio 
1999 entra en vigor las “Normas de Adaptación sectorial del Plan General de Con-
tabilidad a las sociedades concesionarias de autopistas, túneles, puentes y otras 
vías de peaje”. En esta adaptación sectorial, se establece que la Memoria de la 
sociedad debe incluir un capítulo específico en el que se informará sobre las 
inversiones realizadas con el objeto de minimizar el impacto medioambiental, 
gastos incurridos para la protección y mejora del medio ambiente, etc. Tenien-
do en cuenta que la adaptación sectorial es de obligado cumplimiento para las 
empresas del sector, podemos considerar que la inclusión de esta información 
no corresponde a la consideración que hemos realizado de información volun-
taria, aunque sí lo son el resto de elementos de información medioambiental 
sobre los que la sociedad concesionaria no informa. 

En relación al sector eléctrico, ocurre una situación similar a la descrita en el 
caso de las sociedades concesionarias de autopistas. Con fecha 20 de marzo 
de 1998 se aprueba la adaptación sectorial del Plan General de Contabilidad a 
las empresas eléctricas. En dicha adaptación sectorial se define la información 
a incluir en la Memoria sobre actividades medioambientales con un contenido 
similar al descrito para las sociedades concesionarias de autopistas, esto es, 
se deberá informar sobre el Inmovilizado destinado a minimizar el impacto 
medioambiental, gastos incurridos para la protección del medio ambiente, 
etc. Además de esta información, deberá incluirse información sobre contin-
gencias referentes a la protección del medio ambiente. Por ello, vemos como 
para los ejercicios 1998 y 1999 los porcentajes son superiores a los correspon-
dientes a los años anteriores. 
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En resumen, tampoco podemos tratar la totalidad de esta información como 
información voluntaria, tal y como nos ocurrió en el caso de las sociedades 
concesionarias de autopistas, puesto que la inclusión de esta información 
forma parte de la adaptación sectorial, y por tanto tiene la categoría de in-
formación obligatoria.

Con el objeto de conocer el detalle de la información de carácter medioam-
biental presentada por las empresas eléctricas, queremos repasar el contenido 
tanto anterior como posterior a la entrada en vigor de la mencionada adap-
tación sectorial. Para los ejercicios 1996 y 1997, las empresas eléctricas han 
presentado información de carácter medioambiental, fundamentalmente en 
el Informe Anual. El contenido de dicha información se limita en la mayoría de 
los casos a una breve descripción de las políticas de la empresa en esta ma-
teria, con referencia a los posibles planes y programas existentes. En algunos 
casos, esta información se completa con detalle de las inversiones realizadas 
con acciones medioambientales mediante una nota en la Memoria.

A partir de 1998, las normas de adaptación del Plan General de Contabilidad a 
las empresas del sector eléctrico requieren que, mediante una nota en la Me-
moria, las sociedades informen sobre cuestiones tales como los elementos del 
inmovilizado material dedicados a la minimización del impacto medioambien-
tal, o las contingencias relacionadas con la protección del medio ambiente. 
Todas las empresas analizadas presentan en la Memoria de los ejercicios 1998 
y 1999 información sobre las actividades medioambientales, que sin embar-
go en la mayoría de los casos es una información muy genérica y descriptiva. 
Al igual que en los ejercicios previos a la aprobación de la adaptación secto-
rial, algunas empresas completan la información requerida por la norma con 
un capítulo del Informe Anual, como es el caso de Endesa, Hidrocantábrico, o 
Unión Fenosa. 

En el sector químico, tanto Repsol como Gas Natural presentan esta informa-
ción para los cuatro ejercicios, y lo hacen como un capítulo específico en el 
Informe Anual. Repsol informa sobre los planes y programas de la empresa por 
áreas (emisiones al aire, gestión del agua, etc), con detalle de cada proyecto 
concreto y los resultados obtenidos. Por su parte, Gas Natural además de un 
capítulo dedicado al medio ambiente en el Informe Anual, también presenta 
otras referencias medioambientales en diferentes apartados del Informe Anual 
(capítulo dedicado al gasto de I+D, etc.).
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En relación a los elementos de información que aparecen con mayor frecuen-
cia, presentamos en la tabla 5 información sobre los principales resultados.

Tabla 5. Análisis descriptivo: resultados obtenidos en información 
medioambiental. Por elementos de información

1996 1997 1998 1999 Media
Programas de protección medioambiental:  
descripción general 0,30 0,26 0,26 0,34 0,29

Tratamiento de los riesgos potenciales 0,04 0,03 0,00 0,00 0,02
Gastos de carácter ordinario y extraordinario:  
importes de cada uno 0,04 0,03 0,06 0,03 0,04

Destino de los mismos 0,04 0,06 0,06 0,03 0,05
Naturaleza de equipos e instalaciones 0,07 0,06 0,13 0,06 0,08
Valor contable de equipos e instalaciones 0,07 0,03 0,06 0,03 0,05
Amortización acumulada de equipos e instalaciones 0,00 0,00 0,06 0,00 0,02
Se indica para cada provisión por actuaciones 
medioambientales: saldo inicial, dotaciones, 
aplicaciones, saldo final

0,00 0,00 0,00 0,00 0,00

Contingencias 0,00 0,00 0,03 0,00 0,01
Otro tipo de información 0,19 0,16 0,26 0,28 0,22

A la vista de la tabla anterior, se observa que a pesar de la obligatoriedad de 
revelar información de carácter medioambiental a partir de 1998, los resulta-
dos son similares a los de los ejercicios precedentes, en el sentido de que no 
se incrementan los niveles de información relativos a los elementos de infor-
mación, sino que un mayor número de empresas pasan a revelar información 
medioambiental fundamentalmente de dos tipos: 

•	 descripción general de los programas medioambientales desarrollados 
(22% media de los cuatro años), 

•	 otro tipo de información, por regla general también de carácter descripti-
vo (17% media de los 4 años).

En resumen, la información de carácter cuantitativo es prácticamente inexis-
tente, no solo en los ejercicios 1996 y 1997, sino también en los ejercicios 
1998 y 1999.
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Resultados obtenidos en el análisis empírico

Recogemos en la tabla 6 un resumen de los resultados obtenidos en nuestro 
análisis. 

Tabla 6. Resumen de resultados de la variable información medioambiental

Periodo variables Coeficiente B T
(significatividad) R cuadrado Hipótesis

tamaño 0,225 1,706
(0,098) H2

media 0,486

sector 0,625 4,738
(0,000) H5

tamaño 0,299 1,665
(0,109) H1

96 0,187

sector 0,354 1,976
(0,060) H5

tamaño 0,290 1,868
(0,072) H1

97 0,309

sector 0,464 2,993
(0,006) H5

98 sector 0,684 5,048
(0,000) 0,449 H5

99 sector 0,621 4,337
(0,000) 0,365 H6

sector 0,520 6,804
(0,000) H5

96-99 0,338

tamaño 0,185 2,425
(0,017) H1

Los resultados obtenidos están en línea con los aquellos obtenidos en los tra-
bajos de investigación analizados, de forma que la información de carácter 
medioambiental revelada voluntariamente depende del tamaño y del sector 
en el que opera la sociedad analizada.
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Se observa que la información medioambiental se explica fundamentalmente 
por el sector económico al que pertenece cada empresa, así como al tamaño, 
salvo en los ejercicios 98 y 99.

Resulta razonable considerar que la información de carácter medioambiental 
depende del sector económico, variable esta que aparece significativa para 
todos los periodos analizados, así como del tamaño de la empresa, en cuyo 
caso solo es significativa para los años 1996 y 1997. Al igual que hemos visto 
en el análisis de otros subíndices, nuestro modelo explica un menor número 
de casos en el ejercicio 1999 que en los anteriores, al pasar de una R cuadrado 
de cerca del 45% en 1998 a un 36% en 1999.

Podemos por tanto considerar contrastada la hipótesis formulada referida al 
sector de actividad para todos los ejercicios, y solo contrastada la hipótesis re-
lativa al tamaño en los años previos a la entrada en vigor de la adaptación sec-
torial del PGC a las sociedades del sector eléctrico. Por el contrario, no hemos 
podido contrastar el resto de las hipótesis formuladas, relativas a la cotización 
exterior y al grado de independencia. 

Conclusiones
Hemos comprobado en nuestro trabajo cómo los resultados obtenidos para 
los ejercicios analizados son relativamente bajos, puesto que tan solo poco 
más de un 7% de las empresas analizadas informan sobre las cuestiones 
medioambientales seleccionadas. Trabajos realizados con un objetivo simi-
lar en otros países, obtienen de igual forma resultados muy bajos (Suchman, 
1995 en Australia, Owen en Reino Unido). Así, parece claro concluir que si 
los usuarios de los estados financieros tuvieran una demanda de información 
medioambiental, este no está cubierto con la información revelada en el in-
forme anual (Suchman, 1995). 

Por otra parte, en la mayor parte de los casos, la información que se presenta 
suele ser de carácter descriptivo, en línea con las conclusiones obtenidas por 
trabajos similares realizados en España (Moneva y Llena 2000), con poca o nula 
información sobre importes gastados o invertidos en medioambiente.

En relación a las hipótesis contrastadas, se observa como la principal varia-
ble que explica la decisión de revelar esta información es el tamaño de la em-
presa, medido tanto por las ventas como por el número de empleados. Estos 
resultados apoyan nuestra hipótesis inicial respecto a la consideración de la 
necesidad de legitimidad social, que entendemos es mayor para las empresas 
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de mayor tamaño. Para los años 1996-1997, el tamaño y el sector de actividad 
son las variables que mejor explican la decisión de informar sobre cuestiones 
medioambientales. En relación al efecto del sector, tal y como esperábamos, 
la necesidad de una empresa de ser percibida como legitimada implicará un 
mayor esfuerzo informativo para determinados sectores más sensibles. Por el 
contrario, para los años 1998-1999, la variable tamaño pierde significatividad a 
favor de la variable sector de actividad. Este hecho se explica tal y como se ha 
mencionado, por la aprobación de la adaptación sectorial a del Plan General 
de Contabilidad a las empresas eléctricas, si bien no ha tenido un reflejo direc-
to en el volumen de información revelada.

Como resumen, vemos que la información medioambiental no parece ser per-
cibida por las empresas españolas como una información relevante que deba 
ser publicada. Consideramos que si bien los resultados de revelación son bajos, 
la teoría de la legitimidad es aplicable a los resultados de nuestra muestra por 
cuento son las empresas de mayor tamaño y pertenecientes a determinados 
sectores, las que muestran una mayor preocupación por ser percibidas como 
empresas legitimadas por la sociedad. 

En resumen, nuestro trabajo se ha centrado en conocer la situación de la in-
formación medioambiental en los años previos a la entrada en vigor de la Re-
comendación del ICAC, basado en el análisis del contenido de los Informes 
Anuales. Consideramos que el futuro de la investigación pasa por conocer el 
nivel de información que se revela en los años posteriores, una vez ha entrado 
en vigor la Resolución del ICAC, y analizar las diferencias existentes.
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Caso práctico:  
el proyecto “Plantar para Crecer” 
del Banco Popular

Paula Otero, Doctoranda de la Universidad de Santiago de Compostela

Resumen
El caso de estudio que se presenta en este artículo es la práctica de volunta-
riado ambiental de una gran entidad bancaria española, el Banco Popular. La 
importancia del banco en el tejido económico español y su valor reputacional 
se unen al interés concreto de un proyecto que aúna la sensibilización ambien-
tal con el desarrollo de los recursos humanos. El artículo presenta el proyecto 
y sus resultados, realizando un análisis de la vinculación del proyecto con la 
visión de la Responsabilidad Social Corporativa del banco.

Introducción y descripción de la compañía: el Banco Popular
La creación del Banco Popular data del año 1926, con el nombre de “Banco Po-
pular de los Previsores del Porvenir”, título que en 1947 es acortado, tomando 
forma su denominación actual. Desde los años sesenta del siglo pasado el ban-
co genera alianzas internacionales y se aventura al extranjero, coincidiendo 
con la emigración española a Francia, consolidándose internacionalmente en 
los años ochenta tras la entrada de España en el mercado común, expandién-
dose a Portugal y posteriormente a EEUU. En todo caso, la estrategia de nego-
cio del grupo se centra preferentemente en la península Ibérica, orientándose 
a la banca comercial (particulares y empresas), a servicios de inversión (gestión 
de activos, planes de pensiones individuales y colectivos, fondos de inversión 
y capital riesgo), actividad aseguradora y participación en mercados mayoris-
tas e interbancarios. Banco Popular Hipotecario, Banco Popular-e, Total Bank y 
Banco Popular Portugal S.A, son partes integrantes de esta compañía.

El grupo Banco Popular gestionó en el tercer trimestre de 2009, 136.431.979 
miles de euros (B.Popular, 2009), obteniendo en su gestión del año 2008 la cifra 
de 1.052 millones de euros de beneficios netos (Banco Popular, 2008). 
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El Banco Popular y la responsabilidad social empresarial
En su web corporativa, el banco destaca la responsabilidad social como uno 
de los rasgos de su cultura empresarial, ubicando el origen de la preocupación 
por estas cuestiones en lo años setenta del siglo pasado aproximadamente. 
“Desde hace más de tres décadas, nuestra cultura empresarial se basa en el 
ejercicio de una actividad responsable y comprometida…”1. 

En el ejercicio de esta labor identifican a los siguientes stakeholders:

clientes-accionistas-empleados-proveedores

De esta labor en RSC, se resaltan algunos aspectos logrados a los que el grupo 
empresarial manifiesta conceder mayor relevancia, entre los que se encuentra 
el presente caso práctico. Destaca la importancia concedida a aspectos medio-
ambientales y a la atención a los recursos humanos.

•	 Energía 100 % renovable
El Grupo Banco Popular utiliza energía eléctrica de origen 100% renovable 
en más de 1.700 puntos, de los cuales un 95% son sucursales.

•	 Aumento de las acciones formativas y de sensibilización de empleados 
en torno a cuestiones de RSC
El Grupo ha impulsado la formación de los empleados en temas de soste-
nibilidad mediante la creación de una biblioteca específica y la publicación 
on-line de cápsulas formativas al respecto. 

•	 Plan de Igualdad 2008
La igualdad efectiva entre mujeres y hombres ha tenido un protagonismo 
especial durante 2008, reafirmando así la continuidad de la Dirección del 
Grupo en su compromiso con este principio. 

•	 Obtención del certificado de Accesibilidad web Euracert Doble-A
Esta certificación acredita que la web del Grupo respeta los estándares más 
elevados de accesibilidad a nivel internacional. 

•	 Desarrollo de iniciativas de voluntariado medioambiental
Destaca especialmente el Proyecto Avanza que se cerró con tres jornadas 
en Guadalajara en las que 300 participantes efectuaron trabajos de refores-
tación, silvicultura y construcción de casas nido. 

1	 Web corporativa, 11/11/2009
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Al igual que muchas de las grandes compañías españolas, es posible visualizar 
en el Banco Popular el impacto que la publicación en el año 2001 del Libro Ver-
de de la RSC por parte de la Comisión Europea, y la influencia de este en el desa-
rrollo de la RSC en España. En el año 2003, el trabajo con la metodología propia 
de la RSC se muestra con la publicación del primer Informe de Responsabilidad 
Social Corporativa del grupo empresarial, que a partir del año 2005 comien-
za a ser verificado externamente por una importante consultora internacional 
para comprobar su adecuación a los indicadores del estándar de memorias 
Global Reporting Iniciative (GRI). Este informe de verificación está disponible 
en la web. En los años 2008 y 2009 el informe muestra la especial corrección en 
cuanto a indicadores de empleo y derechos humanos, y ciertas carencias en el 
ámbito medioambiental (PWC, 2009). Consultando otras fuentes sin embargo, 
en concreto atendiendo al estudio del Observatorio de RSC para el ejercicio 
2007 (ORSC, 2008), se ven mencionadas ciertas carencias en la responsabilidad 
social del grupo, que obtiene una puntuación global de 1´45 sobre 4, siendo la 
media del Ibex 35 un 1´26, mientras que con respecto a otras entidades finan-
cieras se sitúa en la media del sector. Según el estudio, problemáticas similares 
son detectadas en las empresas financieras españolas analizadas.

La principal carencia señalada por el Observatorio de RSC es la ausencia de 
mención del contenido de las políticas y procesos, así como de los mecanis-
mos, que materialicen la RSC de forma transversal en el funcionamiento diario 
de la institución, más allá de acciones puntuales. Sin embargo, quizás la mayor 
carencia detectada por el Observatorio se refiere al alcance y aplicación de los 
indicadores, ya que muchas veces se circunscribe al ámbito español, mientras 
en otras ocasiones no se especifica la posible inclusión de otros países donde 
el banco opera y mantiene a trabajadores. Otro problema detectado en cuanto 
al alcance, se refiere al impacto medioambiental, ya que solamente se mide 
el impacto provocado por las oficinas, pero no puntúa el impacto indirecto 
provocado por proyectos financiados por el banco. Sin embargo se detectan 
avances con respecto al año anterior, y el grupo comienza en 2007 la aplica-
ción de un sistema de gestión medioambiental de acuerdo con la norma UNEI-
SO 14001:2004, aunque se desconoce si solo en España.

La prioridad de una entidad bancaria en cuanto a su responsabilidad social, 
es de forma lógica, la responsabilidad en la inversión. En este sentido, según 
datos del Observatorio de RSC para el ejercicio 2007, “… no ha sido encontrada 
mención alguna a la transmisión de información a los clientes que permita que 
estos puedan basar sus decisiones de inversión en criterios de responsabilidad 
social de las empresas en cartera” (ORSC, 2008:500), al tiempo que “no hay evi-
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dencia alguna de que se esté utilizando criterios sociales, medio ambientales 
y éticos en el análisis del riesgo crediticio, tales como la aplicación de los Prin-
cipios de Ecuador” (ORSC,2008:498) aunque se menciona la declaración del 
banco de incluir el análisis medioambiental en la gestión del riesgo.

Según el Informe de RSC 2008 del Banco Popular, ese año se realizó un estudio 
de la cartera de empresas aplicando como factor de análisis el riesgo medioam-
biental, con la intención de que la entidad pueda anticiparse y crear ejemplo 
ante ese potencial riesgo, si bien no se conocen los criterios para determinar 
qué es considerado riesgo. Esta metodología para el análisis de riesgos sigue 
siendo desarrollada según el Informe de RSC 2009 del banco, al tiempo que se 
observan mayores referencias a proyectos medioambientalmente sostenibles 
financiados por el banco, fundamentalmente en cuanto a la producción ener-
gética solar y eólica, mientras sigue en proceso de mejora una ya excelente 
gestión responsable del material de oficina y reducción de emisiones propias 
del funcionamiento diario de la institución.

Tras esta introducción centrada en la política de RSC del grupo, se presenta a 
continuación la buena práctica realizada por el Banco Popular.

“Plantar para Crecer”

Origen del proyecto y objetivos

Esta iniciativa es considerada por la entidad bancaria como voluntariado am-
biental dentro de un amplio programa de formación denominado Avanza. 
Este programa de formación y desarrollo directivo se desarrolló con el fin de 
proporcionar recursos y competencias estratégicas a este sector clave de los 
recursos humanos de la empresa. El programa se estructuró en sesiones pre-
senciales donde a lo largo de 14 meses se impartieron contenidos relativos 
al desarrollo de la iniciativa, la comunicación, el trabajo en equipo, la gestión 
de personas, la implicación y el compromiso, siendo la metodología didáctica 
diversa según el contenido concreto de la sesión.

Precisamente para su sesión de cierre en el año 2009, fue concebida la presen-
te práctica. Se partía de la consideración de un personal motivado y receptivo 
por la reciente formación, y por ello se plantea la siguiente experiencia directa: 
el desplazamiento durante un día a un centro de educación medioambiental, 
donde los participantes realizaron por sí mismos tareas de reforestación.
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Los objetivos de la jornada titulada “Plantar para Crecer” son los siguientes:

•	 La sensibilización de directivos con proyección profesional sobre la necesi-
dad del compromiso con las actividades socio-medioambiental y la impor-
tancia de las mismas como parte de su proyecto personal que les mejora 
como profesionales.

•	 La labor de actuación medioambiental de mejora en sí misma, recuperan-
do una parcela apadrinada por el Banco Popular tras la devastación pro-
ducida por el gran incendio del año 2005 en la provincia de Guadalajara.

Para alcanzar estos objetivos las jornadas contaron con la participación de 300 
directivos del grupo Banco Popular. 

Las actividades se desarrollaron en colaboración con la Fundación Apadrina 
un Árbol en sus instalaciones de la finca “Los Solanillos” situada en Cobeta, 
Guadalajara. En esta localidad la fundación cuenta con un Centro de Educa-
ción Medioambiental. 

La jornada se repitió en tres ocasiones para dar cabida al elevado número de 
participantes.

Desarrollo de las jornadas

Los participantes y formadores realizaron las siguientes actividades:

Recepción de los participantes en la finca por los técnicos, biólogos y educado-
res medioambientales del centro para proceder a una sesión de información 
y sensibilización, cuyos contenidos fundamentales se centraban en la explica-
ción de las consecuencias medioambientales y sociales del gran incendio en la 
comarca, describiendo el programa de recuperación, así como argumentando 
la necesidad de las aportaciones personales e institucionales para la recupera-
ción de ese entorno natural y social. Tras esta charla, los participantes y forma-
dores se desplazaron a la parcela apadrinada por el Banco Popular donde se 
realizaron las siguientes tareas de reforestación:

•	 Localización de árboles supervivientes o retoños nacidos tras el fuego.

•	 Eliminación de competidores naturales a su alrededor

•	 Protección de los mejores ejemplares para su desarrollo

•	 Fomento del desarrollo de determinadas plantas y arbustos beneficiosos

•	 Poda para el óptimo crecimiento
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Por la tarde regresaron a la finca, donde se procedió a la construcción de 
cajas nido para las aves carentes de refugio en el área incendiada, y al sem-
brado de semillas de roble que una vez germinadas, serán transplantadas en 
la parcela apadrinada.

Tras estas actividades se realizó una puesta en común y conclusiones sobre las 
competencias personales y profesionales desarrolladas en estas actividades, 
cerrando la sesión enfocando la actividad hacia el desarrollo directivo.

Finalmente, fue realizada la entrega de un certificado de apadrinamiento ex-
pedido por la Fundación Apadrina un Árbol.

Resultados

Dado el doble objetivo de la actividad, los resultados se describen de la si-
guiente manera: 

Acción Medioambiental Desarrollo profesional y corporativo
•	 Apadrinamiento de 6 hectáreas de zona devastada 
•	 �Adecuación de la parcela para el posible crecimiento 

de los árboles
•	 900 semilleros sembrados de roble
•	 300 cajas nido construidas

•	 �Alta satisfacción de los participantes por la actividad 
realizada, percepción de logro.

•	 �Mayor sensibilidad ante problemas 
medioambientales

•	 �Desarrollo de competencias directivas estratégicas  
e inclusión de la sensibilidad en las mismas

•	 �Transmisión de la importancia que la labor  
de conservación y protección medioambiental 
tienen para el grupo empresarial, y su  
relevancia como activo en el fortalecimiento  
del sentimiento corporativo

Las jornadas “Plantar para Crecer” y la responsabilidad social 
del Banco Popular
La práctica realizada constituye una iniciativa puntual, que materializa en un 
día, mediante una experiencia directa, el contacto con la sensibilidad medio-
ambiental de un gran número de directivos empleados en el grupo. La priori-
dad de la práctica es la sensibilización frete al impacto medioambiental de la 
acción. En el plano de la gestión interna, el éxito de la política medioambiental 
depende sin duda de la sensibilidad de su personal, especialmente de las per-
sonas implicadas en la toma de decisiones. Por ello, es particularmente rele-
vante la inclusión de la conciencia medioambiental como parte integrante de 
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las competencias directivas y la inclusión de de la sensibilización en la forma-
ción ofrecida. Mediante la habilitación de mecanismos que lo permitan, pue-
de constituir un primer paso en el desarrollo de una política de voluntariado 
corporativo en materia ambiental de dimensiones más ambiciosas en cuanto 
a continuidad temporal y constancia, ya que ha sido transmitida la sensación 
de que en el grupo empresarial se valora esta conciencia ambiental, que inci-
pientemente parece comenzar a manifestarse en el prioritario ámbito de los 
criterios de inversión.
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Conceptualización y  
comparación de distintos  
modelos de evaluación de  
la reputación corporativa

José Ignacio Suviri Carrasco, 
Doctorando, curso 2009/2010. Universidad Pontificia Comillas

Introducción
En la actualidad nos encontramos ante un escenario competitivo y globaliza-
do, donde el consumidor tiene múltiples opciones a la hora de elegir aquellos 
productos y servicios que adquiere. A su vez, dentro de la actual economía de 
mercado, existe –en la mayoría de los casos– una oferta que supera a la deman-
da. Y es por ello que las empresas deben hacerse un hueco en el mercado “dife-
renciándose” de sus competidores. Podría decirse que la decisión del consumi-
dor de elegir un producto frente a otro se produce en base a esa diferencia, que 
cubre una necesidad concreta del consumidor con mejores expectativas que 
el resto de alternativas. Pero parece que no siempre se produce una causalidad 
tan lineal a la hora de elegir, ya que en muchas ocasiones la diferencia entre los 
productos no se refiere exclusivamente a elementos tangibles como el precio, 
calidad, características, etc. sino que el consumidor, también necesita cubrir 
necesidades más intangibles (emocionales, éticas, etc.) y por tanto, la creación 
de tal diferenciación ha de dar un paso más allá: la aportación de un valor aña-
dido a través de una adecuada gestión de los recursos intangibles de la empresa.

Dentro del conjunto de elementos y recursos intangibles que han de gestionar 
las empresas, destaca –por su importancia– el de la reputación corporativa o 
empresarial. Por tanto, el presente ensayo pretende hacer una reflexión en tor-
no a este activo intangible, la reputación corporativa, como elemento básico y 
estratégico en la creación de valor de las empresas.

La visión que aquí se pretende dar sobre la reputación empresarial es la percep-
ción que se tiene desde el exterior de la empresa sobre una o varias cualidades 
de la misma. Esta percepción es la reputación que ha alcanzado la empresa 
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en la mente del sujeto que emite el juicio. La percepción por tanto es otorga-
da por el mercado, teniendo en cuenta una serie de atributos empresariales, 
como se indicará más adelante. Y una vez que la empresa ha alcanzado dicha 
reputación, el paso siguiente es lograr un adecuado mantenimiento de la mis-
ma, incluso incrementándola a través de su gestión y de su relación con los 
distintos grupos de interés (stakeholders); lo que convierte a la reputación en 
un activo estratégico intangible y dinámico.

La reputación, por tanto, es un capital enormemente valioso para la organiza-
ción y, como tal, hay que gestionarlo con rigor, igual que se gestionan otros 
activos de la empresa. La reputación no es fruto de una campaña que se ejecu-
ta en un momento dado, sino que es un valor que se construye mediante una 
planificación y una gestión eficaz a lo largo plazo.

Partiendo de esta base, el presente estudio trata de determinar, desde diversos 
marcos teóricos, el potencial estratégico de la Reputación Empresarial, sobre 
todo como fuente de ventaja competitiva y con capacidad de influencia en la 
creación de valor para la empresa en su totalidad.

Para ello, la estructura del artículo comienza exponiendo el marco conceptual 
de la reputación corporativa y su caracterización básica, desde distintas apor-
taciones teóricas, para continuar con la presentación de los principales mode-
los de evaluación de la reputación existentes en la actualidad. Esto nos lleva a 
plantearnos la problemática principal: ¿puede o no hablarse de homogenei-
dad en la gestión y evaluación de la RC?. Antes de comenzar podría afirmarse 
con cierta coherencia, que nos encontramos ante un activo de naturaleza in-
tangible, compleja y heterogénea y que, por ende, incapaz de ser evaluado de 
forma homogénea y consensuada. El presente artículo aportará las claves para 
dar respuesta a esta problemática.

Conceptualización de la reputación corporativa
Si bien la reputación empresarial es objeto de estudio desde numerosas discipli-
nas y sí existe cierto consenso sobre su relevancia e idea general, no existe aún 
una unicidad de criterio sobre aquellos elementos que constituyen el concepto. 
La reputación empresarial ha llamado la atención de muchos analistas empresa-
riales en los últimos tiempos, y fruto de ello son los prolíficas investigaciones e 
informes anuales publicados por diversos medios de comunicación, que mues-
tran listados y rankings de empresas “reputadas”, destacando algunas caracterís-
ticas particulares de éstas de las que se desprende su reputación. 
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El profesor Charles Fombrun, de la New York University y creador del Reputation 
Institute, es sin duda una referencia obligada en este ámbito y define la reputa-
ción como una “percepción representativa de la compañía, basada en su actua-
ción en el pasado así como en su proyección futura, que describe la admiración que 
despierta entre sus constituyentes en comparación con otras empresas rivales”1.

Por tanto, los elementos clave que Fombrun pone de manifiesto en su concep-
to de reputación son: la percepción del mercado, la actuación y gestión pasada 
de la empresa, las expectativas de futuro generadas, y finalmente, la compara-
ción con sus competidores.

La reputación se configura, por tanto, a raíz de las acciones pasadas de la orga-
nización a través de los juicios de los diferentes públicos y grupos de interés o 
“stakeholders”, los cuales analizan las diferentes señales emitidas por la empre-
sa, tanto de forma controlada como de forma involuntaria. 

Todo ello lleva a Fombrun y Shanley (1990)2 a plantear un modelo de construc-
ción de la reputación bajo condiciones de información incompleta en el que, a 
partir de las actividades de la empresa tanto en los ejercicios anteriores como 
en el actual, se generan el conjunto de señales informativas que los stakehol-
ders utilizan para delimitar sus juicios en relación con la reputación de la orga-
nización lo cual, evidentemente, condicionará las actividades de la empresa en 
ejercicios posteriores.

Por otro lado, y ya con aportaciones realizadas en nuestro país, el catedrático 
de la Universidad Complutense, Justo Villafañe, experto en nuestro objeto de 
estudio, determina que la reputación corporativa es: “el reconocimiento que los 
stakeholders de una compañía hacen de su comportamiento corporativo a partir 
del grado de cumplimiento de sus compromisos con relación a sus clientes, em-
pleados, accionistas si los hubiere y con la comunidad en general. La reputación 
para que genere valor debe ser gestionada y comunicada”3.

Como veremos en el punto siguiente, es necesario destacar el carácter de mul-
tidimensionalidad que posee la reputación, lo que hace que una misma empre-
sa pueda tener numerosas reputaciones: una reputación para la calidad, otra 
para el marketing, otra para la innovación del producto, etc. y todas esas di-
mensiones conjuntamente generan una reputación global de la organización.

1	 FOMBRUN, Ch. (1996). Reputation: Realizing Value from the Corporate Image, Harvard Business School Press, Boston. P. 72
2	 Op. Cit.
3	 VILLAFAÑE, J. (2004). La buena reputación. Claves del valor intangible de las empresas. Ediciones Pirámide, Madrid. p. 193.
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Por tanto, tras haber acotado sintéticamente el concepto según las apor-
taciones más relevantes al respecto, en el siguiente punto se analizará esa 
multidimensionalidad de la reputación, analizando los elementos principa-
les que la caracterizan.

Caracterización de la reputación corporativa
Este artículo reflexiona sobre uno de los activos intangibles más difíciles de 
manejar, por lo que será conveniente llevar a cabo una caracterización del mis-
mo que ayude a comprender su naturaleza. En este sentido, uno de los prime-
ros esfuerzos por caracterizar la misma se debe a Fombrun y Van Riel4 (1997), los 
cuales consideran que la reputación empresarial:

•	 Constituye un derivado, una característica de segundo orden de un siste-
ma industrial que materializa el estatus emergente de una empresa en un 
campo de actividad.

•	 Es un reflejo externo de la identidad de las empresas, y es el resultado de las 
percepciones de los empleados sobre el papel de la empresa en la sociedad.

•	 Se desarrolla desde la posesión de recursos y antecedentes de las empre-
sas, y constituye una barrera de movilidad que restringe y obliga tanto las 
acciones propias de la empresa como las de sus competidores. En este sen-
tido, la reputación empresarial constituye un claro exponente de capaci-
dad de posicionamiento en el mercado.

•	 Resume diferentes valoraciones realizadas por evaluadores sobre los resul-
tados pasados de la empresa, así como sobre su potencial futuro.

•	 Es el resultado de un conjunto de múltiples imágenes de la empresa rela-
cionadas, procedentes de todos sus grupos de interés, que informan sobre 
su atractivo global para empleados, consumidores, inversores y comuni-
dades locales. 

•	 Engloba dos dimensiones fundamentales de la eficacia de la empresa: una 
apreciación del resultado económico empresarial y una apreciación del 
éxito empresarial con la responsabilidad social. En este sentido los trabajos 
empíricos de De Quevedo5 (2001) y de Martín de Castro6 (2004) corroboran 
estas dos dimensiones. 

4	 FOMBRUN, Ch. y VAN RIEL, C. (1997). The reputational Landscape. Corporate Reputation Review, vol. 1, nº 1, pp. 7-21.
5	 De QUEVEDO, E. (2001). Reputación y creación de valor: una relación circular. Aplicación al sector bancario español. Tesis doctoral. 

Universidad de Burgos.
6	 MARTÍN DE CASTRO, G. (2004). Análisis estratégico de la reputación empresarial: un enfoque desde la teoría de los recursos y capacida-

des. Tesis doctoral. Universidad Complutense de Madrid.
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Con estas proposiciones anteriores y a través de la revisión de la literatura re-
lacionada, ya pueden exponerse los elementos que caracterizan la reputación 
corporativa7:

1.	 Multidimensionalidad: existe consenso al señalar que la reputación es 
un complejo activo intangible compuesto de múltiple dimensiones, con 
identidad propia pero interrelacionadas entre sí. Pero a pesar de la multidi-
mensionalidad del concepto, sus elementos pueden ser gestionados par-
ticularmente como elementos independientes, cuya interrelación tendrán 
un impacto agregado en la reputación empresarial.

2.	 Complejidad social: como ya se ha señalado, la reputación es evaluada 
por distintos grupos de interés de la organización (stakeholders), tanto in-
ternos (empleados, directivos y accionistas) como externos (clientes, pro-
veedores, aliados, competidores, y sociedad en general). Este elevado nú-
mero de grupos implicados denota la complejidad social derivada de su 
propia diversidad. 

3.	 Lento proceso de acumulación interna: esta característica está en conso-
nancia con las anteriores, ya que es lógico pensar que si nos enfrentamos a 
un concepto multidimensional en el que intervienen numerosos agentes, 
es sensato pensar que su construcción y acumulación no sea inmediata. 
Además, esto se desprende también de la propia esencia del activo intan-
gible, del cual no puede proveerse la empresa en un mercado, sino que ha 
de ser generada internamente en la organización.

4.	 La reputación está sujeta a condiciones históricas específicas: en con-
sonancia con el lento proceso de generación y acumulación interna, las 
circunstancias históricas concretas que contribuyen a su formación serán 
únicas e irrepetibles. Ello implica que el resultado sea específico de cada 
empresa y, por tanto, difícilmente replicable por los competidores. 

5.	 Compleja manipulación por parte de la propia empresa: consecuencia 
del complejo entramado de interrelaciones, variables, agentes, etc. resul-
tará difícil que la reputación empresarial pueda modificarse significativa-
mente a corto plazo, sino como la suma agregada de sus acciones en el 
tiempo, del resto de elementos y variables relacionadas, gestionadas par-
ticularmente y que agregadas influyen en el conjunto global de la reputa-
ción, y en la percepción final de todos los grupos de interés.

7	 Adaptado de: MARTÍN DE CASTRO, G. (2008). Reputación empresarial y ventaja competitiva. Esic Editorial. Madrid. pp. 32-35.
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6.	Carácter tácito: la reputación es el resultado de las percepciones subjeti-
vas de los agentes que evalúan la empresa en un contexto de información 
asimétrica, por lo que es un proceso de legitimación corporativo y social 
tácito, por su carácter subjetivo o difícil de explicitar. Ello lleva de nuevo a 
señalar el carácter complejo de la misma.

Finalmente, una vez analizadas las distintas visiones sobre el concepto y carac-
terización de la reputación empresarial, a continuación se estudiará la compo-
nente agregada de la reputación, es decir, sus variables de gestión y los mode-
los más relevantes respecto de su evaluación.

Modelos de evaluación y gestión de la reputación 
La idea mostrada en el punto anterior sobre la reputación empresarial está re-
lacionada entonces con el resultado de la percepción de los distintos públicos 
que tienen en relación con la empresa. Lo más difícil para una organización es 
conseguir que su reputación sea buena para todos los públicos, pues muchas 
veces tienen intereses contrapuestos.

A pesar de los notables esfuerzos realizados por instituciones como el Inter-
national Accounting Standards Committee (IASC), la mayoría de los autores al 
respecto señalan que los activos intangibles susceptibles de no ser incluidos 
en el balance de la empresa, poseen una importancia trascendental para la 
gestión de las organizaciones, y sin embargo se insiste en la dificultad para su 
cuantificación y evaluación formal.

Un estudio realizado para las empresas del IBEX 35 en el año 2004 por la “Brand 
Finance” manifiesta la importancia de los activos intangibles como elementos 
principales en la creación de valor añadido, como expresa el siguiente gráfico8:

Valor no reflejado en balances -  
Valor intangible: marca, reputación, etc.

Intangibles capitalizados 
(por ejemplo patentes, concesiones...)

Activos tangibles

67%

7%

26%

8	 Fuente: Brand Finance. Estudio realizado para las empresas del IBEX 35, 2004.
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Por tanto, llegados a este punto, se expondrán a continuación los modelos 
más relevantes de evaluación de la reputación corporativa, de los que se des-
prenderá la falta de consenso existente para su medición.

En la práctica, según la información suministrada por un estudio del profesor 
Justo Villafañe9, los indicadores o modelos más utilizados en nuestro país para 
evaluar la reputación empresarial son, por este orden, en un 65% el Monitor 
Empresarial de Reputación Corporativa (MERCO); le siguen, como herramienta 
de evaluación de la reputación, el “RQ-Rep Track”, con un 23,5% y otros indica-
dores, con un 29,5%.

Además, a partir de una muestra de 105 grandes empresas –las cien del Mo-
nitor Español de Reputación Corporativa MERCO, más otras cinco del Ibex 35 
que no figuraron en este ranking–, el 45% de ellas aseguraron que cuentan 
con un departamento específico de gestión de la reputación corporativa, el 
59% de marca y el 54% de cultura corporativa. Asimismo, dos de cada tres se-
ñalaron que han implementado o lo están haciendo ya, un plan estratégico al 
respecto y un 61% dijo utilizar “habitualmente” algún método de evaluación 
periódica de su reputación. Otra de las conclusiones se refiere a la consolida-
ción definitiva de los departamentos o direcciones de comunicación, que ya 
en el 46% de los casos dependen directamente de la presidencia, el 22% de los 
CEO, el 17% de la dirección general y sólo un 4% de la dirección de marketing.

Justificada la importancia, relevancia y actualidad de nuestro objeto de estu-
dio con lo visto anteriormente, a continuación se expondrán los modelos más 
relevantes a nivel internacional de evaluación de la reputación corporativa.

Existen muchos monitores de reputación corporativa en el mundo, sin embar-
go destacaremos los cuatro más importantes, tres de ellos de carácter interna-
cional y por último, el único monitor español: 

1.	 The World’s Most Admired Companies 

2.	 Reputation Quotient – Rep Track

3.	 World’s Most Respected Companies 

4.	 MERCO (Monitor Español de Reputación Corporativa) 

9	 VILLAFAÑE, J. y otros. (2007). La comunicación empresarial y la gestión de los intangibles en España y Latinoamérica. Pearson Prentice 
Hall. Madrid.
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La evaluación de la reputación corporativa en  
“The World’s Most Admired Companies”: 

Evalúa la reputación corporativa de 345 empresas de todo el mundo y es rea-
lizado por Fortune y Hay Group, desde 1987. La medición se realiza a través de 
encuestas a 10.000 ejecutivos de empresas seleccionadas. 

Las variables que se miden a través de la encuesta son: 

1.	 Fortaleza Financiera

2.	 Calidad de la dirección 

3.	 Valor de las inversiones a largo plazo

4.	 Uso de los activos/eficiencia

5.	 Grado de innovación 

6.	 Capacidad para atraer, desarrollar y mantener a gente con talento

7.	 Calidad de los productos y servicios ofrecidos

8.	 Responsabilidad ante la sociedad en general

La evaluación de la reputación corporativa en el modelo del  
“Reputation Quotient-Rep Track”:

Fruto de la colaboración entre el Reputation Institute y el profesor Charles Fom-
brun, se ha mejorado el modelo del “Reputation Quotient” (RQ), lanzado en 
1999. Se trata de un modelo de métrica basado en el modelo existente del 
Reputation Institute, y que analiza el “Reputation Quotient” (RQ).

Este ranking comenzó en 1999 en Estados Unidos evaluando sólo empresas 
de dicho país, en 2002 la evaluación se extendió hasta Europa, funcionando en 
la actualidad en todo el mundo, en países como Alemania, Noruega, Suecia, 
Reino Unido, Dinamarca, Francia, Brasil, Perú o Argentina.

La metodología de este monitor consiste en realizar encuestas telefónicas y 
on-line a la población en general. Como podemos ver, en este caso la sociedad 
es quien juzga la reputación de las compañías. 
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Las variables que se miden son las siguientes: 

1.	 Atractivo emocional

2.	 Lugar de trabajo

3.	 Responsabilidad Social Corporativa

4.	 Visión y liderazgo

5.	 Resultados financieros

6.	 Producto o servicio

La evaluación de la reputación corporativa en el modelo del  
“World’s Most Respected Companies”:

Este indicador lo realiza la compañía Pricewaterhouse Coopers desde 1999. El 
ranking valora a las empresas más reputadas en Europa a partir de encuestas 
postales realizadas a los directivos. 

La medición se realiza a través del análisis de las siguientes variables: 

1.	 Respeto global 

2.	 Respeto sectorial 

3.	 Creación de valor para el consumidor 

4.	 Creación de valor para los accionistas 

5.	 Uso eficaz de los recursos medioambientales 

La evaluación de la reputación corporativa en el modelo MERCO  
(Monitor Español de Reputación Corporativa):

Se trata de un ranking anual publicado por Análisis e Investigación y la con-
sultora Villafañe y Asociados, que evalúa anualmente la reputación de las em-
presas que operan en nuestro país; y que en 2009 apareció de nuevo en su 
9ª Edición. Este monitor evalúa la reputación de las empresas españolas, así 
como también a los líderes empresariales. 

Es elaborado a través de la opinión de directivos de grandes empresas españo-
las, así como por la opinión de analistas financieros, ONG’s, asociaciones, sindi-
catos, etc. En España este ranking está globalmente aceptado como indicador 
de “reputación de las corporaciones españolas”. 

El MERCO establece seis variables de primer nivel, que se subdividen en tres 
variables de segundo nivel y que, en conjunto, suponen los criterios básicos 
para la elaboración de los rankings anuales:
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Variables del MERCO (Monitor Empresarial de Reputación Corporativa)

1. Resultados Económico - Financieros:
a)	Beneficio contable 
b)	Rentabilidad 
c)	 Calidad de la información económica 

2. Calidad del Producto - Servicio:
a)	Valor del producto 
b)	Valor de la marca 
c)	 Servicio al cliente 

3. Cultura corporativa y Calidad laboral:
a)	Adecuación de la cultura al proyecto empresarial 
b)	Calidad de la vida laboral 
c)	 Evaluación y recompensa 

4. Ética y Responsabilidad social corporativa:
a)	Ética empresarial 
b)	Compromiso con la comunidad 
c)	 Responsabilidad social y medioambiental 

5. Dimensión global y Presencia internacional:

a)	Expansión internacional 
b)	Alianzas estratégicas 
c)	 �Relación online con los stakeholders  

(posicionamiento estratégico en Internet) 

6. Innovación:
a)	 Inversiones en I+D 
b)	Renovación del portafolios de productos y servicios 
c)	 Nuevos canales 

Finalmente, y una vez vistos los principales modelos de evaluación de la repu-
tación empresarial a nivel mundial, podría caber una reflexión sobre las venta-
jas e inconvenientes de estos modelos, o bien, hacer una reflexión sobre qué 
ha llevado a la elección de tales variables como factores de decisión para la 
evaluación de la reputación corporativa; pero existen numerosos trabajos al 
respecto que parecen confirmar la objetividad de los mismos; lo cual además 
puede corroborarse en la praxis con las sucesivas ediciones y publicaciones 
de sus rankings anuales, y con un amplio porcentaje de uso de estos modelos, 
como se indicó con anterioridad. Así, parece clara la falta de unicidad de crite-
rio en la valoración de la reputación empresarial, como tampoco existe homo-
geneidad en el establecimiento de las variables de gestión que la constituyen, 
como se aprecia en los modelos propuestos como ejemplo. 

Conclusiones
A lo largo del presente ensayo se han puesto de manifiesto diferentes ideas 
que muestran la relevancia de nuestro objeto de estudio: la reputación empre-
sarial, sobre todo porque ésta es la imagen proyectada por la empresa a los 
diferentes grupos de interés y percibida en la mente de estos; lo cual tendrá 
consecuencias decisivas en la toma de decisiones por parte de los clientes.
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La primera conclusión a la que se ha llegado y que da respuesta a la problemáti-
ca principal es que no existe un marco homogéneo y consensuado de gestión 
y evaluación de la reputación corporativa, lo cual dificulta en gran medida la 
comparación y credibilidad de los rankings que se establecen al efecto. Y con 
el recorrido realizado a lo largo de nuestro estudio, la principal idea de la que 
emergen el resto de conclusiones es que la reputación empresarial posee un 
elevado valor de influencia o relevancia para las empresas. Y esta premisa 
principal se justifica por las siguientes conclusiones extraídas del estudio:

•	 La reputación empresarial es la imagen global que la empresa proyecta al 
exterior, por lo que debe ser tratada de forma estratégica, dado su poder de 
influencia en la toma de decisiones por parte de los consumidores.

•	 La reputación corporativa es una capacidad repartida de forma compleja y 
heterogénea entre distintos elementos de la empresa, configurándose como 
un activo estratégico intangible de carácter multidimensional.

•	 La reputación de la empresa es un elemento estratégico con un alto grado de 
complementariedad, porque si bien es de una influencia decisiva, no es ni mu-
cho menos el único criterio de influencia respecto del consumidor.

•	 La reputación empresarial es fruto de la lenta acumulación de acciones, deci-
siones, experiencias y relaciones de la empresa con respecto al contexto donde 
se inserta. 

Finalmente, lo que sí parece claro es que la reputación empresarial se sitúa en 
un contexto disperso y el estado de la investigación al respecto es hasta aho-
ra, más bien, embrionario. Por tanto, el presente ensayo invita a abrir futuras 
líneas de investigación que traten de aunar criterios en aras de establecer el 
marco más homogéneo y consensuado posible, para que proceda la compara-
ción objetiva entre las empresas.

Bibliografía
[1]	 Aaker, D. A. (1996). Gestión del Valor de Marca. Ediciones Díaz de Santos. 

Madrid.

[2]	 Dajani, Sincoff y Talley (1979). Delphi stability and agreement criteria. Tech-
nological forecasting and Social Change, vol. 13, p. 83-90.

[3]	 De Quevedo, E. (2001). Reputación y creación de valor: una relación circular. 
Aplicación al sector bancario español. Tesis doctoral. Universidad de Burgos.

[4]	 Fombrun, Ch. (1996). Reputation: Realizing Value from the Corporate Image, 
Harvard Business School Press, Boston. P. 72



190

Revista de Responsabilidad Social de la Empresa

José Ignacio Suviri Carrasco, doctorando, curso 2009/2010. Universidad Pontificia Comillas
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa/nº 1 enero-abril 2010. Madrid (pp. 179-190)

[5]	 Fonbrun, C y Shanley, M. (1990). What’s in a Name?. Reputation Building and 
Corporate Strategy. Academy of Management Journal, vol 33, pp. 233-258.

[6]	 Fombrun, Ch. y Van Riel, C. (1997). The reputational Landscape. Corporate 
Reputation Review, vol. 1, nº 1, pp. 7-21.

[7]	 Martín de Castro, G. (2004). Análisis estratégico de la reputación empresa-
rial: un enfoque desde la teoría de los recursos y capacidades. Tesis doctoral. 
Universidad Complutense de Madrid.

[8]	 Martín de Castro, G. (2008). Reputación empresarial y ventaja competitiva. 
Esic Editorial. Madrid. pp. 32-35.

[9]	 Mínguez Arranz, N. (1999). La Comunicación Interna al Servicio de la Cultura 
Corporativa. Nuevos Conceptos de Comunicación. Eds. Juan Benavides y 
Elena Fernández. Madrid: Fundación General de la UCM-Ayuntamiento 
de Madrid. Pp. 522-529.

[10]	 Roberts, P. y Dowling, G. (2002). Corporate Reputation and sustained su-
perior financial performance. Strategic Management Journal. Vol 23, pp. 
1077-1093.

[11]	 Varios autores. The Economist Intelligence Survey Unit. Informe Annual 2004. 
PricewaterhouseCoopers

[12]	 Vergin, R. C. y Qoronfleh, M. W. (1999). La reputación de una empresa y su 
cotización en bolsa. Harvard Deusto Business Review. nº 91. pp. 62-70.

[13]	 Villafañe, J. (2003). La buena reputación: Claves del valor intangible de las 
empresas. Pirámide. Madrid

[14]	 Villafañe, J. y otros. (2007). La comunicación empresarial y la gestión de los 
intangibles en España y Latinoamérica. Pearson Prentice Hall. Madrid.

[15]	 Weigelt, K. y Camerer, C. (1988). Reputation and Corporate Strategy: A re-
view of recent theory and applications. Strategic Management Journal, 
vol. 9, pp. 443 - 454.



Emiliano Battista, Manager de los servicios de responsabilidad corporativa de KPMG
José Luis Blasco, Socio responsable de los servicios de responsabilidad corporativa de KPMG
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa/nº 1 enero-abril 2010. Madrid (pp. 191-201)

Ca
so

191

AA 1000 APS: de la teoría  
a la práctica en la gestión  
de los grupos de interés
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El valor del concepto de grupos de interés en la gestión
En una nueva realidad donde las compañías deben compartir para progresar, 
el concepto grupos de interés cada vez está más presente en la gestión. Sin 
embargo, la ausencia de base conceptual sólida desde la cual desarrollar he-
rramientas ha dado lugar a su desarrollo superficial y, por tanto, a la pérdida 
de gran parte de su valor.

Las teorías sobre el concepto de grupos de interés y su gestión empezaron a 
difundirse en los años ochenta, en particular después de las aportaciones de 
R. E. Freeman en su obra: “Strategic Management: A Stakeholder Approach”, 
(Pitman, 1984). 

En el sentido más amplio y más ambicioso de esta teoría, y de sus reelabora-
ciones (Freeman 2004), el concepto de grupos de interés representaría una re-
definición de la gestión empresarial en el sentido que las compañías deberían 
ser gestionadas en el interés de sus grupos de interés y, por tanto, los gestores 
deberían tener la responsabilidad de definir y dirigir los negocios de acuerdo a 
decisiones basadas en sus intereses, necesidades y expectativas.
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¿Pero quiénes son los grupos de interés de una compañía? ¿Cómo se 
conceptualiza esta visión? ¿En qué área de gestión empresarial encajaría?

Según una definición del instituto internacional “AccountAbility”, que veremos 
más adelante, los grupos de interés son: “aquellos individuos, grupos de indivi-
duos u organizaciones que afectan y/o pueden ser afectados por las activida-
des, productos o servicios y desempeño asociados a una organización”.

Un concepto altamente confuso cuando se trata de gestión. Existen decenas 
de definiciones, sustentadas por teorías distintas y que se apoyan en diferen-
tes disciplinas (Friedman & Miles, 2006). Una investigación realizada en 2004 
(Roberts & Mahoney) demostró que de los más de cien estudios más impor-
tantes sobre este concepto, cerca de dos tercios de ellos no se apoyaban en 
ninguna teoría reconocida.

Esta situación conlleva, y en cierta medida justifica, las dificultades que en ge-
neral las compañías encuentran en la conceptualización y la incorporación de 
este concepto en la definición y desarrollo de sus planes de negocio. Por otro 
lado, refuerzan las posiciones de los más críticos con el mismo, que defienden 
la gestión empresarial basada en el único objetivo de maximizar el valor para 
los accionistas y confían en los equilibrios de mercado para la definición de 
otras responsabilidades empresariales que van más allá de este objetivo.

No obstante, nos encontramos frente a un fenómeno que ha ido adquirien-
do una vastísima popularidad en los últimos años y que, generalmente, está 
siendo recibido por el Management de las compañías con un buen grado de 
aceptación, en particular como potente herramienta de perfeccionamiento de 
la identificación de riesgos y oportunidades. 

Esto enmarcaría la evolución del concepto de grupos de interés en la esfera de 
gestión del desarrollo sostenible y la responsabilidad social como conceptos 
de responsabilidad empresarial más amplios que los tradicionales.

Dichos conceptos han evolucionado en los últimos años. Esto se ha visto refle-
jado tanto en la sociedad, siendo el nivel de desempeño exigido a las empresas 
cada vez más ambicioso y más orientado a los riesgos y los desafíos intrínsecos 
de sus negocios, como en las empresas, donde estos conceptos en algunos ca-
sos ya han entrado a formar parte de los planes estratégicos de las compañías.
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Aproximación al concepto

Maduración del concepto en la organizaciones

Grupos de interés Propietarios de valor Aquellos cuya  
opinión cuenta

Stakeholder relation 
management

Se limitan a gráficos 
sencillos que los 
enumeran. Dibujos con la 
compañía en el centro.

Identificación de 
departamentos 
responsables y canales 
de comunicación.

Elaboración de primeros 
mapas en función de la 
relevancia de su gestión 
para la compañía.

Las compañías descubren 
que no todos tienen el 
mismo valor. 

Desarrollan matrices 
o mapas de impacto/
impacto.

Son capaces de conocer 
el valor relativo de forma 
cuantitativa a nivel 
corporativo.

Las compañías son 
capaces de identificar de 
forma individual a sus 
stakeholders.

Desarrollan estrategias 
de gestión a nivel 
corporativo, de negocio 
y local.

Gestionan de forma 
sistematizada y 
estratégica sus 
stakeholders como lo 
hacen con sus clientes 
o empleados en los 
diferentes niveles de 
compañías. 

Fuente: ©KPMG (2010) 

Sin embargo, nos encontramos frente a una situación paradójica donde vemos 
que los objetivos estratégicos empresariales y las necesidades y exigencias de 
su entorno social no convergen en áreas de entendimiento estable y construc-
tivo. Esto, en buena medida, se debe a la falta de modelos de referencia que 
aporten flexibilidad y consistencia a los procesos de gestión de grupos de inte-
rés. Por un lado, las compañías no son eficientes en identificar las expectativas 
de la sociedad y, por lo tanto, no están preparadas para gestionar los retos y 
las oportunidades que plantean sus grupos de interés que son cada vez más 
articulados e interesantes. Por otro, la sociedad no es capaz de trasmitir a las 
compañías sus principales expectativas y necesidades en un lenguaje entendi-
ble en las dinámicas empresariales.

Además, nos encontramos que el proliferar en las compañías actividades de 
gestión o comunicación con grupos de interés, que en la mayoría de los casos 
son iniciativas aisladas que no siguen ningún marco lógico y no aportan valor 
a los negocios, ha contribuido a crear confusión e incluso desconfianza hacia 
este tipo de iniciativas, que en última instancia se podría traducir en descon-
fianza hacia los modelos de RSC.
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La propuesta de AccountAbility1 para responder a las 
expectativas de los grupos de interés.

AccountAbility 
Institución sin ánimo de lucro creada en 1995 por Simon Zadek con el objetivo de promover innovaciones que 
permitan hacer confluir el concepto sostenibilidad y el de responsabilidades con los grupos de interés. Desde 
sus orígenes ha estado orientada a la verificación de principios que permitan incluir el diálogo con los grupos de 
interés en la gestión empresarial – un puente entre ONGs, compañías y organizaciones de tipo público.

El primer estándar AA1000 data del año 2003 e influyó de forma muy relevante en el desarrollo de la 
versión 3 de la Guía Global Reporting Initiative. A finales de 2009, su ideólogo y fundador Simon Zadek dejó 
AccountAbility tras casi veinte años dirigiendo la organización.

La norma AA 1000 APS (2008), segunda y vigente versión de la norma, trata de ofrecer un marco dinámico, 
estructurado y estandarizado para identificar y responder a los principales desafíos en materia de sostenibilidad 
y responsabilidad corporativa planteados por sus principales grupos de interés. 

La aplicación del modelo AA1000 ofrece:
•	 �Un marco de actuación consistente y plurianual basado en principios reconocidos y contrastados 

internacionalmente.
•	 �Una herramienta para enriquecer y actualizar de forma periódica los planes de actuación de la compañía en 

sostenibilidad, englobando las prioridades estratégicas en distintos ámbitos.
•	 �Una única metodología de referencia para identificar de manera fiable y periódica los asuntos materiales a 

incluir en el reporting en sostenibilidad.

Quizás una primera respuesta a la necesidad a la que abogábamos anterior-
mente de enmarcar la gestión de los grupos de interés de una compañía en 
un modelo de actuación consistente, estructurado y flexible la encontremos 
en el mismo propósito de la AA1000APS (2008), que pretende proporcionar a 
las organizaciones un conjunto de principios reconocidos internacionalmente 
y de libre acceso, para enmarcar y estructurar la forma en la que entienden, 
gobiernan, administran, implementan, evalúan e informan sobre lo que po-
dríamos denominar en castellano – la rendición de cuentas.

Literalmente por “accountability” se entiende el reconocimiento, asunción de 
responsabilidad y actitud transparente sobre los impactos de las políticas, de-
cisiones, acciones, productos y desempeño asociados a una organización; en 
última instancia, entender y atender con responsabilidad y transparencia a las 
necesidades y exigencias de los grupos de interés de una compañía.

1	 Norma de Principios de AccountAbility AA 1000APS (2008) (http://www.accountability.org)
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¿Para qué sirve AA1000 APS?
La Norma de los Principios de AccountAbility –AA1000 APS– aporta los fun-
damentos para comprender y alcanzar el aseguramiento de sostenibilidad de 
acuerdo con la AA1000AS (2008) y el compromiso responsable con los grupos 
de interés de acuerdo con la AA1000SES (2005). 

Este documento trata de ayudara a las compañías a:

•	 Establecer una estrategia basada en un entendimiento exhaustivo y equi-
librado y que responda a los temas relevantes y a los asuntos y preocupa-
ciones de los grupos de interés,

•	 Establecer objetivos y normas para poder gestionar y evaluar su estrategia 
y el desempeño relacionado, y

•	 Divulgar información creíble sobre su estrategia, objetivos, normas y desem-
peño a aquellos que basan sus acciones y decisiones en esta información.

Ventajas principales
•	 �Ofrece un marco estructurado para desarrollar una estrategia enfocada a responder a expectativas clave y por 

tanto permite orientar a las organizaciones en esta dirección.
•	 Permite el desarrollo de los principios de forma incremental.
•	Marco internacional que facilita el aprendizaje.
Inconvenientes principales
•	 �Su aplicación completa puede ser compleja. Su dificultad aumenta de manera proporcional a medida que se 

aplica a los países donde opera, a las líneas de negocio y a los proyectos o actividades de la compañía.
•	 Limitada contribución a los modelos de negocio.
•	 El mecanismo de verificación es todavía inmaduro.

Los principios de la norma AA1000APS (2008) se dirigen principalmente a or-
ganizaciones que desarrollan un enfoque responsable y estratégico de la sos-
tenibilidad y responsabilidad corporativa permitiendo entender, gestionar y 
mejorar su desempeño en estas materias. 

Se definen tres principios:

•	 El Principio Básico de Inclusividad

•	 El Principio de Relevancia

•	 El Principio de Capacidad de Respuesta
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Según la norma, el principio básico de Inclusividad es condición necesaria para 
alcanzar los otros dos. La unión de los tres principios es la base de la rendición 
de cuentas.

En el análisis que se propone a continuación, se intentan comprender 
cuáles son los elementos clave para una primera aproximación al enten-
dimiento de los principios de la norma, en base a la definición, la explica-
ción y los criterios que la definen. 

El Principio de Básico de Inclusividad2

Para una organización que acepta rendir cuentas sobre su desempeño, la inclusividad se refiere a la correcta 
identificación y eficaz participación de sus grupos de interés en el desarrollo y logro de una respuesta responsable 
y estratégica hacia la sostenibilidad a lo largo de toda la organización.

Elementos clave
•	 Identificación de los grupos en todos los negocios, países e instalaciones donde opera la compañía.
•	 Mecanismo de priorización dinámica de los grupos de interés.
•	 Establecimiento de los canales de participación constante.
•	 Sistemas de reporte de los resultados en los procesos de toma de decisiones.

Compromisos a ser responsables

Inclusividad es ante todo el compromiso de ser responsable con aquellos so-
bre los cuales la organización genera un impacto y con los que generan un 
impacto en la organización.

Propuesta de actuación. Grado de dificultad: Medio

•	 Definición de una política y compromisos sobre diálogo y gestión de los 
grupos de interés de una compañía. Documento que determina el enten-
dimiento de la compañía y en el que se establecen objetivos, alcance y 
principios de actuación y sistemática de actuación y reporte de la compa-
ñía en esta materia.

2	 Se siguen las traducciones de los principios propuestas por la traducción al castellano de la norma disponible en www.accountability.
org aun a sabiendas que los términos no son palabras del idioma. Los autores consideran que este documento es manifiestamente 
mejorable e invitan a consultar la edición original en lengua inglesa.
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Comprender quiénes son los grupos de interés

Una organización deberá tratar de conocer de forma exhaustiva quiénes son sus 
grupos de interés y comprender de forma equilibrada y completa cuáles son sus 
necesidades y preocupaciones, así como la forma de implicarse con ellos.

Propuesta de actuación. Grado de dificultad: Alto

•	 Formalización de la estructura de un mapa de grupos de interés plurianual 
en todos los ámbitos de actuación de la compañía tanto a nivel corpora-
tivo como por negocios, mercados y territorios. En particular es crucial la 
correcta identificación de las personas responsables de las relaciones con 
los grupos de interés en la compañía, a nivel corporativo, por negocios, 
mercados y territorios, de cuyo trabajo dependerá la eficacia y la flexibili-
dad del modelo. Serán estos en última instancia los responsables de man-
tener actualizadas sus bases de datos y de realizar las consultas de forma 
homogénea a la metodología y procesos que se establecen.

Procesos

La inclusividad requiere un proceso definido de implicación y participación 
que proporcione una relación completa y equilibrada. Estos procesos deber 
ser de aplicación en toda la organización (p.e. a nivel de grupo y local), estar 
integrados en la organización, de manera continua y no excepcional.

Propuesta de actuación. Grado de dificultad: Alto

•	 Definición de un marco de actuación de referencia para el desarrollo de 
los procesos de consultas a grupos de interés, mediante la valoración del 
desempeño de la compañía basada en los atributos que definen sus com-
promisos en sostenibilidad y responsabilidad corporativa. Estos procesos 
deberán diseñarse con el objetivo de obtener resultados tangibles y com-
parables, para su integración en la planificación estratégica, y que se pue-
dan repetir con facilidad en el tiempo y en los distintos ámbitos de actua-
ción de la compañía en línea con los objetivos y los principios establecidos 
en la política. 
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El Principio de Relevancia

El Principio de Relevancia consiste en determinar la relevancia e importancia de un asunto para la organización y 
sus grupos de interés.

Un asunto relevante es un tema que influirá en las decisiones, acciones y desempeño de una organización o de 
sus grupos de interés.

Elementos clave
•	 Mecanismo de priorización dinámica de los asuntos.
•	 Sistemas de reporte de los resultados en los procesos de toma de decisiones.

Proceso de determinación de la relevancia

Para determinar lo que es relevante, se requiere un proceso. El análisis de la 
información deberá tener en cuenta los factores impulsores de la sostenibili-
dad y considerar las necesidades, preocupaciones y expectativas de la orga-
nización y de sus grupos de interés. Una organización necesita incorporar la 
información correcta de las fuentes correctas en el momento adecuado. Estos 
procesos deben ser de aplicación a toda la organización (p.e. a nivel global y 
local), estar integrados en la organización, y ser continuos y no excepcionales. 
Además, los procesos de evaluación de los asuntos identificados deben ba-
sarse en criterios y umbrales adecuados y explícitos que sean creíbles, claros y 
entendibles, así como replicables, defendibles y asegurables.

Propuesta de actuación. Grado de dificultad: Medio

•	 Diseño de un proceso de determinación de la relevancia que permita ana-
lizar, de manera exhaustiva y equilibrada, la información obtenida en los 
procesos de diálogo y consulta con grupos de interés. Este proceso debería 
permitir profundizar y ponderar los resultados de los procesos de consul-
ta y diálogo con las áreas de riesgos y oportunidades identificadas en los 
planteamientos estratégicos de la compañía en responsabilidad corpora-
tiva (p.e. estudios de materialidad, análisis de resultados en índices selec-
tivos de RSC, benchmarking, etc.). Se debería establecer un orden de prio-
ridad de los resultados de las encuestas siguiendo un marco de referencia 
exhaustivo, equilibrado y reconocido a nivel internacional.
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El Principio de la Capacidad de Respuesta

Cuando una organización atiende los asuntos de los grupos de interés que afectan a su desempeño en materia de 
sostenibilidad a través de decisiones, acciones y desempeño, así como mediante la comunicación con los grupos 
de interés, podemos decir que responde adecuadamente.

Elementos clave 
•	 �Inclusión de la información del proceso de consulta en los planes de crisis, análisis de riesgos de la compañía, 

diseño estratégico de negocio y planes de los diferentes departamentos de la compañía.
•	 �Sistema de comunicación que permita a la compañía rendir cuentas de sus actuaciones de acuerdo con el proceso 

frente a sus grupos de interés.

La Capacidad de Respuesta refleja cómo una organización responde a sus gru-
pos de interés y es responsable ante ellos. Esto puede incluir el establecimien-
to de políticas, objetivos y metas, estructura de gobierno, sistemas y procesos 
de gestión, planes de acción, compromiso con los grupos de interés, medición 
y control del desempeño o aseguramiento.

La organización debe establecer las competencias, capacidades y recursos 
necesarios para que las respuestas a los asuntos relevantes sean consistentes 
con las necesidades y expectativas de sus grupos de interés. El objetivo es que 
estos puedan tomar decisiones con la suficiente información. Estos procesos 
para el desarrollo de respuestas adecuadas deben ser de aplicación a toda la 
organización (p.e. a nivel global y local), estar integrados en la organización, y 
ser continuos y no excepcionales.

Propuesta de actuación. Grado de dificultad: Alto

•	 Rediseño de:

–– Mapa de procesos afectados

–– Planes de contingencia

–– Proceso de planificación estratégica

–– Planificación departamental y por país

•	 Diseño de acciones de comunicación específicas en línea con los resulta-
dos obtenidos, fortalecer o crear canales de comunicación con colectivos/
personas clave, establecer canales y frecuencia de comunicación y repor-
ting interno para evaluar y actualizar de forma constante la planificación 
en sostenibilidad; definir asuntos a incluir o sobre los cuales profundizar en 
los informes en materia de responsabilidad corporativa. 
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Caso ACCIONA: El diálogo con grupos de interés como 
herramienta de acompañamiento al crecimiento de la Compañía
Nota: si bien el desarrollo de los trabajos del caso que se expone a continua-
ción empezaron antes de la edición de la norma AA 1000 APS, se considera 
que este es un buen ejemplo de la aplicación y aproximación a los principios 
de inclusividad, relevancia y respuesta.

En los últimos años ACCIONA ha puesto en marcha un modelo de actuación 
para convertir el compromiso con el desarrollo y la sostenibilidad en una he-
rramienta de apoyo y acompañamiento a la expansión internacional. Con este 
modelo, ACCIONA quiere generar confianza social, capitalizar sus compromi-
sos y facilitar su crecimiento en nuevos mercados.

La compañía ha desarrollado una estrategia de identificación del entorno y de 
los atributos de desempeño requeridos por los grupos de interés. Los resulta-
dos de los análisis han alimentado el desarrollo de planes de actuación a corto 
y medio plazo, para cada uno de los mercados claves de la compañía: Australia, 
Canadá, EEUU, México, Brasil, Chile y Polonia.

La compañía ha completado con éxito:

•	 Un análisis de riesgo-país, para buscar aquellos asuntos clave en materia 
de sostenibilidad sobre los cuales articular el compromiso de ACCIONA 
con el desarrollo y la sostenibilidad.

•	 Un extenso proceso de consultas con interlocutores de referencia, exper-
tos en los asuntos clave identificados. El objetivo era definir qué tipo de 
comportamientos se espera de una compañía líder en sostenibilidad y ad-
quirir market intelligence sobre el mercado, los competidores y las posibles 
fuentes de innovación en materia de sostenibilidad.

•	 Desarrollo de un plan de actuación específico con objetivos y líneas de ac-
ción para cada uno de los mercados analizados, de acuerdo con los resul-
tados de los análisis previos realizados.

Se trata de acciones prioritarias para asegurar que la actuación de las filiales 
esté alineada con los modelos corporativos y para crear las bases del desplie-
gue de las actividades planificadas en el Protocolo de Sostenibilidad.

Se construye un mapa de gran utilidad que recoge los compromisos, las ac-
ciones y los objetivos que es necesario adoptar para acompasar el mensaje de 
ACCIONA en los países donde opera.
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Cabe destacar que el proceso de identificación y consulta con los interlocuto-
res de referencia ha supuesto un aprendizaje para ACCIONA y le ha otorgado 
valor añadido en el desarrollo de los planes de acción. Todos los interlocutores 
contactados son miembros de instituciones nacionales e internacionales, con 
una reconocida trayectoria en sostenibilidad y responsabilidad corporativa en 
los países objeto del estudio. Se ha consultado a personas pertenecientes a 
organizaciones como el ‘World Business Council for Sustainable Development’, 
el programa de Desarrollo de Naciones Unidas, el Grupo Intergubernamental 
de expertos sobre Cambio Climático (IPCC), ‘Ashoka’, o el ‘Stakeholders Council’ 
de ‘Global Reporting Initiative’.

Principales referencias Bibliográficas:
[1]	 Friedman, A. L. y Miles, S. (2006). Stakeholders – Theory and Practice. Oxford.

[2]	 Harris, D., Botten, N. y McColl, J. (2008). Marketing for Stakeholders. The Char-
tered Institute of Marketing.
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María Eugenia de Barnola
Subdirectora de la Fundación Repsol

¿Qué prioridades de RSE habría que establecer en época de crisis?

En épocas de crisis parece que todo se tambalea, el estancamiento o la depre-
sión económica afecta a nuestra percepción de seguridad, a nuestra confianza 
en modelos que hasta entonces funcionaban. 

Quizá sea esta la ocasión propicia para establecer objetivos concretos y una 
hoja de ruta hacia la integración de nuevos modelos de gestión en el seno de 
las organizaciones. 

Unos modelos de gestión que integren parámetros que hasta ahora no de-
mandaban sus grupos de interés, elaborados desde una perspectiva más holís-
tica y aplicando la máxima de “si nos bueno para ti, no es bueno para nosotros”.

Esto propiciará nuevos códigos de conducta y modelos de actuación que, a 
través de políticas y normas, acabarán por integrarse en la cultura misma de 
la empresa y en su modelo de negocio, para llegar así a ser una verdadera 
ventaja competitiva. 

En un momento de crisis y desconfianza como este, redimensionar la responsa-
bilidad de la empresa como la de un ciudadano corporativo de mayor impacto y 
potenciar internamente la gestión de la RC, es prioritario para recuperar la con-
fianza, factor imprescindible para la realización de transacciones comerciales.

Crisis es, según el carácter chino que la nomina, un riesgo y una oportunidad. 
Quizá la oportunidad sea, para esta materia relativamente emergente en la 
empresa, volver a reflexionar sobre lo que supone la responsabilidad. 

La del ciudadano sabemos –por propio aprendizaje social– que es la del in-
dividuo que se mueve en un entorno más o menos conocido, que tiene que 
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relacionarse con ese entorno y que debe potenciar sus talentos para sobrevivir 
de la manera más fácil, más eficiente y con la menor pérdida de energía para 
poder lograr sus objetivos a lo largo de su vida.

“Más fácil” significa también con la menor “fricción”, es decir, potenciando las 
virtudes necesarias para establecer relaciones positivas, de intercambio, co-
operación y mutuo provecho con el entorno, pensando, además, en el legado 
a las siguientes generaciones.

Si lo trasladamos al mundo de la empresa, esa responsabilidad civil, la del indi-
viduo vs la sociedad en general, se convierte en la de un conjunto de individuos 
que forman una estructura de mayor impacto social y ambiental. Estructura que 
está regida por normas, y con una serie de objetivos que trascienden los indivi-
duales y por los que se valorará la performance de cada uno de sus integrantes.

Esa organización/comunidad, –asociación de individuos con objetivos comu-
nes–, se relaciona corporativamente con otras.

Con algunas de ellas mantiene una mayor interacción y con otras se relaciona 
esporádicamente. Son sus stakeholders y la sociedad en su conjunto.

Prioridad de la RSE en época de crisis: Potenciar internamente  
la gestión de la RC

Volver a mapear a sus grupos de interés 

Por tanto le es imprescindible reidentificar a sus grupos de interés y desarro-
llar las virtudes necesarias para lograr con ellos una interacción real –dialogar, 
conocerlos, saber qué oportunidades te brindan y cuáles son sus expectativas. 
Todo ello con el objetivo de mantener “engrasadas” sus relaciones de mutuo 
beneficio, de manera que, desde una perspectiva global, sean provechosas 
para que cada uno de ellos se acerque a su propio objetivo sin mermar, o in-
cluso potenciando las opciones del conjunto. 

Desarrollar herramientas para la participación de agentes sociales en los proyectos 
de RSE, en la rendición de cuentas y en la verificación

Según el sector en donde opere la compañía, su magnitud y su impacto en 
la sociedad y el entorno en el que desarrolla su actividad, priorizará en desa-
rrollar protocolos y políticas asociados a modelos de actuación determinados.
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En el sector de “Gaz and Oil”, por ejemplo, es fácil que las operaciones de ne-
gocio se desarrollen en territorios cerca o en los que habitan comunidades 
indígenas. Repsol ha desarrollado, en su Programa de Compromiso con la Co-
munidad de su Plan Director de RC, una política específica de relaciones con 
las comunidades indígenas. 

En 2009 se ha aprobado un segundo documento, la Norma de Actuación en las 
Relaciones con Comunidades Indígenas que desarrolla los principios de actua-
ción de la compañía para garantizar el respeto de los derechos internacional-
mente reconocidos a estas comunidades, por ejemplo el derecho a la consulta 
previa, libre e informada que debe realizar el Estado antes de licitar un pro-
yecto de explotación de hidrocarburos. La empresa adquiere el compromiso 
de realizar estudios de impacto ambiental, social y de salud en los principa-
les proyectos de inversión aun cuando no sea obligatorio por ley, también se 
compromete a colaborar con las autoridades para que el proceso de consulta 
previa, libre e informada sea eficaz y lo más completo posible.

Cuando se está seguro de que el proceso de consulta se ha llevado a buen 
termino, se profundiza en el impacto social de la actividad sobre estas comu-
nidades y, en caso de no conseguir una amplia base social de aceptación del 
proyecto, la cuestión se lleva al Comité de Dirección, quien decide sobre la 
idoneidad de seguir o no con el proyecto.

Para asegurar que las acciones se están llevando a cabo de acuerdo a la Nor-
ma, al menos una vez cada tres años se realizará una revisión externa que se 
remitirá al Comité de Dirección, además de revisiones periódicas dentro de los 
planes de auditoria interna de la empresa.

Involucrar a la cadena de suministro en el cumplimiento de las políticas y normas 
internas de actuación responsables

Siguiendo con el ejemplo, a través de estos documentos, Repsol declara su ad-
hesión a los principios del convenio 169 de la Organización Internacional del 
Trabajo, y de la Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los pue-
blos indígenas. En ambos documentos se defiende y protege el reconocimien-
to del carácter de cada pueblo, el respeto a sus formas de vida y el derecho 
sobre sus tierras. El compromiso de, no solo respetar estos principios, sino de 
involucrarse más en su defensa afecta también a proveedores y contratistas. 
Ambos están obligados a suscribir los principios de la Política de Relaciones 
con Comunidades Indígenas para poder trabajar con Repsol.
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Esta es una práctica imprescindible para fortalecer la cadena de valor a través 
de las políticas de RSE y evitar que las PYMES o los trabajadores externos se 
sientan ajenos al cumplimiento de normas de comportamiento responsables 
a las que se compromete públicamente la organización.

Últimamente suenan cada vez más voces de agentes sociales pidiendo que 
se informe en las memorias de sostenibilidad del cumplimiento de los reque-
rimientos sociales y ambientales de cada uno de sus proveedores con total 
transparencia.

Llevar la RSE más allá de la acción social. Evitar el marketing social en las 
memorias de sostenibilidad. Implicar a los órganos de gobierno de la organización.

Es prioritario revisar y saber transmitir la esencia de la RSE –como un conjunto 
de políticas integrales a la empresa– a los máximos órganos responsables de la 
organización, saber informar de que manera –planificación estratégica de las 
acciones de RSC–, se puede llegar a obtener esa ventaja competitiva derivada 
de una cultura de gestión responsable y las implicaciones que tiene su puesta 
en marcha en el modelo de negocio de la empresa.

Sin una implicación real, informada y voluntariamente asumida desde la cú-
pula directiva de la organización, el compromiso del resto de la empresa será 
tangencial, oportunista y enfocado, en gran parte, a la acción social entendida 
solamente como motivo para una campaña de marketing social.

Y no olvidemos que la confianza en las comunicaciones provenientes de las 
empresas se ha reducido en estos dos últimos años, según fuentes como la 
Harward Business Review. En concreto, el agente empresarial más afectado 
por esta pérdida de credibilidad es la alta dirección de las compañías. 

Mirar hacia dentro: Diagnóstico y actualización de procedimientos. 

Para evitar esa deriva, la gran empresa puede aprovechar esta época de ralen-
tización económica para mirar hacia adentro.

Revisar sus políticas y sus prácticas de actuación adecuándolas a las expectati-
vas que de ella tienen sus grupos de interés facilitará su permanencia y compe-
titividad en el mercado a medio y largo plazo. También habrá que revisar esas 
políticas y prácticas de actuación respecto a una serie de indicadores de RSE 
como los relacionados con la eficiencia energética, la gestión de los impactos 
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ambientales de las operaciones, el compromiso con las comunidades locales o 
el buen gobierno y comportamiento ético.

Porque si el primer objetivo de la organización empresarial es crear valor, su 
voluntad de permanencia en el tiempo le exige no solo rediseñar las relaciones 
con su entorno, sino hacer un diagnóstico tanto de sus procesos de negocio 
como del proceso de toma de decisiones de gobierno corporativo.

Proporcionar herramientas de supervisión a los órganos de gobierno

En ese sentido, un primer paso tras la diagnosis, podría ser alinear las normas 
internas y los procedimientos con las mejores prácticas internacionales. 

Disponer de los procedimientos y las herramientas efectivas para la supervi-
sión de los asuntos de RC por el Consejo de Administración es, seguramente, 
la vía más directa para involucrar al máximo órgano de gobierno y a la alta 
dirección en la correcta aplicación de una norma ética de conducta y de com-
promiso social. 

Impulsar política de remuneración asociada a indicadores de RSE

Una buena práctica para potenciar internamente la asunción de la RC, sería 
incluir criterios de RSE en los objetivos de desempeño y vincular objetivos de 
rendimiento a indicadores no exclusivamente financieros.

Impulsar la inclusión de parámetros mesurables relacionados con los progra-
mas estratégicos de RSE en los objetivos de desempeño, empezando por la 
Alta Dirección y los Mandos Intermedios, supone ligar la sostenibilidad a la 
responsabilidad personal. 

Aquí vemos cómo se vincularía la responsabilidad corporativa a la responsabili-
dad del individuo –y que ambas son de naturaleza similar, responsabilidad ciu-
dadana y responsabilidad ciudadana corporativa–, con el objetivo de inocular 
criterio y comportamientos socialmente responsables al ADN de la organización. 

Recuperar la confianza exige rediseñar modelos de gestión, de negocio y de 
actuación. 

Un trabajo conjunto con el resto de empresas del sector, con reguladores, pro-
veedores, clientes y empleados, orientado a construir empresas que sean co-
munidades. Comunidades socialmente responsables.
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¿Qué prioridades de RSE habría que establecer en época de crisis?

El diccionario de la Real Academia Española define crisis, en su cuarta acep-
ción, como un “momento decisivo de un negocio, grave y de consecuencias 
importantes”, es decir, una situación en la que queda en primera línea de fuego 
la continuidad y supervivencia de la empresa.

La responsabilidad social empresarial en este siglo XXI, tras una evolución y cam-
bio en su concepción y alcance de casi veinte años, es un conjunto multifocal de 
instrumentos y métodos cuyas actuaciones y resultados se orientan a obtener, 
por orden decreciente de importancia, la continuidad del negocio, la integra-
ción y mejora social (interna y externa) y la minimización de la huella ecológica 
que la compañía deja como consecuencia de sus procesos productivos.

En teoría, si una empresa ha sabido implementar, desarrollar y consolidar los 
sistemas y procesos de la responsabilidad social empresarial, es decir, si ha sa-
bido hacer su trabajo correctamente, las prioridades a establecer en la gestión 
corporativa en tiempos de crisis son muy pocas. Tan solo deberían ajustarse 
aquellos sistemas, procesos, servicios o actividades que más hayan sufrido 
como consecuencia del tipo de crisis o de los aspectos en los que más haya 
influido la misma.

La correcta interpretación de la RSE en la empresa supone una gestión ade-
cuada en el aspecto económico, orientada al largo plazo, equilibrada, cohe-
rente, racional y buscando su perdurabilidad en el tiempo; además, ha de ser 
ética y de gobierno corporativo, basada en unos valores empresariales y en 
unas prácticas que la distingan del resto de las empresas del sector y del tejido 
empresarial nacional; no debe descuidar la vertiente social interna y externa, 
basada en marcos de relación con todos los grupos de interés, que permitan 
obtener una vinculación y posicionamiento positivo en su reputación; y por 
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último, ha de fijarse en las cuestiones ambientales, de manera que se mini-
micen los consumos de materias básicas y de energía, se reduzca el volumen 
de residuos, y los efectos contaminantes hacia el exterior sean sus ejes clave y 
permitan demostrar su compromiso con el entorno.

Si la empresa ha logrado integrar de forma balanceada en su gestión este 
tipo de premisas obligatorias de partida, habrá sufrido en menor medida, sin 
ninguna duda, la crisis y sus efectos económicos. La dificultad en obtener esa 
empresa excelente es que el desarrollo de cada una de estas líneas y la coor-
dinación e integración entre las mismas es un reto muy complicado en el que 
pocas empresas han llegado a alcanzar una velocidad de crucero suficiente.

En general, la empresa española ha tenido hasta la fecha, de acuerdo con los 
múltiples informes nacionales de aplicación e implementación de la responsa-
bilidad corporativa, un desarrollo parcial y en muchos casos incompleto. Toda-
vía, según un buen número de observadores, la alta dirección de las compa-
ñías no ha entendido ni el alcance ni la potencia y valor de su correcta gestión. 

Por tanto, la crisis en nuestro país ha afectado y seguirá afectando nuestra eco-
nomía, entre otras razones porque seguimos pensando que la dirección de 
las empresas debe responder al corto plazo y lo que tenga que venir, vendrá y 
cuando venga, ya se gestionará. Se ha seguido demasiado el lema de Sancho 
Panza, amanecerá dios y medraremos.

De acuerdo con esto, y teniendo un cuenta las razones principales de la crisis 
iniciada en nuestro país en el 2008, dos podrían ser los ejes principales entre 
los cuales deberían buscarse los caminos de salida.

El primero debería ser, sin ningún género de dudas, la gestión eficiente, in-
novadora, proyectiva y económica de la empresa. El resultado de una gestión 
conservadora en algunos campos y ambiciosa en otros, colocaría a las empre-
sas en una situación de liderazgo y de obtención de resultados en el corto, 
medio y largo plazo. En la actualidad se puede observar que las empresas no 
tienen una gestión avanzada y con suficientes elementos de control y análisis 
para establecer estrategias corporativas de elevado peso específico y en con-
secuencia, de éxito.

En diversos estudios se ha comprobado que muchas de las herramientas de 
gestión, tales como cuadros de mando, la gestión de clientes y de proveedo-
res, la gestión integral de riesgos o el desarrollo de estrategias a medio o largo 
plazo son casi inexistentes en un volumen importante de nuestras empresas, 
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incluyendo algunas de las grandes, cuya facturación anual es superior a los 
300 millones de euros.

El segundo camino ha de ser la gestión ética de las compañías y del gobierno 
corporativo. Entendiendo este último como el conjunto de recomendaciones 
que pueden venir de los códigos de buen gobierno o de informes especial-
mente elaborados sobre este particular. 

Aparte de nuestro informe Conthe, aquí se encuentran los principios y buenas 
prácticas contenidos en la ley Sarbanes-Oxley y en códigos internacionales 
como el Higgs, el Vienot u otros existentes en Europa. Sin principios empresa-
riales tan importantes como la ética, la transparencia, la responsabilidad ante 
las acciones realizadas, la confidencialidad en los casos en los que es impres-
cindible, el respeto a los sectores y mercados y, por supuesto, la libre compe-
tencia, es imposible tener futuro a medio plazo.

La crisis de este principio de siglo es fundamentalmente el resultado de la am-
bición desmedida de determinadas personas, la irresponsabilidad en la ges-
tión, la sobreexplotación de los recursos naturales, el consumo excesivo y la 
especulación dentro de determinados sectores. El problema es que la econo-
mía mundial está inter relacionada y los problemas en determinados sectores 
traen como consecuencia el debilitamiento de otros. Quizá, cuando se estudie, 
dentro de muchos años, el comienzo de este siglo XXI, se le caracterice por una 
crisis de valores, reforzada por unos líderes cuyo enfoque fundamental estuvo 
centrado en los resultados en el corto plazo y no en el futuro de las generacio-
nes venideras y de la explotación coherente, responsable y equilibrada de los 
recursos del planeta.

Sin embargo, ahora, cuando responsabilidad social empresarial debe tener 
mayor peso y ser más evidente y necesaria su presencia y consolidación, se 
observa que en las asociaciones empresariales y en muchos organismos se la 
percibe más como una amenaza que como un nuevo elemento o paradigma 
de la gestión que sin ningún género de dudas, siempre que se aplique adecua-
damente, lleva asociado un éxito razonable en la gestión y un muy importante 
desarrollo de la reputación corporativa de la empresa.

Los modelos actuales de consumo y de utilización de los recursos naturales 
no sirven en la actualidad. De acuerdo con los informes de universidades de 
prestigio, el colapso mundial puede incluso producirse en este mismo siglo y 
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evidentemente es una circunstancia que se debe tratar de evitar o trabajar al 
menos en su minimización desde nuestros días.

Por tanto, ¿cuál debería haber sido la respuesta a la pregunta inicial? Desde mi 
punto de vista debería ser la suma de una gestión responsable, en el amplio 
sentido de la palabra, y una manera ética de llevar a cabo los negocios. Lo que, 
en otros campos, se llama desarrollo sostenible, hacer las cosas para que duren 
en buen estado.
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¿Qué prioridades de RSE habría que establecer en época de crisis?

Parece evidente que la crisis ha deteriorado notablemente la confianza so-
cial en las empresas, pues el comportamiento de aquellos gestores que an-
tepusieron sus intereses personales al interés general de la sociedad ha sido 
el causante de que se las considere responsables, en cierta medida, de los 
principales problemas que estamos padeciendo: recesión económica, des-
empleo, déficit público, incertidumbre... Esto ha provocado que, en el con-
texto económico actual, las expectativas que los distintos grupos de interés 
ponen en las empresas no se hayan visto reducidas. Todo lo contrario. Resulta 
difícil encontrar en este momento un grupo de interés que no mantenga un 
nivel de exigencia similar –si no superior– al que mantenía con anterioridad 
a la crisis. Por tanto, pese a que los resultados económicos empresariales ha-
yan disminuido con respecto a ejercicios anteriores, las empresas tienen que 
afrontar –con menos recursos– expectativas semejantes respecto a su com-
portamiento como agentes económicos y socioambientales de referencia. 

Ante esta situación, la primera alternativa para el gestor de cualquier empresa 
podría pasar por modificar el nivel de respuesta ante los grupos de interés e 
incluso reducir los medios económicos y humanos destinados a la puesta en 
práctica de las políticas en materia de RSC. Esta decisión, basada exclusiva-
mente en los efectos inmediatos que produciría sobre la cuenta de resultados, 
puede parecer correcta en aras de su propia sostenibilidad pero, en mi opi-
nión, no parece que disminuir los esfuerzos de políticas consideradas críticas 
para la competitividad futura de la empresa sea lo más acertado. 

Si una organización empresarial está convencida de que las políticas de RSC 
están, como deberían, plenamente integradas en su estrategia corporativa 
con vistas a hacer de ella un agente económico más competitivo y compro-
metido con la sociedad, los recortes de asignación y del número de iniciativas 
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no parecen tener cabida. De hecho, las empresas que, debido a la crisis eco-
nómica, demuestren no estar plenamente comprometidas con la RSC corren 
el riesgo de ser valoradas de manera negativa por sus principales grupos de 
interés –clientes, inversores y empleados–, pudiendo perder así una ventaja 
competitiva trascendental para remontar el declive de la actividad económica. 

La gestión estratégica de la RSC en entornos cambiantes, sean o no económi-
camente complicados, siempre requiere por parte de las instituciones empre-
sariales de un enfoque audaz respecto a las prioridades. La orientación pasa 
por reforzar, todavía más si cabe, su compromiso social y multiplicar los esfuer-
zos en aquellas iniciativas alineadas con el buen gobierno y la transparencia, 
haciendo ver su importancia como agente que contribuye notablemente al 
bienestar de las comunidades en las que ejerce su actividad principal. Cual-
quier otro planteamiento que conlleve una disminución en la calidad de res-
puesta ante uno o varios de los grupos de interés clave de la empresa, corre el 
peligro de generar impactos negativos en la valoración por parte del mercado 
y de desconfianza por parte de la sociedad. Por esta razón, la sostenibilidad de 
las acciones empresariales, en su acepción más amplia, ha pasado a ser clave 
para la estrategia de una empresa.

En aquellas otras organizaciones en las que la RSC se haya considerado una 
herramienta ubicada entre el marketing social y las relaciones públicas, parece 
lógico que se altere de forma drástica el orden de prioridades, se cuestione su 
continuidad en tiempo de crisis económica, e incluso, quede en un estado de 
aletargamiento. En estos casos, la RSC se entenderá como un “lujo” o un gasto 
superfluo susceptible de eliminación, por lo que su permanencia será más vul-
nerable. Si por el contrario, las iniciativas de RSC están bien alineadas con las 
actividades principales de la empresa, su continuidad no puede ser cuestiona-
da. Los gestores seguirán por tanto dirigiendo el negocio cumpliendo con sus 
compromisos con los grupos de interés porque de ello depende el beneficio 
actual y futuro de las entidades. La cuestión clave, con o sin crisis económi-
ca, es alinear correctamente el negocio con las expectativas de sus grupos de 
interés. En este sentido, las prioridades de RSC de una empresa serán las que 
siempre han sido consideradas como tales.

La actual situación económica no cambiará por tanto de manera trascendental 
el trabajo realizado por las áreas de RSC de las grandes empresas donde la Res-
ponsabilidad Social forma parte de su gestión diaria. Por la misma razón por 
la que los principios y los valores que conforman la cultura corporativa de una 
empresa no se modifican en función del contexto económico, las prioridades 
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de la gestión de la RSC tampoco variarán. Desde la perspectiva de continui-
dad, si las prioridades de RSC están debidamente alineadas con el negocio, no 
solo no tienen que ser cuestionadas sino que se verán reforzadas porque en la 
medida en que aportan beneficios a la cadena de valor, garantizan su perma-
nencia en el tiempo.

La crisis económica ha venido a constatar que la Responsabilidad Social Cor-
porativa está implantada en nuestro tejido empresarial como algo intrínseco y 
no como un elemento transitorio dirigido a mejorar la imagen corporativa. En 
un período de estancamiento económico como el actual, el potencial de una 
empresa va a ser medido no solo por los resultados económicos que obtenga 
y por su capacidad de generarlos en un futuro inmediato, sino también por 
su manera de responder en materia de desarrollo sostenible. Este potencial 
será el diferenciador de las empresas más competitivas, así pues abandonar o 
cuestionar aquellas políticas de RSC que se encuentran bien alineadas con el 
negocio debido a la época de crisis, simplemente no es una opción.





219Isabel de la Torre, Catedrática de Sociología, Universidad Autónoma de Madrid
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa/nº 1 enero-abril 2010. Madrid (pp. 219-221)

Isabel de la Torre
Catedrática de Sociología, Universidad Autónoma de Madrid 

¿Qué prioridades de RSE habría que establecer en época de crisis?

En época de crisis económica la RSE es una alternativa válida para recuperar el 
clima de confianza necesario en la actividad económica y el mantenimiento y 
mejora del bienestar social. Ante esta afirmación, la pregunta inmediata es si se 
pueden compatibilizar los criterios de gestión socialmente responsable con los 
urgentes requerimientos que impone la situación de crisis económica para la 
supervivencia empresarial. La respuesta genérica es que solo desde un enfoque 
global, económica y socialmente sostenible, las empresas pueden adaptarse a 
las nuevas tendencias del consumo en el mercado interno, a las exigencias cre-
diticias y al incremento de la competencia en el mercado internacional porque 
el modelo de gestión socialmente responsable representa la mejor referencia 
para garantizar la supervivencia de las empresas en el largo plazo frente a la 
obtención del beneficio inmediato, remite también a un nuevo significado de 
prosperidad con niveles discretos y sostenidos de crecimiento, a un concepto 
de acumulación basado no solo en la riqueza ni en la ostentación material sino 
también en sentimientos compartidos y en experiencias personales. En última 
instancia la Responsabilidad Social Corporativa trata de reforzar el protagonis-
mo de los valores éticos en los comportamientos económicos.

Ahora bien, la crisis económica no está afectando por igual a cada economía 
nacional dentro de la Unión Europea. En el caso de España, la contracción del 
PIB como resultado de su elevada exposición a la burbuja inmobiliaria y cre-
diticia, al fuerte descenso del consumo interno y a la dificultad de competir 
en los mercados externos, se ha visto acompañada de una pérdida brusca y 
continuada del empleo, como consecuencia de la disminución de la actividad 
productiva en determinados sectores productivos, afectando a las grandes 
empresas, a las pequeñas y medianas y la desaparición de gran número de 
profesionales y trabajadores autónomos. En el inicio del 2010 la tasa de des-
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empleo se sitúa casi en el 20 por ciento de la población activa española y las 
perspectivas de un cambio de tendencia no parecen viables a corto plazo, más 
bien al contrario, es posible que siga creciendo hasta situarse en el 22 o el 23 
por ciento a lo largo de este año. Ante este panorama, las prioridades de la ges-
tión socialmente responsable deben centrarse en el mantenimiento del em-
pleo como su objetivo fundamental, tanto en su dimensión cuantitativa como 
en su dimensión cualitativa. 

Con relación al mantenimiento y creación de empleo, la empresa socialmente 
responsable centra su interés en el cuidado de su principal activo, que son las 
personas que la integran. Cuando el enfoque adoptado responde a este princi-
pio, las empresas saben anticipar las expectativas cambiantes en relación a los 
contenidos de los puestos de trabajo, a la flexibilidad en la forma de trabajar, 
a la posibilidad de beneficios sociales adicionales y atienden a la formación y 
al desarrollo profesional como un incentivo compartido de mutuo interés. En 
definitiva, no solo tienen éxito a la hora de atraer y retener a las personas con 
talento implicándolas en los objetivos de la empresa a corto y medio plazo, 
sino que tratan de evitar las salidas traumáticas de los empleados, si lo requie-
ren las circunstancias derivadas de los procesos de fusión y adquisición, ofre-
ciendo alternativas imaginativas y nuevas formas de vinculación, evitando el 
socorrido recurso de las jubilaciones anticipadas. 

Con relación a la dimensión cualitativa del empleo, la empresa socialmente 
responsable adopta un enfoque integrador, poniendo en práctica la afirma-
ción de Tom Peters: “cuando el capital y la tecnología son accesibles a todos 
por igual, lo que marca la diferencia es la calidad de las personas que integran 
la empresa”. Importa ante todo la innovación en los procesos y replantear las 
formas de interacción y colaboración, favoreciendo el trabajo en equipo en 
el que priman las ideas sobre las jerarquías, porque la mayor parte de lo que 
hacemos tiene que ver con las relaciones interpersonales, generándose un cír-
culo virtuoso entre la calidad de la relación, la calidad de la tarea y la calidad de 
resultados. Supone también favorecer nuevas formas de liderazgo más coope-
rativo e integrador, más afín al enfoque positivo y pragmático en el que prima 
la actuación sobre el discurso. 

Un buen procedimiento para garantizar esta prioridad es adoptar un sistema 
de gestión de la responsabilidad social que sea descentralizado y se integre 
en toda la organización, incluyendo determinadas líneas de actuación, tales 
como un Código Ético, una política de Diversidad, un plan de Igualdad, unas 
medidas de Conciliación y un sistema de Planes de Carrera. 
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En contrapartida, la aplicación de esta prioridad de la Responsabilidad Social 
centrada en el grupo de interés de los empleados por parte de las empresas 
exige a su vez el compromiso efectivo de las instituciones públicas y de sus 
responsables para propiciar el necesario clima de confianza, que se genera 
cuando prima el interés general sobre los intereses particulares. Es decir, las 
instituciones públicas y quienes las representan deberían explicitar su com-
promiso de responsabilidad social con los ciudadanos con actuaciones efica-
ces y no con declaraciones retóricas y operaciones de imagen. Solo así podrá 
desarrollarse la alianza entre el tejido productivo y el tejido social en la buena 
dirección que todos deseamos.
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¿Qué prioridades de RSE habría que establecer en época de crisis?

La responsabilidad social de la empresa (RSE) puede analizarse desde distintas 
perspectivas: ética, social, económica o estratégica, entre las principales. Cuan-
do hablamos de prioridades, desde un punto de vista empresarial, estamos 
moviéndonos en el ámbito de la toma de decisiones, especialmente de las de-
cisiones estratégicas. Las prioridades de RSE tienen que ver, por tanto, con los 
objetivos de la empresa en general y con los objetivos estratégicos en particular.

Cabe suponer que, ante una situación de crisis, la empresa se ha de replantear 
su política de actuaciones en relación con su responsabilidad social. Si bien es 
cierto que un deterioro en la cuenta de resultados de la empresa, como conse-
cuencia de la crisis, puede llevar a esta a reducir o incluso eliminar su política 
de RSE con el objetivo de reducir gastos, esta decisión puede acabar resultan-
do perjudicial para la propia competitividad de la empresa a largo plazo.

Por este motivo, es importante reflexionar acerca del papel de la RSE en la es-
trategia empresarial y su contribución al objetivo general de creación de valor. 
Este objetivo de creación de valor debería guiar las decisiones que la empresa 
debe tomar ante un posible replanteamiento de su política de RSE y aprove-
char esta circunstancia para mejorar dicha política. La crisis, por tanto, es una 
oportunidad para mejorar y cambiar cosas en la empresa, no solamente en los 
aspectos comerciales o productivos sino también en el ámbito de la RSE. Dos 
son las decisiones básicas que la empresa se debería replantear: el nivel ge-
neral de RSE asumido y la selección de las actividades de RSE llevadas a cabo.

En cuanto a la primera decisión, el nivel general de RSE asumido por la empre-
sa se refiere a la inversión global que está dispuesta a asumir en actividades de 
RSE. Si bien en un principio y ante una situación de crisis, la empresa tiene la 
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tentación de reducir de forma significativa dicha inversión, convendría analizar 
con mayor detalle las consecuencias de esta decisión. Así, cabe suponer que 
existe un óptimo estratégico para cada empresa en el que las inversiones en 
RSE se rentabilizan a largo plazo permitiendo maximizar la creación de valor. 
Cualquier reducción de las inversiones por debajo del nivel óptimo supondría 
un riesgo para la futura creación de valor en la empresa. Por ejemplo, median-
te pérdida de imagen o de reputación o la aparición de conflictos con los prin-
cipales grupos de interés.

La segunda decisión importante es la revisión de las actividades llevadas a 
cabo en la política de RSE. La situación de crisis puede ayudar a la empresa a 
preguntarse si todas las actividades que lleva a cabo están de acuerdo con los 
objetivos estratégicos y, particularmente, con la creación de valor. Como con-
secuencia de ello, la empresa podría cambiar su cartera de actividades en RSE 
eliminando algunas, reforzando otras o planteándose otras nuevas. De esta 
manera, la cartera de actividades a la que hacemos referencia puede cambiar 
en este proceso y permitir a la empresa acercarse al óptimo estratégico men-
cionado anteriormente.

Estas decisiones deberían ir orientadas hacia la creación de valor para la em-
presa. Es decir, la empresa debería plantearse en qué medida cada actividad 
implantada contribuye a la creación de valor. ¿Cómo puede crearse valor a tra-
vés de actividades de RSE? En general, podemos afirmar que existen cinco for-
mas posibles para la creación de valor: 1) creando activos intangibles valiosos 
como la legitimidad o la reputación; 2) diferenciando productos y procesos 
para incorporarles atributos o características que son positivamente valorados 
por los clientes; 3) mejorando el contexto competitivo en el que se mueve la 
empresa; 4) reduciendo los riesgos en las relaciones con los grupos de interés 
y evitando de esta manera los costes de un comportamiento socialmente no 
responsable; y 5) accediendo a recursos valiosos en mejores condiciones que 
otras empresas tales como personal cualificado o recursos financieros proce-
dentes de fondos de inversión socialmente responsable (ISR).

Por tanto, la empresa podría preguntarse para cada actividad de RSE: ¿cómo 
contribuye a crear valor?, ¿de qué manera hacerlo?, ¿cuáles son los costes en 
los que incurro en comparación con la contribución a la creación de valor? La 
respuesta a estas preguntas puede conducir al abandono de algunas activida-
des y al refuerzo de otras o, incluso, a la puesta en marcha de nuevos proyectos. 
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Si vinculamos ambas decisiones –nivel de inversión en RSE y replanteamiento 
de la cartera de actividades–, podemos llegar a la conclusión de que no todas 
las opciones disponibles son adecuadas o posibles, especialmente en momen-
tos de crisis. Por tanto, la empresa debería fijar prioridades en su proceso de 
selección. ¿Qué criterios podrían aplicarse para esta decisión? Más allá del cri-
terio general de creación de valor, algunas empresas están optando por elegir 
aquellas actividades que tienen una relación más estrecha con el negocio al 
que se dedican, al enfoque estratégico que le quieren dar y a la estrategia com-
petitiva adoptada.

Así, por ejemplo, si una empresa sigue una estrategia competitiva de diferen-
ciación de producto, puede utilizar criterios de sostenibilidad o de respeto al 
medio ambiente como elemento de diferenciación. De esta manera, puede lle-
var a cabo una política activa de RSE reforzando al mismo tiempo su estrategia 
competitiva de cara al mercado. Ciertamente, es más clara la vinculación con 
el negocio de la empresa en estos casos que en los referidos a las actividades 
llamadas de acción social de la empresa. Pero, incluso, en estas últimas acti-
vidades, la empresa puede elegir aquellas que tienen una mayor vinculación 
con su actividad fundamental eliminando aquellas otras que se encuentran 
más lejos de la esencia de su negocio.

Dos elementos adicionales deben ser tenidos en cuenta en esta actuación 
empresarial. En primer lugar, cualquier estrategia para crear valor mediante 
actividades de RSE tiene inconvenientes que es preciso considerar. Así, por 
ejemplo, no es fácil determinar de forma directa la relación entre la inversión 
en RSE y la rentabilidad de la empresa o la contribución a la creación de valor. 
Muchas veces, dicha contribución se hace en términos de recursos altamen-
te intangibles (reputación, legitimidad, etc.) que son difíciles de valorar en 
términos monetarios.

En segundo lugar, los directivos de las empresas tienen en sus manos las de-
cisiones que consideren más adecuadas tanto en este ámbito como en otros. 
Sus decisiones son importantes desde el punto de vista estratégico ya que no 
todas las empresas se comportan de la misma forma y, en consecuencia, se 
pueden establecer diferencias entre ellas. Cabe pensar, por tanto, que aquellos 
equipos directivos que sean capaces de crear valor mediante comportamien-
tos socialmente responsables e integrar todo ello en la estrategia de la empre-
sa, habrán desarrollado una capacidad o competencia distintiva que reforzará 
su ventaja competitiva respecto de sus competidores.
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Como conclusión, podemos señalar que las actividades de RSE hoy en día no 
se entienden como un añadido que tiene que ver solamente con la imagen de 
la empresa sino como un instrumento más de la estrategia empresarial. En este 
sentido, ante una situación de crisis, la empresa debe buscar el refuerzo de su 
competitividad en los mercados y, por tanto, la elección de la política de RSE 
debería ir en sintonía con dicho objetivo. De esta manera, la actividad de RSE, 
lejos de constituir un estorbo para salir de la crisis, puede suponer un apoyo al 
resto de actuaciones estratégicas.

Viendo las cosas de esta manera, la crisis ofrece una oportunidad para mejorar la 
actuación que la empresa viene llevando a cabo en el ámbito de la RSE. Ello im-
plica replantearse el nivel de responsabilidad social que la empresa quiere asu-
mir así como la cartera de actividades de RSE que viene llevando a cabo. Si las 
decisiones adoptadas son acertadas, al final del proceso la empresa puede llegar 
a ser más competitiva sin haber dejado por ello de ser socialmente responsable.
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¿Qué prioridades de RSE habría que establecer en época de crisis? 

La actual crisis económica ha sido generada en gran medida por la visión cor-
toplacista de las empresas acompañada de una actitud egoísta de la sociedad 
en general que tiene su reflejo en el mundo empresarial: búsqueda de una 
riqueza rápida que permite obtenerlo “todo” fácilmente, y con una filosofía de 
vida donde el fin justifica los medios. La consecuencia de todo ello es una falta 
de confianza en las empresas y para restituirla la asunción de la RSE puede ser 
uno de los medios. 

En estos momentos de crisis económica y crisis de valores es cuando se va a 
poner de manifiesto qué empresas y/o entidades optan por la RSE como filoso-
fía empresarial, es decir, qué empresas adoptan valores y criterios éticos en la 
toma de decisiones, y quiénes sencillamente han visto en la RSE un elemento 
de moda al que había que apuntarse para estar al día, por una cuestión simple 
y llana de imagen, de reputación corporativa o por su incidencia en la dismi-
nución de riesgos. 

Serán las empresas y entidades del primer grupo las que tengan integrada la 
RSE en su sistema de gestión empresarial, en sus procesos, y por tanto, en su 
planificación tengan como un aspecto más a considerar en su excelencia cuál 
debe ser su comportamiento socialmente responsable para responder a las 
demandas de los grupos de interés. 

Es en estos días cuando creo que es prioritario el diálogo con los grupos y no 
considerar que la estrategia que se había establecido en un contexto comple-
tamente diferente siga siendo válida. La situación de crisis pone en cuestión 
los objetivos establecidos y exige un proceso de revisión continua de cuáles 
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deben ser los nuevos objetivos porque las demandas de los grupos de interés 
son cambiantes como consecuencia de la incidencia de la crisis. 

Sin menoscabo de ninguna de las demandas que se pongan de manifiesto en 
este diálogo, quisiera resaltar la necesidad de priorizar ciertos aspectos:

1.	 En el capítulo de Personal, como grupo que requiere una atención priorita-
ria. La situación de crisis ha manifestado en muchos casos una falta de ren-
tabilidad y un descenso en la demanda de los productos o servicios de las 
empresas lo que ha llevado a muchas de ellas a plantearse una solución, en 
principio rápida y de impacto directo en los resultados económicos como 
es la rescisión de contratos (despidos individuales) o la puesta en marcha de 
un expediente de regulación de empleo. Ante esta circunstancia, considero 
esencial que los directivos hagan uso de su imaginación y de su compro-
miso social, planteándose nuevas medidas como reducciones de jornadas, 
atención de necesidades específicas del personal mediante un estudio in-
dividualizado de las circunstancias personales y no medidas globales que 
bajo su aparente equidad generan injusticias. Asimismo, es necesario que 
los trabajadores sean conscientes de que lo mejor para la empresa y para la 
sociedad se consigue mediante el compromiso solidario de todos.

Por otro lado, como se ha mencionado por muchos expertos, es necesario 
realizar una adecuada gestión del talento que favorezca la creatividad e in-
novación que se mencionan más adelante. Para ello, medidas adecuadas 
pueden ser la reorganización de la plantilla, aprovechar la menor carga de 
trabajo para dar formación, y crear una cultura organizativa en la que se 
hagan presentes los valores de la política de RSE de la empresa. Una de las 
prácticas que se están llevando a cabo en este sentido es fomentar que el 
trabajador participe en su tiempo de trabajo en tareas voluntarias en ONGs. 

En definitiva, promover prácticas que generen confianza del personal en la 
empresa, lo que frenará la huida de los mejores talentos y que se traducirá 
en confianza del resto de los grupos. 

2.	En lo que atañe a los Consumidores. Se debe facilitar el acceso de la socie-
dad al consumo de las necesidades básicas. Es preciso que las empresas se 
planteen qué tipo de productos o servicios está ofreciendo al mercado y 
adoptar las medidas, con creatividad e innovación, para que mediante la 
eliminación de elementos superfluos se oferte un producto que atienda 
las necesidades de colectivos afectados por la crisis. En algunos casos se 
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está procediendo a modificar el producto eliminando envases y embalajes 
prescindibles o suprimiendo tareas del servicio que puede realizar el clien-
te (montaje, impresión documentación, etc.) 

Otro enfoque puede ser la reducción de precios para hacer el producto más 
accesible y la aplicación de técnicas de gestión como el coste objetivo pue-
de suponer en las empresas una reducción de costes, con la consiguiente 
disminución en las necesidades de financiación o bien la disponibilidad de 
estos recursos para destinarlos a otras actividades.

Algunas empresas que ofertan productos básicos han respondido con-
donando la deuda a sus clientes o dando el servicio gratuito en caso de 
desempleo durante un periodo de tiempo, pero hay que resaltar que esta 
es una práctica que se está utilizando en algunos casos para mantener un 
consumo no responsable.

Es prioritaria una identificación clara de las necesidades de los clientes y 
ajustar la producción y la prestación de servicios para adaptar los precios y 
las características del producto, y atender una mayor diversidad. 

La disponibilidad de personal por la menor carga de trabajo y la liberación de 
recursos derivada de las nuevas formas de producción permitirá afrontar otras 
iniciativas o demandas de otros grupos de interés.

Por otro lado, no debemos olvidar que no todas las demandas requieren recur-
sos económicos añadidos, sino que muchas de ellas solo requieren la asimila-
ción de criterios éticos en la toma de decisiones y en la actuación por parte de 
los miembros de la organización. La generación de confianza que proponía 
anteriormente favorecerá esta actitud. 

Considero prioritario, por tanto, en estos momentos de crisis, una revisión con-
tinua de los objetivos, priorizar el diálogo con los grupos de interés, la nece-
sidad de creatividad e innovación para no caer en el desencanto y, aumentar 
la transparencia empresarial, poniendo de manifiesto los riesgos y oportuni-
dades en todo momento, lo cual fomentará la credibilidad de las empresas y 
entidades que apuesten por esta forma de actuar y por ende la confianza de la 
sociedad en ellas. 
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Cómo fomentar la inversión responsable en España

Pocas dudas pueden caber acerca de la importancia de la inversión socialmen-
te responsable (ISR) en el fomento de la responsabilidad social corporativa 
(RSC). Por eso, profundizar en su conocimiento y en las estrategias más ade-
cuadas para impulsarla tiene un valor incuestionable para todos los interesa-
dos en la expansión de la RSC. Y mucho más en un país como España, en el 
que la ISR tiene un vigor muy inferior al de los principales países desarrollados.

No disponemos de muchas aportaciones de verdadera calidad sobre las cau-
sas de esta situación y sobre las vías óptimas para superarla. Por ello, no debe-
ríamos echar en saco roto las pocas existentes. Es el caso de una publicación 
aparecida hace ya un par de años, pero que, como con extraña frecuencia sue-
le suceder en nuestro país, no ha recibido la atención que merece. Y sin embar-
go, se trata probablemente de la contribución de más interés que (junto a los 
imprescindibles informes anuales del Observatorio de la ISR de ESADE) se ha 
hecho sobre este tema en España: una investigación realizada por un amplio 
equipo de Economistas sin Fronteras (EsF), coordinada por Beatriz Fernández 
Olit y publicada, con prólogo de Juan José Barrera, en una edición conjunta de 
EsF y la UNED, con el título de Cómo fomentar la inversión socialmente respon-
sable en España. 

El libro trata ante todo de encontrar respuestas objetivas a la manifiesta debi-
lidad comparativa de la ISR en España y de sugerir las estrategias de impulso 

Recensión de:

José Ángel Moreno
Universidad de Navarra
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que se derivan del diagnóstico. En esa voluntad de objetividad a la hora de 
recomendar soluciones y en el rigor con que se plantea el análisis radican pro-
bablemente las mayores virtudes del trabajo. 

Tras una introducción en la que sintetiza los aspectos básicos de la ISR, su re-
lación con la RSC y la importancia que en su desarrollo tienen los mercados fi-
nancieros, el libro centra su atención en el análisis de la situación en España de 
la demanda y de la oferta de ISR. Algo para lo que se basa fundamentalmente 
en dos sólidos trabajos previos de EsF (de 2005 y 2006) en los que se desarro-
llaron encuestas a inversores potenciales y reales, junto con (en el segundo) 
un análisis de la calidad socialmente responsable de los principales productos 
ISR españoles.

Las principales conclusiones del análisis de la demanda son las siguientes:

•	 La ISR es un fenómeno todavía mayoritariamente desconocido, al tiempo 
que un estilo de inversión muy poco utilizado entre quienes dicen cono-
cerla. No obstante, hay una apreciable base potencial de crecimiento.

•	 Su expansión (muy débil comparativamente, pero creciente en los últimos 
años) se ha sido más a organizaciones sociales y religiosas e inversores ins-
titucionales que a inversores particulares.

•	 Existe una generalizada desconfianza respecto a la gestión ética/responsa-
ble de los productos (y por elevación, de las instituciones gestoras) de ISR.

•	 Como instrumentos de garantía de la calidad ética/responsable, los in-
versores se inclinan por las agencias de calificación externas (confiando 
también los institucionales en comités éticos), más que por la referencia a 
índices de sostenibilidad/RSC.

•	 La demanda potencial es financieramente muy conservadora, detectándo-
se un notable nicho para productos de muy bajo riesgo e incluso de ahorro 
responsable.

•	 Las preferencias de los inversores respecto a la metodología ISR a utilizar 
son sensiblemente diferentes según tipos: los institucionales se decantan 
por estrategias de exclusión, en tanto que los particulares prefieren estra-
tegias más integrales.

•	 La demanda valora muy positivamente el papel de las AA.PP. en el fomento 
de la ISR.

En cuanto al análisis de la oferta, el libro se propone evaluar la calidad en tér-
minos de RSC de los productos ISR ofertados en España, elaborando para ello 
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un muy interesante ranking de los principales fondos ISR españoles en funcio-
namiento en otoño de 2006, en base a un doble criterio: los procedimientos 
utilizados para garantizar los criterios ISR y la calidad del desempeño del fondo 
en términos de RSC.

Al margen de la evaluación y del posicionamiento de cada fondo analizado, 
merecen ser tenidas en cuenta algunas de las características generales que 
emergen del estudio:

•	 Un ideario ético sumamente laxo en la mayoría de los casos.

•	 Un uso muy reducido de las estrategias más avanzadas (best in class).

•	 Los sistemas de análisis y verificación del comportamiento socialmente 
responsable de las empresas analizadas son muy deficientes.

•	 La selección de empresas tiene frecuentemente un débil rigor, incluyendo 
empresas con bajas valoraciones en términos de RSC.

•	 La información remitida a los inversores sobre la calidad en términos de 
RSC de los productos es muy escasa.

•	 Se presta una atención destacada al posible carácter solidario de los pro-
ductos (que refleja una manifiesta confusión entre RSC y acción social por 
parte de los gestores).

En definitiva, aspectos que revelan una baja calidad general en términos de 
RSC y una muy reducida transparencia. Algo que justifica en buena medida la 
escasa confianza antes mencionada de buena parte de los inversores poten-
ciales en los productos de ISR.

Se complementa el análisis de la oferta con una muy elaborada propuesta de 
creación de un índice bursátil socialmente responsable para el mercado espa-
ñol, que se plantea como una herramienta de mejora del mercado. Pese a que 
la propuesta ha quedado en cierta medida superada por la aparición en 2008 
del índice FTSE4Good-IBEX, el ejercicio de elaboración del índice responsable 
que desarrolla el libro tiene un enorme interés: tanto por su solidez metodoló-
gica y su capacidad didáctica como por su referencia a las preferencias de los 
inversores reveladas por los estudios de campo citados.

Un interés reforzado por la simulación del índice para un universo de 49 em-
presas (de las que se disponía de informe de RSC en el momento del ejercicio), 
sobre las que se han realizado tres valoraciones (2005, 2006 y 2007), seleccio-
nando para cada año las 20 mejor valoradas (que son las que integran el índi-
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ce) y elaborando los valores del índice para cada uno de esos años (con una 
ponderación muy superior de la calidad de la RSC frente a la capitalización).

Los resultados son un nuevo modelo de ranking de las mejores empresas es-
pañolas en términos de RSC que en sí mismo tiene un indudable interés y un 
índice modélico, claramente comparable con el IBEX-35, altamente correla-
cionado con él y que además refleja una evolución mejor. Algo que permite 
ratificar que, cuando se gestiona con calidad, la ISR puede posibilitar una ren-
tabilidad a medio plazo superior a la inversión convencional (si bien el análisis 
realizado no permita afirmar que el grado de rentabilidad de cada empresa se 
correlaciona directamente con el grado de desempeño en RSC).

Finaliza el libro con un capítulo que plantea los principales retos a los que se 
enfrenta la ISR en España y las líneas de actuación que –a la vista de todo lo 
anterior– los autores proponen para afrontarlos con éxito y conseguir que la 
inversión responsable despegue definitivamente. Menciono a continuación 
las que me parecen más sugerentes:

1.	Un significativo esfuerzo de comunicación por parte de las entidades ofe-
rentes de ISR “para aumentar la notoriedad acerca de este tipo de produc-
tos, ya que este aparece como el principal obstáculo para la demanda”. 
Algo solo posible si las entidades oferentes asumen que la ISR puede servir 
de base para una estrategia rentable de productos, dejando de considerar-
la prioritariamente como un componente de imagen.

2.	 Un paralelo esfuerzo de transparencia y de garantía de la calidad de la ges-
tión: tanto financiera como, muy especialmente, en términos de RSC (garan-
tizando la calidad de la gestión responsable de los productos), única forma 
de superar las fuertes (y lógicas) reticencias de los demandantes potenciales.

3.	  Una mayor adecuación de los productos a las preferencias de la deman-
da: incrementando la oferta de productos de bajo riesgo y alta liquidez y 
adaptando las estrategias de inversión a las preferencias de los diferentes 
sectores de la demanda potencial.

4.	 Una atención especial al papel de las cajas de ahorro en la expansión de la 
ISR en España: aunque menos activas que los bancos hasta el momento, la 
mayor fiabilidad social que comportan para un gran segmento de la clientela 
particular las puede conceder un fuerte potencial de crecimiento diferencial.

5.	Finalmente, una decidida apuesta por la intervención activa de las AA.PP. 
en el fomento de la ISR: en la información y sensibilización, en el estímulo 
de buenas prácticas impulsoras de la ISR, en la realización de de medidas 
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indirectas y directas de fomento (la demanda valora significativamente 
los incentivos fiscales) y en la incorporación de criterios ISR en la gestión 
de los fondos públicos (y particularmente en el Fondo de Reserva de la 
Seguridad Social).

Propuestas cargadas de sentido común con las que se completa un libro que, 
en opinión de quien esto escribe, constituye una aportación insoslayable al 
conocimiento de la ISR, a su capacidad de incentivar comportamientos más 
responsables en las empresas, a las razones que están en la base de su debili-
dad relativa en España y a las actuaciones necesarias para impulsarla. Un libro 
que, desde luego, debería ser una referencia básica para todos los interesados 
por el arraigo de esta filosofía inversora en España.
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Hacia la Empresa Responsable

La empresa es uno de los principales protagonistas de la sociedad actual, que 
ha ido ganando prestigio y liderazgo en los últimos años. Quizá por eso el ciu-
dadano y otros grupos de interés empiezan a demandar que, además de su 
actividad económica en sentido tradicional, empiece a dar más importancia a 
otros aspectos. Por ejemplo, le pide que sus productos y servicios contribuyan 
al bienestar de la sociedad, que sea respetuosa con la normativa vigente, que 
sus empleados tengan un comportamiento intachable, que establezca una re-
lación adecuada y transparente con sus empleados, que sus actividades preser-
ven el medio ambiente o que apoye a las personas más desfavorecidas de las 
comunidades en las que opera. Le pide, en definitiva, que sea una empresa res-
ponsable, que lleve a cabo actividades de Responsabilidad Corporativa (RC) y, 
si es posible, integre esta como parte de estratégica de su gestión empresarial.

Sin embargo, no podemos obviar que cuando la empresa decide adoptar algu-
na medida de RC lo hace por dos motivos básicos: evitar riesgos o aprovechar 
oportunidades, lo cual las hace ser reactivas en el primer caso y proactivas en 
el segundo.  

El libro “Hacia la Empresa Responsable” de Joaquín Garralda, realiza una in-
teresante aproximación al concepto de la Responsabilidad Corporativa (RC), 
pues lejos de ser un mero resumen de las ideas y pronunciamientos vertidos 
sobre el tema hasta la fecha, realiza importantes reflexiones acerca de la ne-

Recensión de:

María José García López 
Profesora de Economía Financiera y Contabilidad, Universidad Rey Juan Carlos. 

mariajose.garcia@urjc.es 



240

Revista de Responsabilidad Social de la Empresa

María José García López, Profesora de Economía Financiera y Contabilidad, Universidad Rey Juan Carlos
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa/nº 1 enero-abril 2010. Madrid (pp. 239-241)

cesidad (o no) de llevar a cabo estrategias globales de RC que involucren a 
toda la empresa, al tiempo que proporciona una guía para que los directivos 
puedan comprender en qué consiste el fenómeno, cómo le puede afectar a su 
negocio y, por tanto, estén en condiciones de tomar las decisiones oportunas 
en cada caso concreto.

El libro (158 páginas, editado por LID, cuya primera y única edición hasta la fe-
cha tuvo lugar en octubre de 2008 y el cual forma parte de la colección Acción 
Empresarial) está organizado en tres grandes capítulos a los que se suman dos 
breves reseñas, una de ellas acerca de “El contexto sociológico en el que se 
desarrolla la actividad empresarial” y una segunda donde se aborda desde una 
perspectiva global, la empresa razonable. Asimismo, proporciona dos anexos, 
uno metodológico y otro académico, que ayudan a una mejor comprensión 
de las ideas teóricas que se exponen en los tres capítulos citados y a los que se 
refieren en numerosas ocasiones a lo largo de su lectura.

En el primer capítulo se proporciona al lector una introducción a los temas a 
tratar que pretende ayudar a entender cuestiones generales tales como las 
líneas en que están avanzando los debates (por ejemplo, RC voluntaria u obli-
gatoria); por qué surgen con tanta intensidad los grupos de interés y si son 
todos los grupos igual de importantes para todas las empresas (reflexionando 
acerca del papel que juegan, entre otros, los propios accionistas); la necesidad 
de que la empresa, independientemente de las estrategias de RC, siga cum-
pliendo con su finalidad última, esto es, ganar dinero, al tiempo que aborda 
con éxito y de un modo de fácil comprensión el acercamiento al enfoque sobre 
la filantropía de la empresa desarrollado tanto por Milton Friedman como por 
Michael Porter, añadiendo el entorno global y los distintos comportamientos 
desarrollados por las multinacionales en función de la debilidad o fortaleza 
institucional de los países donde opere.

En el segundo capítulo se introduce al lector en un modelo de determinación 
del grado de relevancia de la RC para la empresa. Mediante este modelo, se 
trata de analizar aquellos factores que hacen más o menos importantes para 
la alta dirección el tema de la RC a la hora de tomar decisiones en la empresa. 
Estas decisiones, según el autor, pueden abarcar desde las más estratégicas, 
como por ejemplo las que hacen variar la percepción de los clientes respecto 
de la empresa, hasta las más operativas, como puede ser crear una partida pre-
supuestaria para patrocinio y mecenazgo. En este sentido, el modelo aborda la 
determinación del grado de relevancia de la RC para una empresa, proponien-
do en primer lugar la definición de los agentes que tienen influencia directa 
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Reseña: “Hacia la Empresa Responsable”

en la RC del sector donde opera la empresa y dedicando unas páginas a la di-
ferenciación entre los citados agentes y los grupos de interés, aportación que 
consideramos clarificadora para el análisis realizado posteriormente. A conti-
nuación se expone el mecanismo definido para conocer la influencia de estos 
agentes, consistiendo dicho mecanismo en la definición de una serie de vecto-
res (tales como el nivel de regulación del sector o el tipo de relaciones con los 
clientes) ligados a un conjunto de indicadores por vector, que determinarán 
el impacto de los agentes y que, por tanto, se utilizarán para evaluar el grado 
de relevancia de la RC sobre una empresa particular de un sector concreto. En 
las últimas páginas de este capítulo se realiza una interesante reflexión acerca 
de la necesidad (o no) de implementar una estrategia de RC o mantenerse  al 
margen para lograr la supervivencia.

El tercer y último capítulo de esta obra aborda la determinación de los vectores 
que condicionan la velocidad del proceso de integración de la RC. Para ello, y 
partiendo de considerar la presión que ejercen los distintos agentes definidos 
en el capítulo anterior, se definen en primer lugar aquellos agentes que tienen 
capacidad para determinar la velocidad potencial con la que la empresa puede 
avanzar en el proceso de integración de la RC (accionistas, alta dirección y em-
pleados como colectivo) para, posteriormente, definir los vectores internos que 
se corresponden con los agentes mencionados y sus indicadores asociados. 

El libro “Hacia la Empresa Responsable” constituye, en mi opinión, una intere-
sante obra dirigida a la alta dirección, con buenas y claras ideas acerca de lo que 
significa la RC, proporcionando una herramienta útil a la dirección de la empre-
sa que le permitirá abordar la toma decisiones relacionadas con la implementa-
ción de esta nueva estrategia, pudiendo realizar un acercamiento tanto acerca 
del grado de relevancia de la RC para su empresa como del grado de prepara-
ción y asunción de este nuevo paradigma por parte de sus agentes internos.
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Normas de Publicación

Procedimiento de publicación de trabajos
El Consejo de Redacción/Científico decide la admisión de originales recibidos 
por la Revista, en cuyo caso estos serán enviados a dos evaluadores anónimos 
de reconocida solvencia científica en el campo de estudio sobre el que versen 
los originales. Con los informes de los evaluadores el Consejo de Redacción 
decide finalmente aceptar o no el trabajo para su publicación en la Revista de 
Responsabilidad Social de la Empresa.

Normas para la presentación de originales
1. �Los trabajos para su publicación deben enviarse electrónicamente en forma-

to Microsoft Word, en Times New Roman, a 12 puntos, a la siguiente direc-
ción de correo electrónico: revistarse@fundacionluisvives.org.

2. �Dado que el proceso de evaluación es ciego, los autores deberán enviar dos 
versiones. Una de ellas incluyendo el nombre, afiliación, dirección pos-
tal, teléfono, numero de fax e e-mail y un breve curriculum vitae, y otra 
sin datos identificativos. Asimismo, se aportará un resumen, en español 
e inglés, de 150 palabras aproximadamente, así como al menos un códi-
go JEL y un máximo de cinco palabras clave.

3. �La Revista acusará recibo de los originales y el Consejo Editorial resolverá a 
la vista de los informes de los evaluadores. Las pruebas serán remitidas a los 
autores antes de su publicación.

4. �Los artículos enviados a la Revista deberán ser inéditos y no estar sometidos 
a procesos de aceptación o publicación en otro medio.
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5. �La extensión del texto no deberá superar las 30 páginas (aproximadamen-
te 300 palabras por página), mecanografiadas a doble espacio, incluyendo 
gráficos, tablas, notas y bibliografía. 

6. �Las distintas secciones han de numerarse de forma correlativa siguiendo la 
numeración arábiga (incluyendo, en su caso, como 1 la sección de introduc-
ción), y la rúbrica correspondiente se consignará en letras mayúsculas. Con-
secutivamente, los apartados de cada sección se numerarán con dos dígitos 
(1.1., 1.2.,...) y tipo negrita, y tres dígitos (1.1.1., 1.1.2.,...) y tipo subrayado. 
Los cuadros, tablas y figuras, en su caso, se numerarán de forma consecutiva 
y siempre con números arábigos. Cada una dispondrá de título y fuente.

7. �Las notas se numerarán correlativamente con números arábigos, a espacio 
sencillo, y serán ubicadas a pie de página, cuidando que se correspondan 
con un número volado indicado sobre el texto. Sólo incluirán la referencia 
bibliográfica concreta (por ejemplo, direcciones de Internet) o/y una brevísi-
ma anotación, nunca grandes textos. Si estos fueran necesarios, se llevarán 
al final del trabajo. 

8. �Todas las tablas, cuadros, diagramas, gráficos y otras ilustraciones irán 
numeradas correlativamente e incluidas en páginas separadas al final del 
artículo indicando el título y la fuente. Se indicará, en cada caso, el lugar 
aproximado en que deberán situarse dentro del texto.

9. �En caso de entregar un texto destinado a las secciones de “Notas y Cola-
boraciones”, “Casos”, “Buenas prácticas”, “Recensiones”, “Experiencias” 
y/o “Documentos”, estos deberán tener un máximo de 10 páginas (4.000 
palabras aproximadamente). En la sección de documentos de interés se 
especificarán en la cabecera del texto el autor, título del libro, editorial, lugar 
y fecha de publicación del documento. En el caso de las recensiones de ar-
tículos, se indicará el autor, título del artículo, nombre de la revista, número 
y año, y páginas. El reseñador podrá firmar la reseña al final del texto. En 
notas y colaboraciones aparecerá en la cabecera del texto el autor, cargo e 
institución o entidad a la que representa. 

10. �En el caso de resultar el original aceptado para su publicación, el autor 
o autores se comprometen a revisar las pruebas de imprenta pertinentes 
en un plazo máximo de cuatro días desde su recepción. Serán igualmente 
bien recibidas sugerencias de temas y otras colaboraciones para cualquiera 
de las secciones previstas en la revista.
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11. �Las referencias bibliográficas se incluirán en el texto indicando el nombre 
del autor, fecha de publicación, letra y página. La letra, a continuación del 
año, sólo se utilizará en caso de que se citen obras de un autor pertenecien-
tes a un mismo año. Dichas letras deberán guardar el orden correlativo des-
de la más antigua a la más reciente obra publicada. Al final del trabajo se 
incluirá una sección de referencias bibliográficas que contendrá las obras 
citadas en el texto. Las referencias deben corresponderse con las recogidas 
en el texto, y deberán ser ordenadas alfabéticamente por el primer apellido 
de los autores y después por el año, siguiendo las siguientes pautas: 

Apellido (en mayúsculas) y nombre (en minúsculas) del autor, año 
de publicación (entre paréntesis y distinguiendo a, b, c, etc. en 
caso de existir varias citas de un mismo año), título del libro (en 
cursiva) o título del artículo (entre comillas), nombre de la revista 
(en cursiva) y número, editorial (en libros), lugar de publicación y, 
finalmente, páginas (págs. xxx). En el caso de trabajos no publica-
dos, se incluirá el enlace de Internet “http//” completo, y la fecha 
de acceso. 

Normas para citar
Las citas aparecerán en el texto según el formato “autor-fecha” (por ejemplo, Mar-
tínez, 2005) y, en su caso, página (Martínez, 2005: 26). Las referencias en el texto 
que incluyan más de dos autores usarán la fórmula et al (Martínez et al, 2005). 
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Corporate Social Responsibility Journal
All articles sent to the Corporate Social Responsibility Journal will have to be on 
any subject related with the CSR (management of organisation, areas of work, 
policies…). Our intention is to receive high quality articles from a wide variety 
of subjects or scientific specialities such as Law, Economy, Sociology, Manage-
ment or Policy. 

All articles should be unpublished and cannot be waiting to be published in ano-
ther publication. The original copy of the article will have to be submitted to the 
evaluation of an independent expert who will not belong to the editorial team.

Three printed version of the articles will need to be sent by post to: Revista de 
Responsabilidad Social de la Empresa, Fundación Luis Vives, Plaza de Oriente 7, 
bajo izda., 28013 Madrid. The electronic version can be sent by post together 
with the printed version or by e-mail to revistarse@fundacionluisvives.org.

The article’s format will have to comply with the following instructions:

1. �On the front page, the author will have to include the name of author or au-
thors together with a short curriculum vitae, with their postal and electronic 
address and telephone number.

2. �The text will need to be typed with font “Times New Roman” size 12, double 
spacing (without spaces between paragraphs) and margins of 2,5cms on all 
sides. 

3. �The author will have to indicate what programme was used as word processor.

Articles Publication Guidelines
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4. �The extension (diagrams, index and images included) will not exceed 40 pages.

5. �From the 3 printed copies, 2 will need to be anonymous but all need to have 
on a separate document a short summary of the article (no more than 120 
words) in Spanish and English as well as a list of the key words, at least 2 but 
no more than 5 (in both languages) and, ideally, the references to the inter-
national scientific classification applicable to the subject of the article.

6. �The title of the different sections will need to be in capital letters and num-
bered correlatively using the Arabic numbering (the introduction will count 
as “1”). The title of subsections will be in bold and numbered according to 
the section (1.1., 1.2., etc.). If there are any subsections within the subsection, 
these will be underlined and numbered according to the subsection (1.1.1., 
1.1.2., etc.).

7. �Diagrams, tables and images will need to be numbered consecutively with 
Arabic numbering and sent on a separate electronic document.

8. �Footnotes will also need to be numbered consecutively with Arabic numbe-
ring and single space. They will be located at the bottom of each page taking 
care that the number corresponds to the one assigned on the text.

9. �Quotes will be part of the text with the following format: “author+date” (i.e. 
Martínez, 2005) and, when applicable, its page (i.e. Martínez, 2005:26). Quo-
tes that include more than 2 authors will use the following format “et al” (i.e. 
Martínez et al, 2005).

10. �References to literature included in the text will need to be sent on a sepa-
rate document under “Bibliographic References” by alphabetical order of 
authors using the following format:

Surname Name, (year of publication, indicating with a, b, c etc. in 
case there would different publications within the same year), title 
of the book or “title of the article”, name of the journal and number, 
publishing house, city of publication and finall y pages (págs xxx). 
i.e.: If the text of reference was not published, the author will have 
to include the internet link.
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Revue de Responsabilité Sociale de l´entreprise
Les articles envoyés à la Revue de Responsabilité Sociale de l´entreprise doivent 
être inédits et ne peuvent avoir été publiés ou être en attente de publication 
dans d’autres revues. Tous les articles originaux doivent être évalués experts 
externes anonymes et externe à la rédaction de la revue. 

L’auteur doit envoyer trois copies imprimées de son article (dont deux doivent 
anonymes) par courrier postal à l’adresse suivante: 

Revista de Responsabilidad Social de la Empresa 
Fundación Luis Vives 
Plaza de Oriente 7, bajo izqda. 
28013 MADRID - Espagne

La version électronique peut être envoyée à l’adresse  
revistarse@fundacionluisvives.org.

Quand au format, l’article doit être présenté suivant les indications ci-dessous:

1. �La police utilisée est Times New Roman, taille 12, double ligne, sans espaces 
entre les paragraphes. Le document doit comprendre des marges de 2,5cm 
de chaque côté.

2. �La longueur de l’article ne peut pas dépasser les 40 pages (images inclues). 

3. �Les versions imprimées envoyées par courrier postal doivent être de bonne 
qualité.

4. �La mise en page du texte doit être standard et dans un programme informa-
tique communément employé.

Normes abrégées de  
publication 
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5. �La première page doit inclure le nom de l’auteur ou des auteurs ainsi qu’un 
court résumé de leur Curriculum Vitae suivi de leur adresse (postale et élec-
tronique) et téléphones respectifs.

6. �Pour chaque article, l’auteur doit envoyer un résumé (de maximum 120 
mots) en espagnol et en anglais ainsi qu’une liste de mots clefs (entre deux 
et cinq mots) et les références bibliographiques citées/utilisées suivant la 
bonne classification scientifique internationale correspondante.

7. �Les différents chapitres doivent être numéroté en utilisant le numéro «1» 
pour l’introduction). Les titres doivent s’écrire en caractères majuscules. Les 
sous-titres doivent énumérés consécutivement en utilisant deux ou trois 
nombres simples (1.1., 1.2.; 1.1.1, 1.1.2., etc.). Les sous-titres de deux nom-
bres doivent s’écrire en caractère gras et ceux de trois nombres doivent être 
soulignés (Ex : 1.1 Sous-titre ou 1.1.1 Sous-titre).

8. �Toutes les images (tableaux, figures, etc.) utilisées pour illustrer l’article doi-
vent être numéroté. Par voie électronique, ces images doivent être envoyées 
séparément.

9. �Les notes de bas de page doivent aussi être numérotées, espacement sim-
ple, et placées au bas de la page.

10. �Les citations doivent apparaître dans le texte suivant le format “auteur - date” 
(par exemple, “Martínez, 2005”). Si nécessaire, il est possible d’également 
inclure la page (Martínez, 2005 : 26). Les références à plus de deux auteurs 
doivent suivre la formule et al (Martínez et al, 2005).

11. �Les références bibliographiques doivent s’inclure en fin d’article sous la rubri-
que « Références bibliographiques » (sans énumération) par ordre alphabéti-
que des auteurs et en suivant le modèle suivant : Nom de famille (en majuscule) 
et prénom (en minuscule) de l’auteur, année de publication (entre parenthèse 
et en distinguant avec les lettres a, b, c, etc. si les références correspondent à 
des années différentes), titre du livre (en italique) ou de l’article (entre guille-
mets), nom de la revue (en italique) et maison d’édition, ville de publication 
et, finalement, les pages (pages xxx). Si la référence est électronique, il faut 
inclure l’adresse complète Internet “http://www.” suivie de la date d’accès.

Les auteurs recevront cinq exemplaires du numéro de la revue où l’article sera 
publié.
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